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			Nota del Editor

			Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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			CAPÍTULO 1

			Sebastián sale de la cama sin hacer ruido. No quiere despertar a Manuel después de la noche que ha debido darle. Intenta hacer memoria para descubrir dónde dejó el móvil antes de que todo se convirtiera en una locura y perdiera el control sobre sí mismo y sus emociones. Busca sus pantalones a tientas y palpa hasta que sus dedos se cierran sobre el teléfono, y sale de la habitación.

			No enciende ninguna luz, no lo necesita; se acerca a la puerta acristalada que da acceso a la terraza y se sienta sobre la mesa para que la barandilla no le impida la vista de Barcelona a sus pies. No sabe qué hace ahí, pero necesita aire puro y frío con el que llenarse los pulmones después de horas sin apenas poder respirar por la presión en el pecho, que lo ha vuelto loco.

			No se ha permitido pensar en lo que ha pasado, el dolor lo ha dejado paralizado, pero ahora se siente más fuerte y repasa los acontecimientos de las últimas horas. Nicolás se ha ido sin despedirse, ha recogido sus cosas y se ha largado sin mirar atrás. Lo ha dejado.

			El hombre del que está enamorado, el que quiere, con el que tenía la esperanza de poder superarlo todo y tener un futuro en cuanto se retirara, lo ha dejado. Sin explicación. Sin despedida.

			Simplemente se ha ido.

			¿Tan equivocado ha estado durante ese tiempo? ¿Tan ciego para no ver las señales que indicaban que Nicolás estaba llegando a su límite y su relación se iba a ir a la mierda en breve? Sebastián es consciente de que tuvieron un par de peleas por su incapacidad para sentirse cómodo en público, pero pensó que lo habían superado, que lo habían hablado y arreglado la situación.

			Si las cosas no se hubieran torcido de esa manera, en esos momentos deberían estar follando como conejos antes de hacer el equipaje para irse de vacaciones los dos juntos. Iban a ser las primeras después del desastre que supuso el intento del año anterior y las escapadas a la casa de sus padres en el interior.

			¿Fue ese el principio del fin para ellos? ¿Habría cambiado algo si no la hubiera cagado en esa ocasión? Se pasa la mano por el pelo y resopla, frustrado. No tiene sentido hacerse esas preguntas. Nicolás se ha ido y lo que hizo o no hizo en el pasado ya no tiene remedio. Manuel le preguntó horas antes si no iba a hacer algo para intentar arreglarlo, que no debería darse por vencido si sigue enamorado de él.

			Le ha costado que entendiera que no iba a hacerlo precisamente porque estaba enamorado de él. Y que Nicolás, sabiendo que se mantendría al margen, lo ha usado para largarse sin problema.

			Quiere a Nicolás, lo ama tanto que prefiere que sea feliz con otro hombre a retenerlo a su lado cuando no puede darle más que citas secretas, silencio y negación. Nadie se merece vivir así si tiene la oportunidad de ser libre. Aprovechó cada segundo que estuvo con Nicolás, pero no va a alargar su relación, por mucho que le duela, si así el hombre que adora tiene una oportunidad de encontrar el amor con otra persona.

			Cierra los ojos y toma aire. Sabe que no va a dormir, así que desbloquea la pantalla del móvil y comienza a mirar las aplicaciones. En Instagram revisa todas las stories de sus seguidos y se le escapa una sonrisa cuando llega a las de Will Dragic.

			Sebastián conoció a Will en una fiesta después de Indian Wells; por aquel entonces, él estaba abriéndose camino entre los mejores del circuito y Will había participado en una serie como recurrente. Años después, su amigo consiguió algún papel secundario en series de éxito, pero sigue tan en el armario como Sebastián.

			Y, siempre que hablan o se comentan alguna publicación en redes sociales, Will lo invita a pasar tiempo en su casa de Los Ángeles. Puede que haya llegado el momento de aceptar la invitación con todo lo que ello conlleva.

			Le manda un mensaje a Will, que responde inmediatamente y le pregunta si tiene planes para la próxima semana. Cuando una hora después vuelve a bloquear el móvil, tiene unos billetes para Los Ángeles y un listado de fiestas con muchos hombres a las que Will piensa llevarlo para que se olvide del novio con el que ha cortado.

			Cuando Manuel se despierta un par de horas después a causa del olor a café, Sebastián ya ha decidido qué va a meter en la maleta y ha bloqueado a Nicolás en WhatsApp, aunque no lo ha hecho en las redes sociales públicas. Ya ha pensado qué decir si le preguntan por Nicolás y también cómo actuar para mantener esa mentira si algún día coinciden.

			—¿Estás seguro de que largarte a Los Ángeles es una buena idea?

			—No pienso quedarme aquí dándole vueltas a la situación, Manu. Necesito desconectar antes de empezar la temporada.

			—Los dos sabemos que las cosas no van a ser tan fáciles, Sebas. Estás loco por Nico.

			—Un clavo saca otro clavo, Manu. Y yo me voy a una ferretería.

			—Si crees que eso te va a venir bien, estoy contigo. Si cambias de opinión, también te apoyaré.

			—Gracias, Manu.

			—Lo importante es que tú estés bien, Sebas.

			—No voy a estar bien en mucho tiempo. La cuestión es no estar tan mal o, al menos, aprender a vivir con ello.

			Manuel se acerca y lleva su mano a la nuca de Sebastián antes de acercarse, ponerse de puntillas y apoyar la frente en la suya. Su mejor amigo acaricia su cabeza con suavidad, intentando calmarlo y darle su apoyo.

			—Vas a estar bien, Sebas. Te conozco para saber que eres un hombre fuerte y que sabrás sobreponerte a esto, por mucho que ahora te duela. Haz lo que tengas que hacer para sanarte, pero no hagas locuras. No te arrepientas más tarde de lo que vayas a hacer en Los Ángeles. Cuídate.

			—No voy a hacer una locura. Estaría loco si me descuidara ahora, precisamente después de que mi relación se haya ido a la mierda precisamente por seguir en el armario.

			—No hablo solo de eso, Sebas. Ten cuidado. No te dejes llevar por el dolor o la venganza.

			—Esto lo hago por mí, no por él. —Siente un par de palmadas en la nuca y lo nota asentir contra su frente.

			—Si lo tienes claro, por mí, todo perfecto.

			Ha conseguido mantener a Nicolás lejos de su mente durante esos días, demasiado ocupado organizando todo para dedicarle unos minutos. Pero durante las noches los recuerdos lo atormentan.

			En su cabeza se repiten cada «te quiero», cada beso, cada abrazo, cada caricia despreocupada en el pelo mientras veían una serie, cada roce de manos en los entrenamientos… Los recuerdos le aceleran el corazón y le agitan la respiración, y se obliga a mantener el control para no despertar a Manuel. No puede permitirse abrirse y romperse aún más, no sabe si podría volver a cerrar todas las heridas si lo hiciera.

			Tal vez por eso duerme todo el viaje a Los Ángeles; él, que siempre desesperaba a Nicolás porque no era capaz de dormir en los vuelos.

			California lo recibe con calor, cielos despejados y con un Will de sonrisa radiante que lo abraza en cuanto cruza las puertas. Es consciente de que despiertan las miradas de varias personas, pero no le importa mucho. No va a esconderse. Así que palmea la espalda de su amigo cuando se separan y se deja guiar hasta el aparcamiento.

			—Esta noche te dejo descansar porque seguro que el viaje te ha dejado roto, pero mañana… Mañana, amigo, te voy a presentar a lo mejorcito de Los Ángeles. —Will se le acerca y baja el tono—. Y después te presentaré a lo peor —añade con una sonrisa ladeada y la mirada oscura.

			—No sé si eso me gusta…

			—Créeme, te encantará. Pero, si no es así, solo tienes que decírmelo y yo me encargo de buscarte otro entretenimiento. Confía en mí, Bast. —Will le guiña un ojo y abre la puerta del coche.

			Will cumple su promesa. Lo lleva a restaurantes de moda donde solo encuentran a celebrities que harían que Manuel se volviera loco pidiendo fotos y autógrafos, luego acuden a alguna fiesta de algún productor, estrella de Hollywood o diseñador de moda y acaban la noche en otras reuniones mucho más privadas con hombres esculturales cuyos rostros reconoce por haber visto de extra en alguna serie o película y que siguen tan en el armario como Will o como el propio Sebastián.

			Durante días se empapa de cuerpos fibrados y esculturales, de rostros bellísimos y pieles brillantes y doradas por el sol californiano. Se bebe las noches en gemidos y las madrugadas, en orgasmos que lo dejan lo suficientemente satisfecho para olvidar los pinchazos que siente en el pecho cada vez que un hombre le recuerda levemente a Nicolás.

			Ha ido a Los Ángeles a eso. A perderse entre los brazos y las piernas de otros hombres, a besar otras bocas y otros cuerpos, a acostumbrarse a otros tactos y otros sabores, porque necesita olvidar los de Nicolás antes de enfrentarse a él cuando regrese a Barcelona. Ha viajado hasta California para poder despedirse del hombre que ama de la única manera que ha sabido hacerlo dadas las circunstancias.


		


		
			CAPÍTULO 2

			Para cuando regresa a Barcelona, tiene un nuevo entrenador con el que ha hablado en varias ocasiones y con el que ha tenido alguna reunión online junto al resto del equipo.

			Lars Karlsson es un viejo conocido del circuito, entrenó a varios números uno década y media atrás, luego se casó por segunda vez y desapareció del mundillo profesional. Lleva desde entonces preparando a jóvenes promesas en su escuela ubicada en Valencia, pero siempre se ha desligado de los tenistas antes de que dieran el salto como profesionales.

			No tiene muy claro qué le ha dicho Carlos para convencerlo de aceptar su propuesta, pero el caso es que ya forma parte de su equipo y a Sebastián le gusta la idea de trabajar con alguien acostumbrado a forjar a chavales que luego se convierten en ganadores de torneos e incluso de Grand Slam, pero que se mantiene al margen de las flores y los focos.

			Desde luego, es mejor que los entrenadores que una vez fueron buenos y se acomodaron a su estatus y dejaron de pensar en lo mejor para su pupilo para preocuparse únicamente de alimentar su ego. Con Jimmy, ya tuvo bastante.

			Manuel lo espera en un rincón, protegido por una columna para no llamar mucho la atención. Sebastián suspira aliviado cuando su amigo lo estrecha con fuerza y, de repente, todo lo que dejó atrás vuelve a golpearlo con fuerza. Cierra los ojos y se refugia en el hombro de Manuel durante unos segundos.

			—¿Estás bien, Sebas? —Manuel acaricia su espalda hasta que Sebastián asiente y se obliga a dejarlo ir.

			—Sigo en la mierda. Pero estaré bien.

			—¿California no ha sido lo que esperabas?

			—Ha sido exactamente lo que necesitaba. No pretendía encontrar al amor de mi vida en esas fiestas, Manu. Solo pretendía olvidar un poco. Pero ha sido regresar y…

			—Te llevo a casa y hablamos con calma. ¿Has sabido algo de él? —Manuel hace la pregunta cuando ya están cerca del coche.

			—Lo bloqueé en WhatsApp y lo he silenciado en Twitter, Facebook, Instagram…

			—Muy maduro por tu parte, Sebastián.

			—Me dejó, Manu. —Cierra la puerta del coche con más fuerza de la que pretendía emplear—. Se largó sin darme una explicación. Tengo derecho a tener una pataleta. —Se pasa la mano por el pelo y luego se tapa los ojos con las palmas.

			—Deberías intentar hablar con él.

			—No. Nick sabía que, si quería romper conmigo, no iría detrás de él y decidió hacerlo así a propósito. No quiere hablar conmigo y yo… —Toma aire profundamente—. Yo no sé si estoy preparado para seguir enamorado de alguien que ya no me quiere.

			—A ver, te estás precipitando. Os he visto juntos y, literalmente, no he visto a nadie más enamorado que vosotros. Es imposible que Nico haya dejado de quererte. —Manuel se incorpora a la carretera, no sin antes dedicarle una rápida mirada de reojo.

			—Manu, se ha pirado. El motivo es lo de menos.

			—No lo es cuando te tiene así. Necesitas pasar página.

			—Pasaré página sin saberlo. Solo es cuestión de tiempo. —Lo dice en voz alta porque quiere convencer a Manuel, pero también a sí mismo.

			—Eres fiel como un perro, Sebas.

			—¿Eso qué quiere decir?

			—Que vas a tener que arrancártelo a puñetazos.

			—Gracias por los ánimos.

			—Soy tu mejor amigo, Sebas. Podría decirte que se te pasará en unas semanas, pero los dos sabemos que estaría mintiendo. Yo no te miento. Nunca. Solo quiero que tengas claro que está bien si te cuesta perdonarlo y olvidarlo. Estaré aquí cuando me necesites. Para llorar, para destrozar cosas, para emborracharnos o para ver películas moñas. —Ese comentario consigue arrancarle una carcajada—. Y para hacerte reír. Siempre, Sebas.

			—Gracias —responde después de unos segundos de silencio en los que asimila cada una de las palabras de su mejor amigo.

			—¿Ya has decidido lo que vas a hacer cuando te lo encuentres en el club?

			—Fingir que no ha pasado nada. —Observa el gesto contrariado de su amigo y continúa con la explicación—: Se supone que Nick y yo somos amigos; si de repente deja de ser mi entrenador y encima dejo de dirigirle la palabra en el club, la gente preguntará por qué. No se me ocurre ninguna explicación plausible que no incluya «llevábamos año y medio juntos porque soy gay y me ha dejado», así que lo saludaré como si no hubiera pasado nada.

			—¿Estarás bien?

			—Llevo años ocultando que soy gay, creo que puedo disimular.

			Y eso es exactamente lo que hace una semana después cuando se cruza con Nicolás por primera vez en el club. Acaba de entrenar con Lars y está caminando hacia el vestuario cuando lo ve hablando con el padre de un chico que está empezando a despuntar en el circuito junior.

			Nota cómo todo su cuerpo se tensa al verlo y se obliga a que no se le note. Sabe exactamente el momento en el que Nicolás lo ve porque se le eriza el vello de la nuca y un escalofrío le recorre la columna vertebral. Antes, esa sensación iba acompañada de mariposas en el estómago y unas ganas infinitas de besarlo.

			Ahora, si las tiene, las esconde tan profundamente que no las encuentra. Ni las mariposas ni las ganas.

			A Sebastián no se le escapa el gesto de sorpresa que pone Nicolás cuando le hace un gesto con la cabeza a modo de saludo y le grita que no sea muy duro con el chaval. Es solo un segundo, pero Sebastián tiene un máster con matrícula de honor en Nicolás Martín y conoce cada una de sus expresiones mejor que las suyas propias. Desvía la mirada antes de que su exnovio le devuelva el saludo, demasiado inseguro aún para enfrentarse a no volver a ver en sus ojos el amor que había antes.

			Espera a que el agua de la ducha caiga sobre él para soltar la tensión con un sollozo, que se obliga a cortar inmediatamente porque ya ha llorado demasiado durante las madrugadas solitarias de Los Ángeles.

			A Lars le gusta el plan de trabajo que Nicolás había planeado para esa temporada, así que hace algunas modificaciones que se acercan más a su forma de entrenar y entender el tenis y decide seguirlo, porque entiende que le vendrá bien, y Sebastián está de acuerdo. Nicolás lo conocía muy bien, a él y a su tenis, y sabía cómo sacar lo mejor de él en la competición.

			El cambio de entrenador, gracias a eso, es menos brusco y su rendimiento no se ve perjudicado; otra cosa es cómo le afecta anímicamente, porque Sebastián echa de menos la complicidad, las risas, las promesas y los besos robados.

			Pero se ha prometido que saldrá adelante. Manuel está en lo cierto. Es fuerte y puede enfrentarse a eso, aunque duela. No va a ponerlo todo en juego ahora, cuando tiene el número uno al alcance de la mano y ha empezado a ser uno de los favoritos en todas las competiciones.

			Va a cumplir las reglas que aceptó el día que comenzó a jugar profesionalmente, aunque eso lo esté destrozando personalmente.

			Lleva un par de semanas entrenando con Lars cuando Carlos aparece en el club. Sabe que va a tener una conversación incómoda con él en cuanto le ve la cara.

			—¿Podemos hablar un momento? —Carlos saluda a Lars con una palmada en la espalda y espera a que Sebastián termine de golpear todas las bolas que ha metido en sus bolsillos para acercarse a saludarlo.

			—Todo tuyo, ya hemos acabado. —Lars recoge sus cosas y se aleja, despidiéndose hasta la tarde.

			—He recibido una llamada para saber si sigues queriendo a Nico como entrenador para la ATP Cup.

			—Por supuesto. —Esperaba esa llamada, así que no le sorprende.

			—¿Estás seguro?

			—Sí. Independientemente de lo que haya pasado entre nosotros, Nick es un buen entrenador. Y se lo merece. El puto circuito le debe una disculpa por joderle la vida de esa forma. No voy a ser yo el que lo empeore.

			—Vale. Les diré que cuenten con él. ¿La versión oficial sigue siendo que Nico tiene otros proyectos y has decidido probar con otro estilo?

			—Es la que llevo usando desde que volví.

			Carlos da media vuelta, dispuesto a irse, cuando Manuel aparece por el pasillo, andando con paso rápido y gesto nervioso.

			—Me acaban de contar algo. —Carlos le hace un gesto para que continúe hablando—. ¿Sabéis quién es Esteban Blasco?

			—De los mejores de la temporada pasada en el circuito juvenil. Ha jugado un par de torneos profesionales con wild card. Lo vi en Madrid el año pasado, es bueno. Llegará a ser uno de los mejores —responde, para sorpresa de Carlos, que lo mira con cara de sorprendido.

			—Puede que ya no. —Manuel saca el móvil del bolsillo y se lo tiende—. Acaba de salir oficialmente del armario.


		


		
			CAPÍTULO 3

			Durante una semana no se habla de otra cosa en el club, al fin y al cabo, Blasco es miembro y entrena habitualmente allí. Sebastián sabe quiénes serán los socios que pongan el grito en el cielo, los que no dirán nada, pero lo mirarán de reojo al pasar y los que seguirán tratándolo con normalidad.

			Los ha observado durante años en sus interacciones con Nicolás, intentando adivinar cómo sería su salida del armario. Cuando fichó a Nicolás, se permitió vengar el desprecio de algunos recordándoles que entrenaba al número uno español. Era su forma de reivindicarlo y reivindicarse por ser parte del problema que lo mantenía escondido y asustado para poder cumplir su sueño.

			No se equivoca. Con ninguno.

			Los escucha soltar su mierda mientras recorre los pasillos de camino a la pista o cuando vuelve al vestuario. Ve sus miradas de desprecio cuando ven pasar a Nicolás, como si su mera existencia hubiera sido un efecto llamada para Blasco y fuera culpa suya que otro tenista hubiera dado el paso.

			Sebastián no sabe muy bien cómo sentirse. Por un lado, piensa que Blasco tiene mucho valor por dar el paso y le aplaude esa valentía. Por otro, siente rabia porque un chaval haya tenido las pelotas que él no tiene y se niegue a esconderse y porque su gesto va a volver a ponerlos a todos en el punto de mira y Sebastián tiene demasiado que esconder.

			Normalmente suele quedarse con el primer sentimiento. El de reconocimiento. Aunque le da pena que un chico tan joven tenga que lidiar con lo que Sebastián sabe que va a tener que afrontar. Los cuchicheos, las miradas de reojo o las protestas veladas del club son solo el principio.

			Están en plena celebración navideña. Este año toca cena en casa de los padres de Manuel, así que es inevitable que el tema de Esteban Blasco salga en la conversación, al fin y al cabo, casi todos los comensales son habituales del club y su madre y la de su mejor amigo tienen una amplia red de informantes.

			—Por cierto, con el jaleo de preparar la cena, se me había olvidado comentártelo. Me han dicho que Esteban estaba a punto de firmar con una gran marca deportiva y se han echado atrás. —Marta, la madre de Manuel, disfruta de los cotilleos tanto o más que Sandra.

			—Sigo necesitando verlo en una pista porque por el nombre no le pongo cara. —Sandra se lleva el tenedor a la boca.

			—Le dieron una wild card para Madrid la pasada temporada. Lo viste jugar contra un tenista marroquí de la escuela de Lars. Me dijiste que tenía una buena derecha, pero que era muy inseguro en la red —le aclara Sebastián, sabiendo que será suficiente para que su madre ubique a Blasco.

			—Ahora sé quién es. Un chico castaño de media melena, ojos marrones y cara ovalada y pelusilla en la barbilla. Una buena derecha, un revés decente, no da por perdida ninguna bola, excepto cuando suponía acercarse a la red. Le costaba mucho subir y se le notaba demasiado incómodo cuando estaba arriba. Si pule algunas cosas, será bueno.

			—Lo van a destrozar. Todos vimos lo que le hicieron a Nico en su momento. —Manolo consigue acelerarle el corazón a Sebastián con solo pronunciar ese nombre.

			La familia de Manuel sabe que han roto; no saben los detalles, tampoco los saben sus padres, aunque imagina que su madre lo intuye. Era inevitable que el nombre de Nicolás saliera a relucir en ese tipo de conversaciones, sobre todo si están ajenos a lo que eso le provoca. Manuel, que lo conoce, lo mira de reojo y le da una palmada en el muslo.

			—A mí lo que me sorprende es que Jurado siga entrenándolo. —Esta vez es Enrique el que interviene—. Todos sabemos que es muy amigo de Zamora y ese tipo se ha destapado como un auténtico gilipollas homófobo.

			—¿Crees que va a dejarlo tirado? —Marta parece escandaliza ante esa idea.

			—Lo veremos pronto —sentencia el padre de Sebastián.

			—¿Por qué no cambiamos de tema? Es Nochebuena, chicos. Dejad el trabajo —corta su madre antes de lanzarle una mirada que Sebastián reconoce.

			Vocaliza un «gracias» que su madre agradece con una sonrisa y se concentra en su plato.

			Los primeros días de enero traen la noticia que todos esperaban: Jurado, el entrenador que había estado con Esteban Blasco desde que cogió una raqueta por primera vez, lo deja justo antes de comenzar la temporada. Todos saben el verdadero motivo y algunos le dan la enhorabuena en el club mientras otros, los menos, lo miran con cierto desprecio.

			Una semana después, Manuel llama a la puerta de Sebastián con unas hamburguesas, helado y gesto contrariado.

			—No se lo digas a Laura o me cortará las pelotas por incitarte a saltarte la dieta. Tu nutricionista es un poco nazi, que lo sepas.

			—Laura no tiene por qué enterarse y aún no ha empezado la temporada. Además, estoy seguro de que mañana me lo harás bajar en el gimnasio.

			—Dalo por hecho, amigo. —Manuel le da una palmada en el hombro y se adentra en su apartamento, caminando directamente hacia la cocina.

			—¿Qué ha pasado?

			—No sé de qué hablas…

			—Manu, que nos conocemos. No te arriesgas a una bronca de Laura sin un buen motivo.

			—Esteban Blasco tiene un nuevo entrenador.

			Sebastián se sienta en el taburete y apoya los codos en la barra, donde sabe que van a cenar. No necesita escuchar a su amigo para saber quién es el nuevo entrenador. Lo sabe desde que le dijeron que Jurado lo había dejado tirado.

			—Es Nick.

			—¿Lo sabías?

			—Lo imaginaba. Conozco a Nick, no dejaría a un chico que acaba de salir del armario sin entrenador con la temporada a punto de empezar. Es más, me atrevo a decir que va a cobrarle lo justo, si es que le cobra.

			—¿Puede permitírselo?

			—Le hemos pagado bien, ha trabajado desde que se retiró en el club y sé que recibió una buena indemnización por la lesión, pero no sabría decirte cómo de saneadas están sus cuentas. Jamás hablamos de eso. Pero tú también lo conoces.

			—Lo entrenará gratis si es preciso, pero no va a dejarlo solo antes del inicio de temporada. Estuve investigando y parece ser que iba a dar el salto al circuito profesional este año y contaba con el apoyo de varios torneos importantes. No sé si se lo mantendrán ahora.

			—Si no lo hacen, quedarán muy mal de cara a la opinión pública. De hecho, puede que alguno lo invite solo por la atención mediática, aunque en el fondo les joda tener a un gay en sus vestuarios. —Sebastián suspira y niega con la cabeza—. Por no hablar de que hay un sector de los tenistas que va a quejarse con Pávlov a la cabeza. Sigue siendo el número uno.

			—Eso tiene una fácil solución, amigo. Quítaselo. —Manuel le guiña un ojo y saca las hamburguesas y las patatas de la bolsa.

			—Mañana mismo se lo quito, graciosillo.

			—Hablo en serio. Esta va a ser tu temporada. Vas a ser número uno y yo voy a gozar la cara de gilipollas de Pávlov. Pero pagaría por verlo cuando salgas del armario y sepa que se lo quitó un gay. Le saldrá una úlcera.

			—Falta mucho para eso, Manu.

			—Le seguirá jodiendo como si fuera hoy. Esos gilipollas no cambian, Sebas.

			—El día que salga del armario no será por joder a Pávlov.

			—Lo sé, pero reconoce que es un plus. —Sebastián no puede evitar que se le escape una carcajada que hace sonreír a su mejor amigo—. Eso decía yo.

			Cenan entre bromas, comentando la fiesta de Nochevieja que dejó a Miriam con una laguna considerable y sin saber cómo llegó a casa, teniendo en cuenta que su novio estaba en otra fiesta con sus amigos de toda la vida. Deciden dar cuenta del helado instalados en el sofá de su salón, más cómodos que en los taburetes de la cocina.

			—Suéltalo —le espeta a Manuel en cuanto se lleva la primera cucharada de helado a la boca.

			—¿Vas a estar bien cruzándote a Nico en los torneos?

			—Lo veo en el club. No es muy diferente.

			—No has respondido a la pregunta, Sebas.

			—Sigo enamorado de Nick. Me duele verlo, pero me va a doler igual en el club, en Roma o en Melbourne. Entraba dentro de lo previsible. No puedo pedirle que deje de entrenar o que deje de dar clase. Solo puedo esperar olvidarlo.

			—O que te enamores de otro.

			—No si puedo evitarlo.

			—¿Por qué dices eso?

			—No voy a volver a pasar por lo mismo. Mientras no pueda ser yo y siga en un puto armario, enamorarme de alguien solo hará que acabe mal. Dejé que pasara con Nick, no volveré a cometer el mismo error.

			—Hablas como si hubieras tenido otra opción, Sebas. Te recuerdo que era yo el que te escuchaba llorar porque creías que Nico tenía novio y tú estabas enamorado de él hasta las trancas, aunque intentaste no estarlo. No funciona así, amigo.

			—Lo tengo muy claro, por eso he dicho que si puedo evitarlo. Para empezar, tengo que olvidar a Nick.

			—Ya que estamos… ¿Por qué narices lo llamas Nick ahora? 

			Sebastián toma aire y lo suelta lentamente.

			—Nico es… —volver a pronunciar ese nombre hace que le duela el corazón— demasiado íntimo. Me trae demasiados recuerdos. Usar el nombre por el que se le conoce en el circuito lo hace más impersonal. Es como si hablara de otra persona. Es una tontería, lo sé. 

			Manuel niega con la cabeza y le dedica una sonrisa.

			—Tiene sentido. Solo es que se me hace raro escucharlo. Vas a estar bien, Sebas. Lo sé. Eres fuerte y podrás con esto.

			—Se nota que eres mi amigo. Primero, que seré número uno y, ahora, que olvidaré a Nick…

			—Alguien tiene que mentirte. —Manuel suelta una carcajada.

			—Imbécil.


		


		
			CAPÍTULO 4

			Se prepara mentalmente para el encuentro con Nicolás casi tanto como físicamente para la temporada. Aun así, cuando entra en la pista de entrenamiento y lo ve hablando con Samu, el corazón le da un triple salto mortal en el pecho y se le sube a la garganta intentando huir. Una cosa es verlo de lejos en el club; otra muy distinta, ponerse a sus órdenes para competir.

			Deja la bolsa en el banco y saca la raqueta antes de armarse de valor para girarse y enfrentarse a las indicaciones que le dé Nicolás.

			—Buenos días, Sebas. —Volver a oír su nombre en los labios de Nicolás le rompe el corazón un poco más.

			—Buenos días —responde sin levantar la mirada, como si encontrara la empuñadura de su raqueta muy interesante.

			—Calienta antes de ponerte a pelotear con Samu. No quiero que os lesionéis ninguno de los dos. 

			Asiente y se encamina hacia el otro lado de la pista, necesita poner espacio entre él y Nicolás.

			Ese es su plan durante esa semana: esquivar la mirada de Nicolás, obedecer sus órdenes y atender a sus indicaciones, pero interactuar con él lo justo fuera de la pista. No necesita más presión de la que ya tiene ni más cosas a las que darle vueltas cuando se queda solo en su habitación del hotel.

			Nicolás parece entenderlo, porque la mayoría de las veces lo corrige desde un punto cerca de la red y no le afea que ni siquiera lo mire a la cara cuando le habla. Es una especie de pacto que han cerrado sin hablarlo, solo porque se conocen demasiado para necesitarlo.

			Les va bien así. Nicolás entrena al equipo y Sebastián se echa la eliminatoria a la espalda y ejerce de número uno. Siempre han formado un buen equipo en la pista. Podrían haber llegado muy lejos si no se hubiera ido todo a la mierda antes de tiempo.

			Llegan a semifinales sin muchos sobresaltos. Samu y Sebastián dominan los individuales, Juanca y Samu, los dobles. Son los favoritos para hacerse con una de las plazas de la final, con lo que nadie contaba era con una ola de calor que convierte la pista en una olla a presión.

			A Sebastián no le preocupa demasiado, está acostumbrado al calor y la humedad, aunque lo odia desesperadamente si tiene que jugar; pero, teniendo en cuenta que compiten contra Serbia, cree que supone una ventaja.

			Está muy equivocado.

			A principios del segundo set, Sebastián empieza a notar los primeros calambres, así que le pide a Nicolás que le prepare la bebida con electrolitos que siempre lleva en la bolsa y lo entiende a la primera. En el siguiente descanso, su rival prácticamente no puede ni correr y pide asistencia médica.

			—¿Cómo estás? —Nicolás se acuclilla frente a él en cuanto se sienta en el banco.

			—Tengo calambres.

			—¿Pido al fisio para ti también? —Nicolás observa sus muslos y a Sebastián se le atasca el aliento en la garganta.

			No sabe cómo puede reaccionar si Nicolás le toca de nuevo; hasta el momento, se las han apañado para no tocarse más que accidentalmente. No cree estar preparado para volver a notar sus dedos sobre su piel.

			—Creo que puedo aguantar un poco más.

			—No te fuerces. ¿Puedo? —Nicolás pone las manos sobre sus muslos, pero sin llegar a tocarlos, y no lo mira cuando hace la pregunta.

			—Claro. —La voz le sale estrangulada y un poco aguda.

			Sebastián sabe que Nicolás hizo un curso de fisioterapia deportiva. En más de una ocasión lo ayudó mientras fue su entrenador, así que no teme que empeore la situación. Al menos, no la de sus calambres.

			Gruñe cuando los dedos de Nicolás se clavan en sus músculos, cierra los ojos y se cubre la cara con la toalla. No necesita la tentación de mirarlo mientras le trata.

			—Hidrátate, Sebas.

			Regresa a la pista cuando el juez les anuncia que ha acabado el tiempo y no puede evitar seguir sintiendo la calidez de las palmas de Nicolás sobre su piel. Se obliga a centrarse, no puede permitirse perder más tiempo en esa pista del necesario, tiene más eliminatorias que disputar, así que ignora los calambres y corre para llegar a las bolas, aprovechando que su rival sigue tocado físicamente.

			Apenas es capaz de llegar al vestuario por su propio pie y, en cuanto lo hace, se deja caer en uno de los bancos y estira las piernas, intentando evitar la tensión de los músculos. Unos minutos después, Nicolás entra guardándose el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón.

			—Habrá un fisio esperando en el hotel. Le he pedido a la organización que la rueda de prensa sea corta, así que serán solo un par de preguntas. Te sacaré si veo que tienen intención de seguir, me importa una mierda ser el malo. —Nicolás se detiene frente a Sebastián, lo observa con el ceño fruncido y se acuclilla entre sus piernas—. ¿Cómo estás? ¿Necesitas algo más? —Nicolás hace la pregunta al mismo tiempo que saca bebidas isotónicas de su bolsa y las deja a su lado sobre el banco.

			—Solo necesito llegar a la ducha y descansar.

			En cuanto llega al hotel, se pone en manos del fisio que ha enviado Nicolás. No recuerda haber necesitado una sesión tan desesperadamente como ese día. Y solo pensar que todavía hay más competición por delante en los próximos días le genera un poco de ansiedad.

			—No vas a hacer nada hasta que estés recuperado. Y, cuando digo nada, digo que no te vas a levantar de la cama nada más que para ir al baño. Esta noche cenas en la habitación y, dependiendo de cómo te despiertes mañana, vamos viendo. —Nicolás no aparta la mirada del fisio mientras coloca la camilla y organiza sus cosas.

			—Estoy bien.

			—Una mierda estás bien. Te he entrenado durante dos años y no te he visto jamás como hoy.

			—Ya no eres mi entrenador, no es tu responsabilidad…

			—Vete a la mierda, Sebastián. No seré el responsable de que te rompas antes de empezar la temporada. Si te has acojonado porque tienes posibilidades reales de ser el próximo número uno, búscate otra excusa para joderlo.

			—Yo no soy de los que salen corriendo cuando las cosas se complican. 

			Nicolás desvía la mirada y se sonroja levemente.

			—Deberías haber pedido que cambiaran de capitán si no ibas a aceptar mis órdenes.

			—No he discutido ninguna orden.

			—Lo estás haciendo ahora.

			—Porque te estás comportando como mi entrenador, no como mi capitán. 

			Nicolás abre la boca para decir algo, luego se muerde el labio con fuerza y niega con la cabeza.

			—Necesito contar con el número uno del equipo y ahora mismo no podrías competir en la próxima eliminatoria.

			—Estaré bien para entonces.

			—Más te vale que, si no lo estás, sea porque tu cuerpo no se ha recuperado y no porque has decidido llevarme la contraria. —Nicolás sale de la habitación después de darle algunas indicaciones al fisio, que asiente y sonríe.

			—Como si te importara una mierda, Nick… —masculla mientras se desviste y se tumba sobre la camilla.

			Odia que enfrentarse a Nicolás le afecte de esa manera. No debería. Lleva semanas preparándose mentalmente para coincidir con él, para verlo y hablarle como si no le doliera cada maldita célula de su cuerpo. Pero ha bastado una conversación para demostrarle que no va a ser tan fácil sacarse a Nicolás de la cabeza ni del corazón.

			A pesar de no querer darle la razón, Sebastián obedece y cena en la habitación; tampoco es que le apetezca hacerlo en el comedor con Nicolás enfrente. Manuel, que sabe leerle como nadie, sube a hacerle compañía después con un postre que ha colado sin que lo vieran.

			—Nico me corta las pelotas si se entera de que te estoy trayendo comida de contrabando —bromea, metiendo la cuchara en la ración de tarta que ha subido para los dos.

			—Está demasiado ocupado fingiendo que le importa algo lo que me pase.

			—No creo que lo esté fingiendo. —Sebastián mira a su mejor amigo como si no estuviese creyéndose lo que dice—. A ver, Sebas, está claro que la cagó en la forma que hizo las cosas, pero ese tío estuvo muy enamorado de ti y lo conocemos, no me creo que lo esté fingiendo. Su interés es real.

			—Demasiado tarde. Ahora no me importa.

			—Una mierda no te importa, Sebas. Estás así de quemado porque sigues enamorado hasta las trancas de Nico. Entiendo que estés enfadado con él, de verdad, fue muy feo lo que hizo, pero ahora mismo la situación es la que es y lo mejor que puedes hacer es acostumbrarte a que Nico va a seguir cerca, ahora con más motivo si va a entrenar a Blasco.

			—Odio que tengas razón.

			—Calla y come por si al capitán se le ocurre venir a comprobar cómo vas. 

			Le da un empujón a Manuel con el hombro, pero le hace caso y se termina la tarta.

			Una noche de descanso y otra sesión con el fisio y Sebastián está dispuesto a continuar con la competición. Por suerte para todos, las condiciones climatológicas mejoran y el resto de las eliminatorias son más fáciles para todos los miembros del equipo. Nicolás está contento y celebra cada victoria con los tenistas, y Sebastián teme cada final de partido porque no está preparado para las muestras de alegría de Nicolás. Su cuerpo se tensa en cuanto lo ve, preparándose para un abrazo que lo agota emocionalmente porque no se ve capaz de dejar de sentirlo como lo sentía antes de que todo se acabara y le duele el alma que sea tan diferente.

			Así que, cuando Samu y Juanca consiguen el segundo punto para España en la final y todos saltan a la pista para celebrarlo, Sebastián se pone tenso en cuanto siente la mano de Nicolás en su espalda, empujándolo contra el resto para poder abrazarlos mejor a todos.

			La fiesta posterior es mucho más relajada. Se mantiene lo más alejado posible de Nicolás para evitar las habituales muestras de alegría y las consiguientes palmadas en la espalda que no está preparado para recibir. Todo está bien hasta que se acerca a la barra para pedir otra ronda para todos y el camarero se acerca más de lo que es apropiado mientras lo desnuda con la mirada y se lame los labios de forma lasciva.

			Esa atención le hubiera parecido excitante antes, en ese momento le hace sentir expuesto y vulnerable. Finge no darse cuenta de las insinuaciones y deja el número de teléfono que el chico le tiende con su bebida sobre la barra para que quede claro que no le interesa antes de volver a su mesa. Pero las miradas no cesan y Sebastián cada vez está más incómodo hasta que empieza a notar una presión en el pecho, así que se disculpa diciendo que está cansado y se va, dejando al resto del equipo en el bar del hotel.

			Se apoya en la puerta y respira hondo cuando por fin se siente a salvo en su habitación, pero no le da tiempo a quitarse esa incomodidad de encima, porque alguien golpea la madera con los nudillos. Sebastián no sabe qué esperaba, desde luego, no a Nicolás al otro lado, con esa cara de preocupación que ahora solo le hace más daño.

			—No tenías que marcharte. Yo me retiro ya, así que puedes bajar y seguir con la celebración.

			—No me he ido porque estuvieras tú. —No miente, aunque Nicolás tampoco se equivoca.

			—No soy imbécil. Noto cómo te tensas cuando te toco o que ahora solo me llamas Nick.

			—¿Cómo se supone que debería llamarte?

			—Como lo has hecho siempre, Sebas. —Lo observa durante un segundo: es el mismo rostro que sigue amando con desesperación, pero detrás ahora hay alguien que Sebastián no conoce.

			—No me sale llamarte Nico. Ese nombre va asociado a demasiadas cosas buenas que ya no existen. De hecho, puedes empezar a llamarme Bast. Sebas es solo para la gente que me quiere. —Cierra la puerta de la habitación antes de que Nicolás pueda responder y antes de que le dé tiempo a descifrar su gesto.

			Se tumba en la cama y cierra los ojos, intentando acallar las voces de su cabeza. Esas que le gritan que ha perdido al hombre que ama porque no podía salir del armario, sin embargo, un camarero ha sabido ver lo que esconde. Lleva años intentando ocultar quién es, sacrificándose, y todo puede volar por los aires si alguien lo descubre y lo hace público.

			Todo su sufrimiento, todo su sacrificio y el de su familia y amigos habría sido en balde si se hace público antes de que haya conseguido el número uno. Solo ha ganado dos Roland Garros, se supone que debería tener una larga y fructífera carrera, y se va a ir a la mierda justo cuando está a punto de conseguirlo. No puede permitírselo.

			Empieza a respirar de forma superficial y rápida, y el corazón se le acelera hasta que le duele el pecho. Busca el teléfono en el bolsillo de su pantalón y le manda un mensaje a Manuel:

			«Siento molestar, pero necesito que subas a mi habitación. Es importante».

			Cinco minutos después alguien llama a la puerta, y Sebastián no tiene dudas de quién es. Se sujeta la cabeza mientras camina para abrir y cierra los ojos cuando la luz del pasillo invade su habitación.

			—¿Qué te pasa? Parece que estás a punto de vomitar. —Manuel lo hace a un lado y entra en la habitación, cerrando la puerta tras él—. ¿Quieres que llame al médico?

			—No, solo necesito dejar de pensar. Cuéntame cosas.

			—¿Ansiedad? ¿Qué ha pasado? He visto que Nico ha subido poco después de que te fueras. ¿Te ha dicho algo?

			—¿Se me nota? Quiero la verdad.

			—¿El qué tiene que notársete?

			—Que soy gay.

			—¿A qué viene eso, Sebas?

			—No puede notárseme, Manu. Si alguien lo descubre… Todo por lo que llevo trabajando desde que era un niño se irá a la mierda.

			—¿A qué viene esto, Sebas?

			—El camarero se ha pasado toda la noche ligando conmigo.

			—¿El chico mulato de ojos azules? —Asiente, aunque el gesto le provoca un latigazo de dolor que lo obliga a cerrar los ojos—. Joder, Sebas, me ha tirado la caña hasta a mí.

			—No bromees con eso, Manu.

			—No lo hago. De verdad. Y a Samu. Creo que lo ha hecho con todos menos con Nico, lo que no deja de ser curioso, porque es el único abiertamente gay. Deberías dejar de obsesionarte con eso, amigo.

			—Lo he perdido todo por seguir en el armario. No puedo cagarla ahora.

			—No es cierto. Nosotros seguimos aquí. 

			Suspira y apoya la frente en el pecho de Manuel.

			—He hablado con Nick. Quería saber por qué no le llamo Nico.

			—¿Qué le has dicho?

			—Desde luego, no le he dicho que porque duele como el infierno, aunque sea el motivo.

			—Estarás bien. —El móvil de Manuel suena en ese momento con una notificación—. Es Nico, quiere saber si te encuentras mal y si es por algo que él ha dicho.

			Observa a su amigo teclear en el móvil con la mirada achinada, como si quisiera fulminarlo con ella. Unos segundos después, le muestra la pantalla para que pueda leer la respuesta:

			«Solo es malestar y cansancio. Sin ánimo de ofender, ya no eres el centro de su universo».

			Asiente y espera a que su amigo se lo guarde antes de volver a tumbarse y dejar que Manuel lo abrace para calmarlo.


		


		
			CAPÍTULO 5

			No vuelve a coincidir con Nicolás hasta el Conde de Godó. Sabe que Esteban participó en Montecarlo, pero lo eliminaron en segunda ronda y no se cruzó ni con él ni con su entrenador en esos pocos días. Lo agradece porque, aunque es incapaz de quitarse a su exnovio de la cabeza, no verlo le da un respiro para concentrarse en su juego y en la competición.

			El Open de Australia y la gira americana le han permitido conocer un poco mejor a su nuevo entrenador. Lars es un hombre afable, amable y cariñoso, pero también recto, estricto y firme. Fue jugador de tenis en su juventud; como individual no tuvo mucho éxito, pero llegó a ser número uno del ranking de dobles y después ha entrenado a varios jugadores que han ganado Grand Slam y han subido a los primeros puestos de la lista.

			A Sebastián le viene bien que alguien lo centre y no le permita pensar en nada que no sea el tenis cuando están entrenando. Lars no tiene ningún reparo en ponerlo a servir hasta que es capaz de meter todas las bolas en la línea y luego le da una palmadita en la espalda como un padre orgulloso y le dice que se merece un descanso y que tiene mucho talento.

			Le cae bien y, aunque obviamente no espera que su relación con él sea mínimamente parecida a la que tenía con Nicolás antes de que también fueran pareja, tiene la sensación de que es una de esas personas que han llegado a su vida para quedarse.

			Para cuando empieza la temporada de tierra, Sebastián ya es capaz de leer a Lars como si fuera un libro abierto. Le basta una mirada desde la grada para saber si está enfadado o contento y un gesto de la mano para entender en qué golpes tiene que insistir contra su rival.

			Conoce las pistas de Barcelona como si fueran la de su casa, está acostumbrando al clima y tiene un buen cuadro por delante, así que no le sorprende ser el favorito para hacerse con el torneo, aunque ese título no le guste nada. Bastante presión se mete él solo sin necesidad de que todo el mundo dé por sentado que ganará el trofeo.

			Lo que nadie espera es que Esteban avance en el cuadro, incluso venciendo a Pávlov en cuartos de final en un partido prácticamente impecable y en el que Sebastián ve la influencia de Nicolás en el juego de ese chaval que la temporada anterior era todo físico y poca técnica.

			—¿Todo bien? ¿Preparado para las semifinales de mañana? —Manuel entra en su casa con bolsas de su restaurante favorito.

			—Llevo media tarde tumbado en el sofá viendo partidos de Esteban. Ha mejorado mucho.

			—Puedes con él. Aunque Nico ha hecho un buen trabajo en poco tiempo.

			—¿Te imaginas que me elimina mañana? Sería el broche ideal para la historia de cómo Nicolás Martín se cargó todo lo que era importante para mí.

			—No digas tonterías. Eres mucho mejor que Esteban. Él lo sabe y tú también.

			—Se supone que Pávlov también es mejor y mira, de camino a Madrid.

			—Pávlov es un arrogante que lo menospreció y al que no le gusta la tierra batida. Tú no eres tan gilipollas. ¿Estás preparado para tenerlo enfrente durante los descansos?

			—Lars estará enfrente. Iba a venir también su mujer, pero ayer empezó a encontrarse mal y prefieren que se quede en Valencia.

			Está claro que Esteban ha mejorado mucho su tenis, pero Sebastián sigue teniendo más experiencia y tiene algo que su rival no ha desarrollado aún: una visión de juego increíble que le permite adelantarse a los golpes de Esteban. Siempre lo ha tenido, pero con Nicolás lo perfeccionó porque él es el mejor en eso. Lo ha sido y lo seguirá siendo.

			Le cuesta más de lo normal centrarse en su palco, en su familia y en su equipo porque a unos pocos metros está Nicolás, dándole a su rival las mismas órdenes que la temporada anterior le daba a él. Y lo echa tanto de menos que le duele la boca del estómago.

			Felicita a Esteban cuando acaba el partido y le desea suerte en próximas competiciones antes de celebrar la victoria con su público. Mientras gira sobre sí mismo para saludar, no puede dejar de ver a Nicolás de pie aplaudiéndolo y siente un pellizco en el corazón.

			Morelli es su rival en la final. Lo conoce muy bien, pero, a pesar de ello, Lars y Sebastián dedican un par de horas a ver varios vídeos y analizar sus puntos flacos para preparar la estrategia. Su entrenador es bueno en eso, conoce a la mayoría de los tenistas del circuito y cuáles son sus debilidades.

			Llevan jugados siete juegos del primer set, va ganando y se siente cómodo en la pista. Tiene buenas sensaciones, confía en sí mismo y en su juego y aspira a demostrarlo sobre la tierra batida. Hace calor, así que, cuando se sienta en su banco, aprovecha para secarse el sudor con la toalla y entonces todo su cuerpo se tensa. Levanta levemente la mirada y los ve: Nicolás, cogido de la mano de otro hombre, sentándose en las gradas.

			Los ojos de Sebastián se quedan enganchados a esos dedos entrelazados y tiene ganas de gritar, de llorar y de pegarle a alguien, pero sabe que no puede hacerlo, así que usa la toalla para taparse la cara y poder gruñir su frustración ahogando su dolor en la tela. Nota la rabia haciéndose bola en lo más profundo de sus entrañas y subiéndole hasta la garganta.

			Cuando el juez de silla les advierte de que el descanso ha finalizado, Sebastián vuelve a la pista como si saltase a un ring. Quiere pelea, quiere sangre y juega con rabia, tirando de físico y de potencia, disparando reveses, acuchillando derechas y fusilando servicios que dejan al italiano sin saber cómo responder ante un cambio de juego tan brusco e inesperado.

			Nunca ha tenido tan pocas ganas de celebrar una victoria o un título. Sebastián solo quiere irse a casa, tumbarse en la cama y hacerse un ovillo para poder llorar. Desde luego, no le apetece reír y fingir que tiene algún interés en la ceremonia o las costumbres típicas que acompañan el Godó. Pero acepta todo porque no quiere responder preguntas, aunque su gente intuye qué le está pasando por la cabeza y por el corazón. Desde luego, Manuel lo sabe, y no pierde la oportunidad de acercarse y darle una palmadita en la espalda para animarlo.

			Necesita quedarse a solas con su mejor amigo para poder desahogarse, pero esa conversación tiene que esperar porque su equipo y su familia han organizado una cena para festejar su victoria. Así que no es hasta la madrugada que por fin cierra la puerta de su casa y suelta el aire que lleva conteniendo desde que vio a Nicolás buscar su asiento en las gradas cogido de la mano de otro hombre.

			—¿Lo has visto? —le pregunta a su mejor amigo en cuanto consigue respirar con normalidad mientras contiene las lágrimas.

			—Sí. ¿Cómo estás?

			—He recibido pelotazos en el pecho que me han dolido menos de lo que me ha dolido verlo cogido de la mano de otro. Soy muy consciente de que es algo que yo no he podido darle en ese año y medio que estuvimos juntos, pero me parece muy cruel que se haya presentado precisamente así en la pista.

			—Sebas, entiendo que te duela, pero conozco a Nico. Jamás haría eso para hacerte daño.

			—¿Como tampoco me dejaría sin explicarme el motivo?

			—Touché. No sé qué pasó entonces, Sebas, pero dudo mucho que lo haya hecho para hacerte daño. Joder, es que no entiendo ni cómo lo has visto; normalmente no te fijas en las gradas en los descansos, solo controlas tu palco.

			—Si te digo lo que he pensado, me llamas patético, y con motivos.

			—Adelante —lo reta su amigo.

			—Que aún lo puto siento cuando está cerca, Manu. Es como si tuviera un radar que me marcara en todo momento dónde está cuando está a determinada distancia de mí.

			—No te voy a llamar patético, pero estás jodido, amigo.

			Permanece en silencio unos segundos, pensando en las últimas palabras de Manuel. No puede quitarle la razón. Sabe que está jodido desde que vio que Nicolás se había llevado sus cosas y se había ido sin decir nada porque se dio cuenta que, por mucho que se había convencido a sí mismo de que estaba preparado para que lo suyo terminara en cualquier momento, era mentira. Ama a ese hombre más de lo que se permite reconocer incluso seis meses después de aquella ruptura y nada de lo que ha hecho para intentar olvidarlo ha servido de mucho.

			Ni siquiera es consciente de que está hiperventilando hasta que Manuel no se arrodilla a su lado y comienza a acariciarle la espalda mientras le susurra que respire hondo y lo mire.

			Cuando lo hace, todo se descontrola. La rabia que ha sentido durante parte de la noche da paso a un miedo irracional, miedo a que eso no acabe nunca, a que esa soledad y esa tristeza sea lo que lo espere. Pánico a que el tenis lo absorba todo y no deje espacio para nada más.

			El corazón se le acelera bruscamente y empieza a marearse, le tiemblan las manos y está sudando. Se lleva la mano al pecho y cree que siente el golpeteo acelerado del corazón contra su palma y el peso que lleva a sus espaldas desde hace meses, que normalmente es ligero, le supone una carga que no es capaz de llevar. Tira de la camiseta como si la tela cerca de su cuello le impidiese respirar y gruñe frustrado porque no es capaz de llenar sus pulmones.

			—Joder… Voy a llamar al médico. —Manuel saca su teléfono del bolsillo, pero Sebastián le impide que busque el número.

			—Estoy bien —consigue gruñir.

			—Una mierda estás bien, Sebas. Tienes un puto ataque de ansiedad, haz el favor de dejar que me encargue.

			Escucha la voz de Manuel lejana, como si estuviera en otra habitación a pesar de estar a su lado, y tiene la sensación de estar viviéndolo desde la distancia, como si no estuviera sentado en ese sofá con la mano de su amigo en la rodilla. Es un espectador de lo que le está pasando, y eso le genera más ansiedad, porque no puede perder el control o todo se irá a la mierda.

			El resto de la noche está como en una nebulosa: la llegada del doctor, sus preguntas, las respuestas, la pastilla, el vaso de agua. Está ahí, lo recuerda, pero no está claro. No sabría decir qué fue primero y qué después, todo se mezcla y se retuerce hasta que Sebastián no es capaz de entender nada y solo quiere dormir y olvidarse de todo.

			Solo quiere descansar y que deje de doler.

			Cuando despierta, el sol llena la habitación y escucha las voces de Manuel y su madre en la planta baja. Está aturdido y un poco confuso, así que sacude la cabeza antes de atreverse a salir de la cama. Envía un mensaje y baja las escaleras con una mano apoyada en la pared por si las piernas le fallan y se detiene frente a la puerta de la cocina.

			—Buenos días, bello durmiente. —Su madre se pone en pie y se acerca a besar su frente.

			Si no la conociera tan bien, pensaría que es por el mero hecho de darle los buenos días y no para comprobar si tiene fiebre, pero Sebastián la conoce casi tan bien como ella presume de entenderlo a él.

			—¿Cómo estás? —Manuel, aún sentado en su taburete, parece observar cada gesto.

			—Mejor, pero me vendría genial un café. Estoy un poco aturdido.

			—Eso es por el calmante que te dio ayer el médico. Siéntate, cariño, yo me encargo.

			Camina arrastrando los pies hasta la isla y se sube al taburete que hay junto a su amigo, observando cómo su madre sirve un café en una taza y enciende la tostadora.

			—Ayer me diste un susto de cojones, Sebas.

			—Lo siento.

			—No te lo digo para que te disculpes. Te lo digo para que lo tengas en cuenta a la hora de buscar ayuda.

			—Ya le he pedido cita a mi psicóloga. —Deja el teléfono sobre la mesa y desbloquea la pantalla para comprobar los mensajes—. Dice que me atenderá a última hora.

			—Genial, yo te llevo. —Su madre deja la taza frente a él y pone las tostadas en un plato.

			—Puedo ir solo.

			—Lo sé, pero quiero ir contigo. Pensaba que lo estabas llevando mejor de lo que realmente lo estás haciendo y es culpa mía no haberme dado cuenta antes de que…

			—No es culpa tuya, mamá. Estoy demasiado acostumbrado a esconder lo que siento para…

			—A mí nunca me has tenido que esconder nada. Pero ya hablaremos de eso en otro momento. Ahora lo importante es que te sientas bien.

			Escucha gruñir a Manuel mientras lee algo en su teléfono y se gira para mirarlo; tiene el ceño fruncido, los labios apretados y las mejillas pálidas.

			—¿Qué pasa?

			—Los del club son unos putos cotillas. Es un mensaje de Nico preguntando si Sebas está bien porque se ha enterado al ir a entrenar de que ayer vino el médico.

			—Yo me encargo. —Su madre saca el teléfono del bolsillo trasero de sus vaqueros y teclea durante un par de minutos—. Todo listo.

			—Sandra, perdona que te lo diga, pero tú y mi madre dais mucho miedo.

			—Gracias, cariño —responde su madre, guiñándole un ojo a Manuel—. Y ahora, desayuna. —Sandra empuja suavemente el plato hacia Sebastián—. No me apetece tener que llevarte a urgencias porque no me comes nada.

			Cuando su padre llega media hora más tarde con los periódicos, Sebastián comienza a agobiarse. No le gusta que todos estén pendientes de él y mucho menos por algo así.

			—Gracias por venir, pero prefiero descansar un rato —dice, intentando ser diplomático, aunque su madre lo fusila con la mirada.

			—¿Nos están echando?

			—Mamá, por favor… No soy un niño y teneros aquí me resulta incómodo.

			—Solo queremos asegurarnos de que estás bien. Anoche nos diste un buen susto, hijo. —El tono de su padre es serio y preocupado.

			—Lo sé y os agradezco que hayáis venido a cuidarme, pero necesito un poco de espacio. Si estáis pendientes de mí, me agobio, y es lo último que necesito precisamente ahora.

			Su madre lo mira fijamente durante unos segundos, luego lo sujeta por la mandíbula, haciendo que Sebastián se encorve para ponerse a su altura, y le deja un beso en la mejilla mientras le peina con los dedos de la otra mano.

			—Si necesitas hablar, llámame. A cualquier hora. Vendré esta tarde a recogerte para ir a la psicóloga. —Su madre le chista antes de que proteste—. No es negociable, Sebastián.

			—Vale, mamá —se resigna, sabiendo que su madre solo está preocupada y quiere asegurarse de que recibe la ayuda que necesita.

			—Manu, si necesitáis algo, llámame. Estaré aquí en diez minutos —pide su padre antes de abandonar la casa.

			Se deja caer en el sofá y suspira mientras su amigo rescata un par de botellas de agua de la nevera. Unos segundos después, siente a Manuel acomodarse a su lado.

			—¿Quieres saber qué le he contestado a Nico? —Asiente, aunque no está muy seguro—. Le he dicho que te sentó mal algo de la cena. Va a ser la versión oficial. Nadie sabrá que fue un ataque de ansiedad. —Lo escucha tomar aire profundamente y soltarlo despacio—. Me ha respondido que te dé la enhorabuena y me recuerda que solo te gusta el Aquarius de naranja.

			Se le escapa un bufido. Su exnovio, que tiene nueva pareja, no debería acordarse de qué bebidas le gustan.

			Manuel le pone la mano en la pierna y lo acaricia para calmarlo.

			—También ha sido tu amigo, Sebas. Yo sé que no soportas la textura de los guisantes y te los comes sin masticar o que prefieres las zanahorias crudas a cocidas porque te da grima morderlas y que estén blanditas.

			Se ríe porque todo lo que dice Manuel es verdad y le ha valido más de una bronca de su madre por negarse a comer según qué cosas, y asiente, tranquilizando a su mejor amigo.

			—Deberías estar trabajando y no aquí cuidándome.

			—Estoy exactamente donde tengo que estar, Sebas. Mi padre se ha encargado de mis sesiones privadas hoy y en el gimnasio cualquiera puede sustituirme.

			No se molesta en seguir protestando, sabe que nada ni nadie movería a Manuel de su lado en esas circunstancias, así que se limita a asentir e intenta dormir un poco.


		


		
			CAPÍTULO 6

			Madrid es un reto en muchos aspectos. Necesita los puntos para recortar la diferencia con Pávlov, así que no puede permitirse un mal torneo a pesar de que no está pasando su mejor momento, pero, además, no puede evitar estar pendiente de lo que pasa a su alrededor por si ve a Nicolás o a Esteban.

			A pesar de toda la presión que él mismo se pone encima, Sebastián se lleva el Masters 1000 de Madrid y consigue esquivar a Nicolás, al que solo saluda una vez lo suficientemente lejos para no verse obligado a mantener una conversación con él.

			Pero el peor golpe llega la tarde del domingo, justo antes de que el equipo se disponga a volar a Roma para el siguiente torneo. Lars recibe una llamada de su hijo mayor porque han ingresado a su madre, así que su entrenador, que lleva varias semanas pasando más tiempo en Valencia que en Barcelona, coge el primer vuelo para estar con su esposa.

			Manuel, que pensaba regresar a casa desde Madrid, decide viajar con él para no dejarlo solo mientras su padre se organiza para poder hacer las veces de entrenador en ausencia de Lars. No es la primera vez que Sebastián tiene que jugar sin entrenador, aunque no en el circuito profesional, pero entiende que para Lars lo más importante es su familia y prefiere eso a tenerlo en Roma con la cabeza en Valencia.

			Sale del vestuario después de su entrenamiento en Roma con intención de volver al hotel y descansar porque tiene un partido al día siguiente. Manuel lo espera con el teléfono pegado a la oreja mientras intenta repartir a sus clientes entre el resto de los entrenadores del gimnasio y así poder quedarse toda la semana con él. De camino a los coches, escuchan gritos al pasar frente a la pista dos y Sebastián hace un repaso mental del cuadro del día: en esa pista juega Esteban contra un tenista ruso.

			A medida que se acercan, los gritos cada vez son más fuertes y más numerosos. De repente, una oleada de gente los rodea mientras gritan «¡Lo han matado!». Mira a Manuel y los dos salen corriendo hacia la pista sin necesidad de intercambiar palabra. Presta atención a lo que dicen a su alrededor para saber qué ha pasado, pero solo detecta palabras sueltas: cuchillo, maricón, sangre, muerto.

			Cuando consiguen alcanzar la pista, a Sebastián se le para el corazón. De rodillas junto a la línea de fondo está Nicolás, cubierto de sangre. Ignora a los de seguridad, que intentan controlar a un tipo que grita «¡Todos los maricones arderéis en el infierno!» en un inglés con marcado acento ruso, y corre hacia Nicolás.

			—¿Estás bien? —pregunta cuando está a pocos metros.

			Nicolás se mira las manos, totalmente cubiertas de sangre y niega con la cabeza mientras baja la mirada.

			—La sangre no es mía.

			Solo en ese momento Sebastián es consciente de que junto a Nicolás está el cuerpo de Esteban, inmóvil, herido y sangrando.

			Sebastián se deja caer frente a Nicolás y se obliga a tomar aire y pensar con claridad. Abre la bolsa y saca la toalla que siempre lleva y se inclina para presionar la herida con ella, pero no tarda en volverse roja. Coge la chaqueta que le tiende Manuel y se quita la suya para usarla también para taponar la herida mientras suspira aliviado al ver entrar a los servicios de emergencia.

			Todos se apartan para dejarlos trabajar y Manuel y Sebastián rodean a Nicolás, que está pálido y comienza a temblar por el shock. Sebastián no lo piensa, solo lo envuelve con sus brazos y lo estrecha, agradeciendo que su mejor amigo haga lo mismo.

			—¿Seguro que estás bien, Nico? —Le aparta la cabeza de su hombro para poder mirarlo a los ojos y siente como si le quitaran un peso de encima cuando lo ve asentir.

			—Yo he llegado cuando los de seguridad ya lo habían apartado de Esteban. No he podido pararlo.

			—Está bien. No podías hacer nada. —Manuel le da un beso en el hombro y acaricia su espalda con movimientos rápidos porque Nicolás está helado.

			—Si le pasa algo…

			En ese momento los médicos suben a Esteban a una camilla y el grupo se acerca para seguirlos. A Sebastián le cuesta dejar marchar a Nicolás cuando preguntan si alguien quiere acompañar al herido, pero entiende que Nicolás necesita ir con Esteban y asegurarse de que no está solo en la ambulancia.

			Todo es caos a su alrededor: la gente gritando y llorando, la policía preguntando, los periodistas intentando conseguir imágenes… Casi agradece que la organización lo saque de allí y lo lleve al hotel. Pero, para cuando lo hace, Sebastián tiene bastante claro qué ha pasado en esa pista.

			Un aficionado ruso ha saltado a la pista cuando Esteban estaba a punto de servir y lo ha apuñalado por la espalda al grito de «¡Muerte, maricón!». Sebastián no recuerda algo así desde que un aficionado atacó a Mónica Seles en 1993, con la diferencia de que ahora no ha sido para evitar que le quite el número uno a su ídolo, sino porque odian a los gais.

			Y a Sebastián eso le horroriza.

			Así que hace lo único que puede hacer: escribe a Samu y otros tenistas españoles que están en Roma y planea un comunicado para protestar por la agresión. No sabe cómo ocurre, porque está demasiado pendiente de las noticias que le llegan del hospital y de responder a las llamadas de sus padres, pero, cuando quiere darse cuenta, tiene dos grupos de WhatsApp nuevos con mensajes de tenistas que se adhieren a la propuesta.

			—Quiero ir al hospital —informa a Manuel cuando termina de leer todos los mensajes y ha desbloqueado a Nicolás para poder pedirle la ubicación.

			—¿Estás seguro? No sé si es buena idea que…

			—No voy a dejarlo solo, Manu. Se comportó como un cretino cuando rompió conmigo, pero no por eso voy a dejarlo solo en esta situación. No lo haría ni por mi peor enemigo, mucho menos por alguien que ha significado tanto para mí.

			—Voy contigo.

			—No tienes que hacerlo, Manu. No me va a dar un ataque… y, si me da, estaré en el sitio correcto.

			—Gilipollas. —Se ríe Manuel—. También es mi amigo y quiero estar con él.

			—Mueve el culo, me acaba de pasar la dirección del hospital.

			—¿Lo has desbloqueado? —Asiente mientras mete algo de ropa en una mochila, y abre la puerta de la habitación y avisa de que les manden un coche desde la organización—. Eso es un gran paso. —Manuel pasa un brazo por sus hombros y lo estrecha contra su cuerpo—. Me alegro de que la psicóloga te esté ayudando.

			—Poco a poco, no es que con un par de semanas lo haya solucionado todo. No te vengas arriba, amigo. Pero sí me está ayudando mucho tener más sesiones y más seguidas. Lo necesitaba para salir del bucle.

			—Si en algún momento crees que es demasiado, solo dímelo y buscaré una excusa para irnos. No quiero más sustos.

			—No los habrá, no te preocupes.

			Están preguntando en el mostrador cuando ve a Nicolás al fondo de un pasillo, paseando nervioso de un lado a otro, y le hace un gesto con la cabeza a Manuel antes de comenzar a caminar hacia allí. Observa cómo Nicolás se detiene al percatarse de su presencia y traga saliva mientras se pasa las manos por el pelo revuelto. Sebastián comprueba que la ropa de Nicolás aún está manchada de sangre, aunque afortunadamente ya no hay rastro de ella ni en sus manos ni en su rostro.

			—¿Cómo está? —pregunta cuando está lo suficientemente cerca para no tener que gritar y que Nicolás lo escuche.

			—Sigue en el quirófano.

			No deja que Nicolás acabe la frase antes de estrecharlo tan fuerte como puede contra su pecho. Lo siente tensarse durante un par de segundos y luego todo su cuerpo se relaja mientras le devuelve el abrazo. No sabe muy bien cómo gestionar sentirse tan en casa en una situación tan compleja.

			—¿Y tú cómo estás? —pregunta Manuel mientras abraza a Nicolás.

			—Estoy preocupado por Esteban y odio estar cubierto de sangre. Es… grotesco. —Nicolás señala su ropa y frunce el ceño.

			—Eso puedo solucionarlo. —Sebastián se descuelga la mochila del hombro y se la tiende a Nicolás—. Al menos, podrás quitarte esa ropa y sentirte limpio.

			—Gracias, no sé cómo agradecértelo. —A Nicolás se le escapa un suspiro y Manuel acaricia su cabeza.

			—Cámbiate, anda. Nosotros nos quedamos aquí por si sale el doctor. —Nicolás asiente ante la propuesta de Manuel antes de irse al baño.

			Toman asiento en la sala de espera y ninguno se mueve cuando Nicolás regresa unos minutos después y se deja caer a su lado con la mochila entre las piernas, echándose hacia adelante hasta apoyar los codos en las rodillas mientras se tapa la cara con las manos. Sebastián actúa por instinto y pone una mano en su espalda para acariciarle.

			—Tienes partido mañana, Bast. —Sebastián siente un pellizco en el corazón al escuchar ese nombre—. Deberías estar durmiendo y no en el hospital.

			—No pienso moverme. ¿Cuándo llega su familia?

			—Mañana. Tienen mala combinación desde su pueblo de Ciudad Real. No tienen dinero para pillarse un jet.

			—Si necesitas ayuda… —No deja que Nicolás responda, saca el teléfono y le manda un mensaje a Carlos para pedirle que se encarguen de todo—. Avísales de que Carlos va a ponerse en contacto con ellos y pásale el contacto.

			—No tienes que hacerlo, Bast.

			—No, pero quiero hacerlo. ¿Y el resto? ¿Esteban sigue sin patrocinadores?

			—Tiene alguna asociación LGTBI+, pero no pueden aportar mucho dinero. Es más imagen que otra cosa. Hay torneos a los que no podemos ir porque no tiene dinero para pagar los gastos si tiene que comprar material. Intento reducir al máximo, pero tampoco me permite que lo ayude más. Sigue pensando que basta con que sea bueno en la pista para que la industria deje de darle de lado.

			—¿Puedo ayudar en algo?

			—Estás haciendo suficiente. Gracias.

			No sabe el tiempo que llevan ahí cuando un doctor entra en la sala de espera y pregunta por los familiares de Esteban Blasco. Nicolás se pone en pie como si tuviera un muelle y se acerca al doctor. Sebastián y Manuel permanecen en sus asientos hasta que Nicolás se gira y se detiene frente a ellos.

			—Pasará la noche en la UCI. La operación ha ido bien y hay que esperar a ver cómo evoluciona.

			—Pido un coche y nos vamos todos al hotel —responde, levantándose de la incómoda silla de plástico.

			—Yo me quedo —protesta Nicolás.

			—Nico, te avisarán si ocurre algo. No puedes hacer nada más que esperar. Vente al hotel con nosotros y descansa un poco, ya tendrás días para pasar la noche aquí, hoy es ridículo —lo anima Manuel.

			—La organización te pondrá un taxi o un coche cuando lo necesites, no te preocupes. Si te llaman, estarás aquí en diez minutos —le asegura mientras comienza a andar hacia el pasillo.

			Nicolás se deja convencer y los acompaña hasta el hotel, aunque no hablan mucho durante el trayecto. Todos han leído las noticias, saben que el tío que ha atacado a Esteban ha sido detenido y se prevé que se le acuse de un delito de odio o como se le califique en ese país. Los medios han excavado en sus redes sociales y han encontrado un sinfín de comentarios homófobos, racistas y machistas.

			Sebastián ha visto ya las imágenes del ataque desde cinco ángulos diferentes, además de la oficial, y se le revuelve el cuerpo cada vez que aparecen. No quiere ni imaginarse cómo debe estar sintiéndose Nicolás y mucho menos la familia, que además está lejos y todo lo que saben es a través del teléfono.

			Aprovecha para responder los mensajes, porque tiene el móvil lleno de notificaciones de WhatsApp. Primero, contesta a sus padres y sus hermanos, preocupados porque, al parecer, ruedan unas fotos suyas cubierto de sangre; después, comprueba los mensajes de los grupos con los comunicados y los tenistas que se han adherido. Se le atasca el aliento en la garganta cuando es consciente de las dimensiones que ha cobrado su propuesta porque ve el nombre de grandes tenistas, los que veía en la tele cuando la raqueta era más grande que él.

			No está del todo de acuerdo en que el torneo siga adelante después de lo que ha pasado, pero no es nuevo en ese mundo y sabe que los derechos de retransmisión y todo el dinero que genera el torneo son mucho más importantes que algo tan terrenal como que un tenista haya recibido una puñalada. Ha estado en contacto con Nicolás durante toda la mañana, pero tiene que centrarse en el partido que tiene a mediodía.

			No es su mejor partido y en condiciones normales estaría avergonzado de haber hecho un encuentro tan malo, por él y por los que han pagado dinero para verlo jugar, pero, dadas las circunstancias, Sebastián se da con un canto en los dientes porque gana y pasa a la siguiente ronda sin lesiones y con poco tiempo en la pista que lo canse para próximas rondas.

			Ni siquiera se molesta en pasar por el hotel y, en cuanto cumple con sus obligaciones con el torneo, pide un coche que los lleve a él y a Manuel al hospital. Sebastián no quiere pensar en las mariposas que siente en la boca del estómago a medida que avanzan por el pasillo, tampoco en cómo se le acelera el corazón cuando ve a Nicolás hablando con los que, supone, son los padres de Esteban.

			—¿Cómo está Esteban? —Escucha la pregunta de Manuel, pero Sebastián solo puede mirar las ojeras bajo los ojos de Nicolás y su gesto cansado.

			No es consciente de abrazar a Nicolás hasta que siente cómo se lo devuelve. Se separa tan rápido como puede y deja que Manuel también le dé un abrazo antes de saludar a los padres de Esteban.

			—Ahora mismo está el doctor con él, por eso estamos aquí fuera. Parece que se está recuperando bien y no ha tenido ninguna complicación —responde la madre de Esteban, bastante animada.

			—Queríamos agradecerte lo que has hecho por nosotros, Bast. Esteban siempre habla muy bien de ti, pero no esperábamos que…

			—Es un placer, señor Blasco. Cualquier cosa que necesiten, díganselo a Nicolás o a Carlos directamente y haremos lo que podamos por ayudar.

			Hablan un poco con los padres de Esteban hasta que el doctor les informa y los deja pasar a ver al paciente unos minutos. A Sebastián le alivia verlo con tan buen color después de la palidez con la que lo encontró en aquella pista la tarde anterior.

			—Me ha escrito Roger Federer, tío. No sé qué has hecho, pero estoy flipando —le dice Esteban cuando lo tiene cerca.

			—No he hecho nada, solo mandar un comunicado.

			—Y pelearse con los rusos —recuerda Manuel, al que le da un codazo porque no tiene intención de cabrear a Esteban.

			—Me lo imagino… Con Pávlov a la cabeza. Cada vez que nos cruzamos en un torneo, le falta escupirme. De momento, se aparta por si se le pega algo por la cercanía. —Esteban parece tenerlo asumido y a Sebastián le alegra que no le afecte más de lo debido.

			—¿Cuándo ha sido eso? —Nicolás parece preocupado.

			—Esta mañana, antes de que empezaran los partidos.

			—¿En serio, Sebas? Antes de un partido descansas, no te metes en una bronca con los matones rusos. —Nicolás lo mira con el ceño fruncido.

			—Si te parece, me callo que son unos hijos de puta por defender al gilipollas que le hizo esto a Esteban. Además, tampoco ha sido para tanto. Hemos quedado, hemos firmado todos, menos ellos, obviamente. El que más se ha peleado ha sido Andersson. Samu y yo hemos tenido que sostenerlo para que no se tirara a pegar a Pávlov. —Se le escapa una sonrisa al recordar la escena, aunque en ese momento no le hizo ninguna gracia y de buena gana habría ayudado al sueco a partirle la cara al número uno.

			—Te libras porque ya no es tu entrenador, si no, te caía una buena bronca. —Esteban parece divertido al ver el gesto enfadado de Nicolás.

			—Bueno, soy tu entrenador y ya has tenido demasiado jaleo por hoy. Nosotros nos vamos. Si necesitas algo, estoy fuera.

			—Puedes irte al hotel, Nico. —El padre de Esteban le da una palmada en la espalda a Nicolás.

			—Prefiero quedarme un rato más. No te preocupes, estoy bien.

			—Necesitas descansar, Nico. —La madre de Esteban le da una palmadita en la mano a Nicolás.

			Salen de la habitación de Esteban después de despedirse. Nota cómo Nicolás camina más despacio y mira a Manuel con el ceño fruncido; se sorprende al verlo un poco pálido, así que sigue su mirada y se siente confuso porque le suena el tipo castaño, musculoso y algo más bajo que Sebastián que pasea por el pasillo, pero no consigue ubicarlo… Hasta que lo ve dirigirse a Nicolás y abrazarlo.

			Y todo encaja.

			Permanece a un par de metros, observándolos, mientras el chico le da un beso en los labios a Nicolás. No se pierde ni uno de los gestos de su exnovio, cómo sonríe y cómo parece estar cómodo con el modo en que sus dedos se entrelazan con los de ese hombre.

			—¿Cómo está Esteban? ¿Y tú? Tienes mal aspecto. Deberías descansar un poco —dice el chico con voz suave mientras acaricia la mejilla de Nicolás.

			Manuel carraspea y Nicolás se gira para mirarlos, repentinamente consciente de su presencia.

			—Joan, estos son Bast y Manu. Él es Joan.

			—Su novio, encantado de conoceros —responde Joan, tendiéndoles la mano.

			Agradece que Manuel tome las riendas de la situación, porque Sebastián tiene bastante con mantenerse en pie y que las piernas no le fallen mientras intenta no perderse un detalle de lo que acontece frente a él. Como si ser testigo de todo lo que Nicolás tiene con Joan y nunca tuvo con él lo hiciera definitivamente real.

			—Será mejor que nosotros nos vayamos. Sebas sigue compitiendo y mañana tiene que madrugar para entrenar.

			En ese preciso instante Sebastián ve aparecer a su padre y no sabe si sentirse aliviado o avergonzado. Tampoco le da mucho tiempo a pensarlo porque, antes de que pueda reaccionar, Enrique está abrazando a Nicolás y preguntándole por Esteban.

			—Pareces cansado, cariño. Dame un par de minutos que vea a Esteban y a sus padres y nos vamos al hotel. —Su padre acaricia su mejilla y le da un beso en la frente antes de alejarse por el pasillo.

			Se despiden de Nicolás y de Joan, y Sebastián inspira hondo cuando salen a la calle, como si el aire del hospital se hubiera enrarecido en los últimos minutos y le hubiera impedido respirar con normalidad.

			En cuanto cierra la puerta de su habitación, Manuel lo empuja hasta la cama y lo obliga a sentarse mientras se cruza de brazos y lo mira desde arriba. Sebastián sabe que está buscando los indicios que le digan si está enfadado o triste.

			—Estoy bien.

			—Una mierda. Acabas de ver a Nico con su novio. No estás bien. —Manuel se sienta a su lado y le pasa un brazo por los hombros.

			—Sigo enamorado de Nick, no lo he ocultado nunca. Hoy simplemente me he dado cuenta de que, aunque no lo quisiera reconocer, seguía teniendo la esperanza de que las cosas volvieran a ser como eran antes.

			»Esta tarde me he dado cuenta de que ahora mismo no volvería con él porque no va a darme una explicación y yo ya no confío en Nick. Así que es ridículo seguir enfadado con él. Parte de querer a alguien es desear que sea feliz. Prefiero que lo sea con Joan a que sea infeliz conmigo, Manu.

			—Está bien que pienses eso para pasar página. No es bueno que te estanques en los malos sentimientos.

			—No es tan fácil. Todo lleva un proceso, y cuando estás herido, es complicado no quedarte con lo malo.

			—Lo sé, amigo. Pero ahora estamos en el camino. —Apoya la cabeza en el hombro de su mejor amigo y suspira.

			En ese momento alguien llama a la puerta y Manuel se levanta para ver quién es. Le extraña que al otro lado esté su padre con gesto serio y preocupado. No necesita que diga nada para saber que ha ocurrido algo y no es bueno.

			—¿Qué ha pasado?

			—He hablado con Lars antes de venir. Tienen los resultados desde ayer.

			—Hablé con él anoche y me dijo que no sabían nada —se extraña Sebastián.

			—No quería preocuparte más después de lo de Esteban. Es cáncer.

			—Joder… —dicen Manuel y Sebastián a la vez.

			—Exacto. Va a necesitar algo de tiempo para ocuparse de su mujer y de los chicos.

			—Lo que necesite, por supuesto. ¿Has hablado con Carlos?

			—Sí, ya está al día. Está buscando a alguien que pueda entrenarte mientras Lars esté fuera. —Sebastián respira hondo, no había pensado en eso.

			—¿Tan grave es? —pregunta Manuel.

			—Tienen que abrir y ver, pero el doctor está convencido de que no es bueno y que habrá que darle quimio y quién sabe qué más. No puede estar viajando por el mundo con su mujer en ese estado y con dos chavales adolescentes a los que cuidar. Ahora más que nunca.

			Se deja caer en la cama y se tapa la cara con las manos durante algunos segundos. No se puede creer que las cosas se estén poniendo tan mal.

			—Se está quedando una temporada interesante —gruñe.

			—A ver, parece todo muy malo porque encima ha venido junto. —Su padre se sienta a su lado y le acaricia la rodilla—. Pero todo tiene solución. Lars estará en casa un tiempo y, con un poco de suerte, su mujer se recuperará y todo volverá a la normalidad. Eso es lo importante, que ella mejore. Lo de Esteban parece que está encaminado; necesitará recuperación y estará fuera del circuito un tiempo, pero podrá volver a competir.

			—Nick no pudo y fue una herida parecida.

			—Lo de Nico fue un destrozo. Afortunadamente, no parece que sea parecido. —Su padre le da una palmada en el estómago para obligarlo a incorporarse—. De momento, vas a tener que conformarte conmigo.

			—Siento haberte fastidiado los planes. —Esta vez apoya la cabeza en el hombro de su padre, sabiendo que le dará un beso en la frente y le acariciará la nuca.

			—No digas tonterías. Echaba de menos viajar contigo. Hacía mucho que no lo hacíamos. Cenamos algo y a descansar, que mañana hay mucho que hacer. 

			Asiente y se pone en pie, siguiendo a su padre hasta el restaurante, con Manuel cerrando el grupo.

			Por suerte para Sebastián, no llega a cruzarse con Pávlov porque Andersson se encarga de eliminarlo en octavos, llevándose una de las mayores ovaciones que se recuerdan en esas pistas. No lo reconocerán en público, o puede que sí, pero Sebastián y gran parte de los tenistas que aún quedan en el torneo y siguen el partido a través de la televisión también celebran la victoria del sueco.

			Regresa a Barcelona con un nuevo título, más puntos y la sensación de que el sueño de conseguir el número uno no está tan lejos. Pero, sobre todo, vuelve un poco más en paz porque al fin cree que está empezando a pasar página. Puede que aún le quede mucho para olvidarse de Nicolás, pero, al menos, ha conseguido que el dolor deje de acaparar todo en su vida.


		


		
			CAPÍTULO 7

			—¿Qué vas a hacer esta noche? He quedado con Lidia, pero sabes que te puedes venir. —Manuel vigila sus ejercicios con ojo crítico mientras se seca el sudor de la frente después de haber acabado una serie.

			—He quedado con Álex. Necesito follar.

			—Hace mucho que no quedabas con él.

			—Un mes más o menos. No he estado muy activo últimamente. —Se encoge de hombros y se obliga a no pensar en lo mucho que ha echado de menos a Nicolás también en ese aspecto.

			—Ni pasivo, por lo que sé.

			—Gilipollas. —Le tira una toalla a su amigo mientras suelta una carcajada.

			Una ducha después, baja las escaleras de la casa de sus padres porque tiene una reunión con su equipo para hablar de los posibles sustitutos de Lars. Su padre y Manolo aún no han llegado, así que aprovecha para hablar con Carlos.

			—¿Has hecho lo que te pedí?

			—Por supuesto. Esta misma tarde sale un envío con varias zapatillas, camisetas, pantalones y raquetas hacia casa de Esteban. Aunque ahora mismo no creo que gaste mucho.

			—Lo necesitará todo cuando empiece a entrenar.

			Carlos le da una colleja suave y luego acaricia su cabeza con algo parecido al orgullo en su rostro.

			—Eres un buen chaval, Sebas. Algún día, el tenis tendrá que pedirte perdón por toda la mierda que te está haciendo pasar.

			—Me conformo con que no me joda más de lo que ya lo ha hecho. —Se encoge de hombros, intentando quitarle importancia.

			En cuanto su padre y Manolo llegan, Carlos comienza a sacar papeles de su maletín. Deja una carpeta sobre la mesa de café y coloca el contenido con cuidado para que ninguna hoja sobresalga.

			—Como todos sabemos, Lars va a estar un tiempo fuera de juego. Su mujer está en tratamiento y él prefiere quedarse en Valencia, haciéndose cargo de todo. Eso nos deja sin entrenador durante unos meses, así que hemos estado buscando opciones viables. Alguien que esté libre, que se adapte bien al juego de Sebas y que no sea un gilipollas.

			—Eso descarta a Jimmy —bromea Manuel, arrancándole una carcajada a todo el mundo.

			Carlos le tiende a Sebastián la carpeta que estaba toqueteando. Lo ve contener el aliento mientras la abre y ve ese nombre encabezando la lista. No se lo había planteado.

			—Nicolás Martín… —pronuncia el nombre como si le pesase en la lengua.

			—Sé que para ti es complicado y, si no estás dispuesto, hay más opciones. Pero Nico es ideal para el puesto. Esteban estará varios meses fuera de juego y, con suerte, para cuando vuelva a necesitar entrenador, Lars puede estar de vuelta.

			Cierra los ojos y se echa hacia atrás hasta que su nuca toca el respaldo del mullido sofá de sus padres. Sabe que Carlos tiene razón, que Nicolás es el candidato perfecto para ocupar el puesto de Lars durante el tiempo que no pueda hacerse cargo, pero no está seguro de poder aguantar tenerlo tan cerca durante tanto tiempo.

			Una cosa es que haya aceptado que lo suyo se ha acabado y que le desee lo mejor con ese tal Joan y otra muy distinta, tener que presenciarlo desde una butaca en primera fila.

			—No quiero presionarte, Sebas —abre los ojos y mira a Carlos, pero permanece en esa postura—, pero tienes el número uno a tiro de piedra. Defiendes Roland Garros y, con Nico, tendrías posibilidades de ganar Wimbledon. Si alguien puede motivarte para conseguirlo, ese es Nico. Con otro lo conseguiremos, pero puede que cueste un poco más.

			Sebastián pasea la mirada por las personas de su equipo. Su padre ha participado en esa preselección, así que tiene muy claro cuál es su opinión: Nicolás no estaría en el primer puesto de esa lista si Enrique hubiera puesto la más mínima pega. Su madre lo mira con la ceja arqueada; siempre ha sentido debilidad por Nicolás, desde que era un crío que solo acudía a los torneos acompañado de su entrenador y arrollaba a sus rivales. Manuel también es su amigo, lo quiere y nunca se posicionará en su contra; tampoco a favor si eso le hace daño a Sebastián.

			—Dais por sentado que aceptaría volver. Fue Nick el que decidió largarse, por si se os ha olvidado.

			La versión que tienen sus amigos y familiares incluye una ruptura normal, no una huida sin explicación, aunque Sebastián sabe que su madre intuye lo que pasó.

			—La única condición que ha puesto es que tú estés de acuerdo —confiesa Carlos.

			—¿Me estás diciendo que ya se lo has propuesto?

			—Solo he tanteado las opciones.

			Cierra los ojos, respira hondo y suelta el aire lentamente mientras intenta tomar una decisión. Sabe que Nicolás es un buen entrenador, pero estar con él cada día puede ser una verdadera tortura.

			Se recuerda que ha perdido mucho y que tiene que hacer que valga la pena.

			Lleva años sacrificando su vida personal para ganar otro torneo, para alzarse con un Grand Slam, para convertirse en el número uno, para llegar a unos Juegos Olímpicos. Puede con unos meses más fingiendo no sentir nada si con eso consigue lo que quiere.

			Sabe que serán solo unos meses y se aferra a esa idea.

			—Si las cosas no van bien…

			—Rescindimos el contrato y buscamos otra opción. Nico está de acuerdo —le asegura Carlos.

			Cuando Carlos se pone en pie, todos dan por acabada la reunión y se levantan. Todos menos su madre, que se queda unos segundos mirándolo fijamente antes de acercarse y sentarse a su lado.

			—¿Vas a estar bien, cariño? —Su madre le acaricia la mejilla y Sebastián inclina la cabeza para apoyarla en su palma.

			—Sí. Serán solo unos meses.

			—Prométeme que, si es demasiado, nos lo dirás. No quiero otro susto como el que nos diste después del Godó.

			—No te preocupes, mamá. Estaré bien. Además, Manu va a viajar conmigo a partir de ahora. Si la cosa se pone mal…

			—Si la cosa se pone mal —lo interrumpe su madre—, nos lo dices y entre todos buscamos la solución. Sé que pasó algo más entre vosotros de lo que nos contaste. Me cae bien Nico, pero tú eres mi hijo; no voy a permitir que te hagan más daño.

			—Siempre te ha gustado Nick.

			—Sí, creo que es un buen chico. Que comete errores —se adelanta su madre cuando lo ve abrir la boca para interrumpirla—. Cariño, si es demasiado, lo dejas. No quiero que sufras.

			—Estaré bien. Sigo yendo a terapia, sé que cuento con vosotros en cualquier momento y Manu no dejará que haga tonterías.

			—Confío en tu buen criterio.

			—Vas a tener una charlita con Nick.

			—¿Qué clase de pregunta es esa? —Su madre se pone en pie y se quita una arruga invisible de sus pantalones.

			—No era una pregunta, mamá. —Se le escapa una carcajada cuando Sandra le guiña un ojo y comienza a caminar hacia su despacho.

			Una hora más tarde, mientras pelotea con Manuel en el club, su cuerpo se pone tenso en cuanto ve cómo le cambia la expresión a su amigo. No necesita girarse para saber que Nicolás está cerca. Cuando se da la vuelta para coger una de las bolas, lo ve de pie frente a la entrada, observándolo con los brazos cruzados y ese gesto de estar juzgándolo todo.

			Respira hondo e intenta ignorar el recuerdo de lo mucho que le ponía cuando Nicolás se ponía en modo entrenador. Eso ya no va a volver.

			—¿Ya has firmado? —le pregunta, botando las bolas para elegir la menos golpeada.

			—Aún no, antes quería hablar contigo. ¿Podemos…?

			Sebastián asiente y señala con la cabeza la esquina más apartada. Mientras caminan hacia allí, ve a Manuel dejarse caer en el banco y sacar su móvil para entretenerse. Tiene al mejor amigo del mundo y a veces se le olvida la suerte que tiene. Se detiene mirando hacia el pasillo por el que circulan los miembros del club para ir y volver de las pistas para controlar si alguien se acerca demasiado.

			—¿Estás seguro de que quieres que vuelva al equipo? —pregunta Nicolás después de asegurarse de que nadie puede oírlos.

			—Si Carlos te lo ha propuesto, es porque yo estaba de acuerdo.

			—No quiero problemas y mucho menos quiero…

			—¿Desestabilizarme? Un poco tarde para preocuparte por eso, Nick. Pero no te preocupes, está todo bien.

			—Si vas a echarme en cara…

			—No es mi intención. Vas a ser mi entrenador. Cuando estemos en la pista o en el gimnasio, haré lo que me mandes, seguiré tus sugerencias y trabajaré bajo tus órdenes; pero una vez que acabe la jornada, tú a tu casa y yo a la mía. No somos amigos. Ya no.

			—¿Es eso lo que quieres?

			—Ahora mismo, sí. Solo te pido una cosa. —Nicolás asiente, animándolo a continuar—. No me restriegues a tu novio. No tengo nada en su contra y seguro que es un encanto, pero no tengo el más mínimo interés en conocerlo.

			—Firmaré mañana a primera hora. Luego, nos vemos aquí para empezar a entrenar.


		


		
			CAPÍTULO 8

			Pensaba que volver a entrenar con Nicolás sería más duro de lo que está siendo. Hay costumbres que le están costando quitarse de encima, como buscar su mirada después de un punto porque intenta con todas sus fuerzas no hacerse daño. Sabe cómo hacerlo, en los últimos meses con Jimmy no lo miraba a la cara más que para lo estrictamente necesario.

			Así que ahí está, sudando en una mañana de finales de mayo mientras Nicolás lo obliga a devolver todas las bolas con el revés a una mano para intentar ampliar su repertorio de buenos golpes.

			No espera a Manuel hasta que se gira y se lo encuentra a pocos centímetros de donde se encuentra con su enorme sonrisa y esa mirada de niño a punto de hacer una travesura que en tantos problemas lo metió cuando eran unos críos.

			—¿Has quedado con Álex?

			—Quería verlo antes de volar a París —responde, socarrón—. ¿Cómo lo sabes?

			—Ha debido cancelar planes con Carmen y está despotricando por el grupo.

			—¿Está saliendo con Carmen? No quiero jaleo.

			—Eso es lo que a ella le gustaría. Ya sabes cómo es Álex, se deja querer porque le viene bien de cara a la galería, pero en realidad la mayoría de las veces quedan en grupo. Lo sé porque Carmen se queja mucho de eso.

			—Creo que no quiero conocer a la tal Carmen…

			—Lo raro es que no la hayas conocido antes teniendo en cuenta que es la hermana del novio de una de tus mejores amigas.

			—¿Piensas quedarte de cháchara toda la mañana? A unos días de empezar Roland Garros, no creo que sea lo más adecuado. —Ni siquiera ha visto llegar a Nicolás.

			—Culpa mía. Quería preguntarle una cosa. —Manuel sale en su defensa, como siempre.

			—Deberías descansar, no irte de fiesta antes de viajar —responde Nicolás, mirándolo directamente.

			Nota cómo Manuel huye, sabiendo que se viene bronca, aunque a Sebastián aún le hacen falta un par de segundos para decidir si responderle o dejarlo pasar. Obviamente, contesta.

			—Lo que yo haga una vez que hayamos acabado los entrenamientos no es asunto tuyo.

			—Lo es si afecta a tu rendimiento.

			—¿Desde cuándo un polvo cuatro días antes de debutar en un torneo ha afectado a mi rendimiento? Tú mejor que nadie deberías saberlo. —Confía en que el hecho de que sea bastante temprano y haya poca gente en el club evite que alguien escuche la conversación o está jodido—. Te lo dije: cuando acaben los entrenamientos, tú a tu casa y yo a la mía. No te pido explicaciones de las veces que te follas a tu novio, haz lo mismo. Sirve —gruñe, alejándose para secarse con la toalla.

			En cuanto acaba el entrenamiento de la tarde, Sebastián le manda un mensaje a Álex. Está cabreado y necesita quitarse la tensión de encima y demostrarse a sí mismo que le importa una mierda lo que Nicolás piense sobre que vaya a echar un polvo antes de viajar a Roland Garros.

			Sonríe cuando las puertas del ascensor se abren y puede ver a Álex en el recibidor de su apartamento con el teléfono en la mano mientras le pide que guarde silencio. Entra en el piso, cierra con cuidado y se permite observarlo mientras sigue manteniendo la conversación telefónica en inglés.

			Álex es algo más bajo que él, lo normal si tenemos en cuenta que Sebastián roza los dos metros; tiene un cuerpo muy musculado, mucho más que cuando se conocieron con diecinueve años; su pelo negro y liso perfectamente cortado y peinado con un arreglado tupé; sus ojos negros y rasgados, dejando claro su origen asiático, siempre vivos y brillantes; y una barba recortada que lo hace parecer algo más mayor de lo que es para que en el trabajo dejen de tratarlo como a un niño.

			Lleva una camisa blanca con las mangas remangadas hasta los codos y unos pantalones de vestir negros, así que Sebastián intuye que no hace mucho que ha llegado de la oficina. Nunca lo había visto tan arreglado, pero está muy guapo. Le da morbo.

			Si lo conociera ahora, seguramente Sebastián no se sentiría atraído por él. Es demasiado musculado para su gusto, el típico tío de gimnasio de los que siempre ha huido. Pero no puede negar que el sexo es bueno, hay confianza y es cómodo. Sabe que con Álex no corre el riesgo de que quiera salir del armario; su padre lo desheredaría y lo repudiaría si se enterase de que su primogénito es gay.

			Camina hasta la cocina para servirse un vaso de agua fría y, cuando cierra el frigorífico, tiene a Álex justo frente a él. No se queja cuando el empujón lo estrella contra la puerta de la nevera; tampoco es que hubiera podido, porque antes de darse cuenta los labios de Álex están sobre los suyos.

			—Me alegro de que hayas venido antes —comenta su amigo mientras tira de la camisa para sacarla de sus pantalones antes de comenzar a desabotonarla.

			Piden algo de cenar entre el primer y el segundo asalto, así que Sebastián se atreve a preguntar, entre bocado y bocado, por lo que le dijo Manuel por la mañana.

			—Creo que te he jodido los planes que tenías para esta noche.

			—A veces, se me olvida que tenemos demasiados amigos comunes…

			—Si no fuera así, seguramente no nos habríamos conocido. 

			Álex sonríe y le guiña un ojo antes de llevar su pulgar a la comisura de Sebastián y limpiarle unos restos de salsa, que lame de su dedo.

			—Carmen sabe que no quiero nada con ella, pero insiste. En teoría, íbamos a ir con un par de amigos al cine, pero, sospechosamente, la otra pareja tenía un plan más urgente. No es que me apeteciera mucho que creyera que era una cita, porque no iba a serlo, así que no te sientas culpable.

			—De cara a que tu familia no sospeche, te viene bien.

			—A mi padre no le gusta nadie que no haya elegido él. No lo entenderías. No lo entiendo ni yo, así que paso de amargarme la vida hasta que él decida que ha llegado el momento. Mientras trabaje en la empresa familiar y no le dé motivo para avergonzarse de mí por mi comportamiento público, todo bien. —Álex se encoge de hombros y le da un mordisco a su pizza antes de tenderle el resto para tentarlo.

			—No seas cabrón, tengo un Grand Slam la próxima semana.

			—Luego te ayudo a quemar las calorías —responde su amigo, juguetón.

			—Promesas…

			No ha terminado de pronunciar la palabra cuando Álex comienza a retirar los envases de comida de encima del sofá, dispuesto a cumplir lo que le ha prometido.

			—Calma, fiera… Necesito cenar y recuperar fuerzas.

			—Entonces, ¿por qué me provocas? —Álex se lame los labios, despacio, deseando captar la atención de Sebastián, y luego recupera un trozo de pizza para darle un bocado.

			Sebastián ríe y alarga el brazo para coger el recipiente con su cena. Tiene hambre y lo esperan un par de horas aún de buen ejercicio.

			—¿Qué tal te va con tu nuevo barra antiguo entrenador?

			—Si lo que pretendes es que me vaya después de cenar, vas por buen camino…

			—Creía que Nick te caía bien.

			—Prefiero no hablar de él si no te importa.

			—A veces, he pensado que el novio secreto aquel que tenías era él, pero tú y yo aún follábamos cuando él empezó a entrenarte. Además, creo que me dijiste que tenía novio por entonces.

			Sebastián ignora la punzada que ha sentido en el corazón al escuchar esas palabras. Aún recuerda cuando estaba loco por Nicolás y pensaba que él tenía novio y corría a casa de Álex en cuanto pisaba Barcelona para quitarse las ganas que tenía de enredarse en el cuerpo de su entrenador.

			—Sí, lo tuvo durante un tiempo.

			—Una pena, está bueno. Yo me lo follaría. ¿Vosotros alguna vez…?

			No lo deja terminar la pregunta porque, en cuanto termina su cena, se abalanza sobre Álex y le lame los restos de tomate de la comisura de la boca para hacerlo callar. No quiere pensar en esa época. Ha ido a ese apartamento precisamente porque necesitaba quitarse a Nicolás de la cabeza. Y eso es exactamente lo que va a hacer.

			Enterrarse en Álex hasta que Nicolás no sea ni siquiera un mal recuerdo.

			Cuando se despierta un par de horas después, recoge su ropa en silencio y sale del apartamento, dispuesto a regresar a casa, darse una ducha y dormir el resto de la noche para ir descansado al aeropuerto. No va a darle la satisfacción a Nicolás de reprocharle unas ojeras.


		


		
			CAPÍTULO 9

			—Me alegro de que lo que pasara entre Nico y tú haya quedado atrás. —Samu le lanza una de las botellas de agua de la nevera antes de secarse el sudor con la toalla y darle un trago a la suya—. Aunque sea malo para mí.

			—¿Malo para ti?

			—Hacéis un buen equipo, solo hay que ver los resultados cuando te ha entrenado él.

			—Si te sirve de consuelo, es algo temporal. Yo necesito un entrenador hasta que vuelta Lars y él está libre hasta que Esteban se recupere.

			—¿Cómo está?

			—Mejorando, pero aún le quedan meses de recuperación. Esta mañana Nick ha estado hablando con él y me lo ha pasado.

			—No me puedo creer que alguien esté tan enfermo para hacer lo que le hicieron a Esteban.

			—No están enfermos, Samu. Solo odian. —Se le hace un nudo en la garganta al recordar al hombre que gritaba después de agredir a Esteban.

			—¿Me descuido dos minutos y os escaqueáis? —La voz de Nicolás suena divertida—. Tu entrenador no va a dejarte conmigo nunca más —bromea con Samu.

			—Le estaba preguntando por Esteban.

			—Se está recuperando. Lleva mal no poder entrenar, pero primero tiene que cicatrizar del todo, no puede permitirse que se le reabra la herida en un golpe y que el desgarro sea peor. No te lo imagines —le advierte Nicolás a Sebastián.

			—Demasiado tarde —responde, con un escalofrío.

			—Le da…

			—No le des información a un posible rival, Nick —lo interrumpe, empujándolo con la raqueta.

			—Podéis seguir entrenando, chicos. No os va a pasar nada por hablar mientras corréis.

			—¿Perdona? ¿Lo estás diciendo tú, que siempre te quejas de que malgaste energía hablando en lugar de concentrarme? —le recrimina a Nicolás con sorna.

			—Solo por esta vez. Sobre lo de darle información… No creo que Samu sea tan rastrero como para usar ese tipo de información, Bast.

			Se le escapa una carcajada que Samu corea mientras se aleja y Nicolás los mira frunciendo el ceño al tiempo que busca bolas para lanzarle a Sebastián.

			—¿Nunca te he contado lo que me hizo cuando empecé como profesional? —Nicolás niega con la cabeza y le lanza un par de bolas—. Era mi segundo torneo como profesional y me crucé con Samu en segunda ronda. Él había escuchado en el club quejarse a mi madre de que casi había vomitado cuando me había dicho que iba a cocer coliflor porque el olor me daba mucho asco. La primera vez que nos cruzamos en un descanso me susurró «Me tenía que haber duchado con el agua de cocer la coliflor».

			—¡Qué cabrón! —grita Nicolás, mirando a Samu con los ojos muy abiertos.

			—A ver, yo también era un crío. No me juzguéis. Hoy no se me ocurriría hacerlo.

			—Ni tan crío, Samu. Que llevabas ya unas cuantas temporadas como profesional.

			—Oye, no sé por qué te quejas, seguro que toda esa información se la ha dicho a Esteban.

			—Jamás lo haría, soy un profesional. Yo potencio los puntos fuertes de mis tenistas, no necesito jugar sucio, Samu. Pero, claro, con Zamora no podía esperarse nada mejor.

			—No sé si me gusta que hayas vuelto con él —grita Samu desde el otro lado de la pista, y Sebastián puede ver cómo a su entrenador le está a punto de dar un infarto por lo que cree entender con el comentario.

			—Dice que hacemos buen equipo y él tiene menos oportunidades de ganar. Como si tuviera alguna de todos modos —explica a Nicolás antes de que diga algo que no debería.

			—No le quites la ilusión al chaval, que mañana tiene un partido complicado. —Aprovecha que Samu está mirando a Nicolás para servir.

			—Gilipollas. —Samu suelta una carcajada y le enseña el dedo corazón a Sebastián.

			Cuando unos minutos más tarde regresa el entrenador de Samu, los encuentra jugando como si fuera una final, picados y peleando las bolas como si de un partido real se tratara.

			—Voy a tener que dejarte al mando más a menudo —bromea el entrenador de Samu, ganándose un pelotazo débil de su pupilo.

			—Entonces, tu sueldo se lo pago a él.

			En ese momento, a Sebastián le queda claro que esa relación no va a durar demasiado. A Samu no se le ve cómodo con él y sabe que no es la mejor forma de llevar su carrera.

			Manuel observa la escena desde uno de los laterales de la pista y levanta las cejas, sorprendido, cuando su mirada se cruza con la de Sebastián. Se acerca a su mejor amigo mientras bebe y se seca el sudor de la frente y los brazos.

			—Cuánta tensión hay aquí… —susurra Manuel.

			—Te has perdido el amago de infarto de Nick. Luego te lo cuento.

			—¿El favorito para ganar Roland Garros quiere seguir entrenando o está cansado? —Como única respuesta, Sebastián le enseña el dedo corazón a Samu mientras regresa a la pista.

			—Qué ganas de eliminarte en la final, Samu…

			—Debería sentirme halagado porque me ves en la final.

			—Sois como dos niños de guardería… —Nicolás suelta una risita y le lanza una bola a Samu—. Sirve de una vez, que a este paso vais a jugar los octavos en las pistas de entrenamiento.

			—¿Habéis oído el rumor? —pregunta Samu mientras entrenan.

			—¿Cuál exactamente? El circuito es un cotilleo continuo, Samu —grita Nicolás sin perderse un detalle.

			—Al parecer, van a despedir a Zamora como capitán de la Davis. Me han contado que han descubierto que no ha sido del todo limpio. —Samu suelta una carcajada—. Les ha costado darse cuenta.

			Nicolás se disculpa y sale con la cara tan blanca como la pared, pero a Sebastián no le da tiempo a pararlo antes de que se pierda por el entramado de pistas de entrenamiento.

			Cuando bajan del coche ya en el hotel, Sebastián se toca el hombro y levanta el brazo para hacer un movimiento circular. Nicolás lo observa atentamente mientras coge las bolsas.

			—¿Te duele? —pregunta Manuel cuando se da cuenta del gesto.

			—Me molesta. Me ha dado un latigazo cuando he devuelto una bola, pero no me dolía después. Ha empezado a molestarme ahora. —No ha terminado la frase cuando Nicolás ya ha sacado el teléfono y está pidiendo al fisioterapeuta para que le haga una visita durante la tarde.

			—Sube y descansa. No vamos a arriesgarnos con los octavos en menos de veinte horas. —Nicolás coge las dos bolsas, la suya y la de Sebastián, para que no tenga que hacer esfuerzos.

			—¿Todo bien? Cuando te has ido antes, parecías enfermo.

			—Algo que me ha sentado mal, no te preocupes.

			Una semana después, con el hombro un poco más dolorido que cuando empezaron las molestias, levanta su tercer Roland Garros con toda su familia y su equipo observándolo desde las gradas.

			Mientras espera a que la organización monte el escenario para la ceremonia, Sebastián echa un vistazo a la pista central, llena hasta la bandera de gente gritando y animándolo. Gira el rostro para observar los palcos en los que está su gente: sus padres emocionados y abrazados, sus hermanos orgullosos, Manuel con un brazo por encima de los hombros de Nicolás y el otro alrededor de la cintura de Lidia.

			Con Pávlov caído en cuartos de final, el número uno está cada vez más cerca, tanto que, por primera vez en su carrera, cree que lo conseguirá de verdad. Tiene su sueño al alcance de la mano después de tantos años de sacrificio. Tal vez, cuando lo haya conseguido, dejará de dudar si ha merecido la pena dejar escapar todo lo que ha perdido por el camino.

			El lunes regresan solos a Barcelona Nicolás y Sebastián porque el resto del equipo viajó después de la final y ellos tuvieron que quedarse para cumplir las obligaciones del ganador del Grand Slam. Sebastián lleva los cascos puestos, para intentar dormir un poco y, sobre todo, para tener una excusa que lo exima de mantener una conversación con su entrenador.

			Están a mitad de camino cuando Nicolás le da un golpe en el brazo para llamar su atención. Su entrenador le enseña su tableta y señala un punto en la pantalla.

			—Carlos quiere saber si para Wimbledon busca una casa o…

			—Un hotel —se adelanta a responder; la sola idea de pasar una semana en una casa con Nicolás le da escalofríos.

			Durante unos segundos su entrenador no dice nada, solo lo mira como si quisiera leerle, así que se pone uno de los cascos y espera con el otro cerca de la oreja hasta que Nicolás asiente.

			—Se lo diré a Carlos. 

			Se encoge de hombros y se coloca el auricular para seguir en su burbuja.

			Un par de días de descanso en Barcelona, con entrenamiento suave y muchas sesiones con el fisio para intentar recuperarle el hombro a tiempo, y una semana después vuelan a Londres para preparar Wimbledon.

			—No me voy a conformar con menos de una semifinal, Bast. —Nicolás repasa el listado de tenistas inscritos en el tercer Grand Slam de la temporada.

			—Gracias por la presión extra.

			—Sabes que no te presionaría si no estuviera seguro de que puedes con ello. Nunca te he exigido más de lo que tienes. Además, trabajas bien en estas condiciones.

			Gruñe mientras asiente. Nicolás tiene razón, se le da bien jugar bajo presión, aunque eso le acabe pasando factura de un modo u otro ahora que no tiene el apoyo emocional que le daba cobijarse en su pareja.

			—Me has dejado muy claro que no somos amigos y no pretendo que eso cambie, pero, si hay algo que tenga que saber, aunque solo sea como tu entrenador, deberías decírmelo.

			—No necesito que me metas tú más presión, bastante tengo con la que yo me pongo.

			—¿Sigues yendo a terapia? —Asiente y desvía la mirada—. Siento si en algún momento…

			—Estoy bien, no te preocupes —le corta, sin ganas de darle muchas explicaciones.

			—Lo tendré en cuenta a partir de ahora. Pero lo que te he dicho es cierto, creo que ahora mismo tienes nivel para eso. Has mejorado muchísimo en hierba. Has progresado mucho en general. Lars está haciendo un buen trabajo contigo.

			—Dejaste una buena base desde la que seguir. —No va a negar que Nicolás es el mejor entrenador que ha tenido.

			—Sebas… Bast, eres el mejor tenista que hay a hora mismo en el circuito, el más completo. El día que explotes, no te va a parar nadie.

			Daría cualquier cosa por creerlo, pero lo cierto es que, aunque sabe que es bueno y disfruta mucho jugando al tenis, a veces se cuestiona todo y ahora ya no puede ni fiarse de lo que le dice su entrenador, porque no confía en él.

			—Ya se verá —se limita a responder antes de darle un trago a la botella y coger la raqueta para volver al entrenamiento—. A esa semifinal no voy a llegar hablando en lugar de entrenando.

			—Entonces, deja de hablar y juega, Bast.

			Manuel se les une durante el fin de semana, aunque ha seguido organizando sus sesiones desde Barcelona durante el tiempo que han estado en Londres sin él. Agradece tener algo de apoyo moral porque está un poco más sensible y vulnerable de lo normal después de pasar tanto tiempo con Nicolás.

			—¿Qué pasa? —le pregunta Manuel cuando Nicolás los deja solos después de una hora en el gimnasio del torneo.

			—Me trae muchos recuerdos. Echo de menos… ser nosotros. Se me pasará, es solo que pasar tanto tiempo con él me ha puesto nostálgico.

			—¿Estás seguro de que te está yendo bien tenerlo de entrenador?

			—Profesionalmente, sí. Personalmente… No lo sé. Pero no es culpa suya. No puedo achacarle a él que yo no lo haya superado. Han pasado seis meses…

			—Te recuerdo que yo estuve un año en la mierda por Clara. Y tenía claro que lo nuestro no iba a durar, pero estaba enamorado como un gilipollas.

			—Encontraste a Lidia.

			—Encontrarás a alguien. —Sebastián niega con la cabeza, Manuel mejor que nadie sabe lo que piensa sobre eso—. No te cierres a enamorarte. Aunque ahora lo que tienes que hacer es darle una patada en el culo a Morelli, que me cae genial, pero no me apetece volver a casa la primera semana. —Manuel le guiña un ojo y se levanta en el instante en el que Nicolás regresa.

			—Se está retrasando la jornada por la lluvia, así que seguramente habrá cambios sobre el horario previsto para mañana.

			—Odio los días de lluvia durante una competición —suspira, y vuelve a ejercitarse.

			—Hoy entrenamos como estaba previsto y, cuando veamos cómo ha acabado la jornada y el horario de mañana, decidimos cómo lo hacemos. He reservado una cubierta, no vamos a arriesgarnos a una lesión.

			Afortunadamente, la lluvia les da una tregua y el horario se cumple todo lo que los partidos a cinco sets permiten. Sebastián lo agradece porque las esperas absurdas le sacan de quicio, aunque intenta acostumbrarse a ellas porque forman parte del tenis. Nicolás y Manuel intentan mantenerlo entretenido mientras aguarda a que acabe el encuentro que se disputaba antes que el suyo sin dejar de mirar al cielo.

			Los días son grises y amenazan lluvia la mayor parte del torneo, pero Sebastián sigue avanzando en el cuadro y, antes de darse cuenta, se planta en la final. No tiene ninguna esperanza de hacerse con el trofeo, porque es consciente de que la hierba es la superficie en la que más tiene que mejorar, aunque entrenar con Nicolás le ha hecho progresar en unas semanas lo que con otros le llevaría meses.

			—Te dije que podías —es lo primero que le dice Nicolás cuando entra en el vestuario después de la semifinal.

			—¿Te lo puedes creer? Estoy en la final. —Le duele la cara de tanto sonreír.

			—Por supuesto que me lo creo. Sé que vas a ganar. Este Wimbledon es tuyo, Bast.

			—No digas eso si no lo piensas, Nick.

			Nicolás se sienta a su lado en el banco y le da un suave empujón con el hombro. Es el único contacto que su entrenador se permite fuera de los entrenamientos. Sebastián no sabe si en ese momento lo agradece o lo odia con todas sus fuerzas, porque le vendría genial un abrazo.

			—Tengo la sensación de que piensas que he dejado de creer en ti, y no es cierto. Llegarás todo lo lejos que quieras llegar porque tienes el talento, la tenacidad y la fortaleza mental para conseguirlo.

			—Han cambiado muchas cosas en estos meses.

			—Y aun así aquí estás. A punto de disputar la final de Wimbledon después de haber ganado por tercera vez Roland Garros. Imagina lo imparable que puedes ser cuando estés en tu mejor momento.

			Se muerde la lengua para no preguntar qué pasa si no llega o no hay un mejor momento en el futuro, si ya ha llegado todo lo alto que puede llegar. Si no tiene tanto talento, tanta tenacidad y, sobre todo, tanta fortaleza mental. No es algo que quiera hablar con su exnovio, por mucho que también sea su entrenador.

			—Las malas rachas pasan, Bast. Sé que cuando estás en una no lo ves, pero créeme, pasará. Y serás más fuerte.

			Sebastián suspira y se tapa la cara con las manos para ocultar las emociones que le sacuden, se coloca un mechón tras la oreja y se inclina hacia Nicolás.

			—Necesito un abrazo —susurra, esperando y temiendo que su exnovio lo haya escuchado.

			Se le escapa un suspiro cuando los brazos de Nicolás se cierran a su alrededor y lo estrechan contra su cuerpo, suave y dubitativo, como si esperase ser rechazado en cualquier momento. Así que apoya la cabeza en su hombro y busca su camiseta para atraerlo y que entienda que no va a apartarlo. Lo nota acomodarse, encajándolo en el hueco de su cuello, y a Sebastián se le desboca el corazón oliendo el aroma tan familiar que desprende su piel.

			Siente una de las manos de Nicolás bajar por su brazo, frotando suavemente para reconfortarlo, y nota cómo a su exnovio se le acelera el corazón cuando baja la cabeza y le roza la frente con sus labios. Imagina que para él ese abrazo también está cargado de recuerdos y familiaridad.

			—Todo va a salir bien, Bast. Estoy seguro de eso.

			Escucha cómo se cierra la puerta, pero, antes de que pueda separarse de Nicolás, siente los brazos de Manuel rodeándolos a ambos. Suspira y se permite sentirse cómodo en ese abrazo con su mejor amigo y su entrenador.

			—Me parece fatal que lo estéis celebrando sin mí, cabrones —susurra Manuel contra su frente antes de darle un beso y soltar una carcajada que les hace reír a ellos también.

			—Dile que tiene posibilidades de ganar, a ver si a ti te cree —le pide Nicolás a Manuel sin dejar de acariciar el brazo de Sebastián.

			Manuel les suelta y se acuclilla entre las piernas de Sebastián para ponerse a su altura, pone las manos en sus rodillas y lo obliga a mirarlo a los ojos.

			—Sebas, el domingo vas a salir a esa maldita pista y vas a darlo todo. Incluso si pierdes —nota a Nicolás removerse a su lado y lo mira de reojo para comprobar que está lanzándole miradas asesinas a Manuel—, estaremos muy orgullosos de ti, pero es que todos estamos seguros de que vas a ganar. Eres mejor que Andersson, incluso en hierba, solo tienes que creértelo.

			Nicolás apoya la frente en su sien y se queda quieto hasta que Sebastián asiente y lo escucha suspirar y estrecharlo con más firmeza contra su cuerpo.

			—Debería darme una ducha… —susurra, sin ganas.

			—Tenemos tiempo. Nos quedaremos aquí hasta que estés preparado —responde Nicolás, y Manuel asiente ante sus palabras.

			—Gracias, chicos. Sois los mejores.

			—Sí, lo somos. Deberías hacernos caso más a menudo —bromea Nicolás, arrancándole una carcajada a Manuel y haciendo sonreír a Sebastián.

			Durante las siguientes horas, Sebastián repasa mentalmente los encuentros con Andersson, hace una lista mental de sus puntos fuertes y los débiles de su rival y se obliga a volver a sentir la confianza ciega que tenía antes en Nicolás para creer lo que le decía. Necesita el empujón que esas palabras solían darle.

			Está estirando y calentando en el vestuario cuando nota la presencia de alguien a su espalda. No le sorprende encontrarse a Nicolás observándolo con el ceño fruncido. No le cabe duda de que está juzgando cada uno de sus movimientos por si hace algo que pueda ser perjudicial.

			—Tienes que mantenerte activo. A Andersson le encanta perder tiempo para enfriar a su rival. No lo olvides.

			—Me lo has dicho trescientas veces, Nick.

			Oculta el escalofrío que le recorre la columna vertebral cuando escucha los pasos de su entrenador acercarse y detenerse tan cerca que puede percibir el aroma de su colonia. Nota el calor de sus palmas sobre sus hombros antes de sentirlas posarse sobre su piel y apretar suavemente para relajar un poco la tensión.

			—Bast, puedes ganar. Pero necesitas hacer algo que hace mucho tiempo que no te veo hacer cuando saltas a la pista. —Sebastián se gira y mira a Nicolás por encima de su hombro—. Vuelve a disfrutar jugando. No pienses en el resultado ni en lo que hay fuera de esa hierba. Solo diviértete, Sebas.

			Hace un gesto con la mano para impedirle continuar cuando ve que Nicolás tiene intención de disculparse por usar ese mote con él. En ese momento no le importa, de hecho, hasta lo agradece. Lo mira a los ojos cuando Nicolás se pone frente a él y contiene el aliento unos segundos antes de dejarlo salir lentamente.

			—Sal ahí como si no fuera una final.

			Ni siquiera se para a pensar qué hace cuando se inclina y estrecha a Nicolás entre sus brazos. No era consciente de lo mucho que necesitaba ese abrazo hasta que ha sentido la firmeza del cuerpo de su entrenador contra el suyo.

			Poco más de tres horas después, con la pista central de Wimbledon aplaudiéndole y sus padres llorando en el palco, Sebastián levanta la copa que lo acredita como el campeón de esa edición y se convierte en el nuevo número uno del mundo. No recordaba sentirse así desde que ganó su primer Roland Garros dos años atrás y el tenis seguía siendo divertido.

			Esa noche se obliga a dejar de pensar en los problemas que tanto le preocupan en los últimos meses. Sebastián se permite disfrutar de la victoria, la sensación del trabajo bien hecho, la alegría de un buen partido y los sueños cumplidos, se regodea en las felicitaciones de su familia y de sus amigos y deja de sentirse culpable por desear el tacto de Nicolás.

			Ni siquiera se permite preocuparse por las miradas lujuriosas de hombres y mujeres cuando salen a celebrarlo por Londres. No les presta atención porque quiere disfrutar del momento antes de tomarse unas merecidas vacaciones.


		


		
			CAPÍTULO 10

			Si hubiera tenido que elegir las vacaciones que le apetecían, jamás hubiera escogido ir a Ibiza rodeado de prensa, pero, cuando se decidió, sus amigos ya tenían todo montado y ha tenido que acoplarse. Así que ahí está, subiendo a un barco para pasar el día en alta mar para intentar esquivar a los fotógrafos que llenan la isla.

			—¿Qué tal el vuelo, cariño? —Miriam es la primera en lanzarse a sus brazos en cuanto pone un pie en el barco.

			—Bien. Pero estoy muerto de sueño.

			—Has sido tú el que ha decidido venirse en el primer vuelo. Podrías haber viajado a las doce, pero eres un dramas. 

			Manuel suelta una carcajada al escuchar a Miriam mientras se acerca para tenderle un refresco.

			—Me alegro de que te hayas animado a venir, Sebas. —Le devuelve el abrazo a su mejor amigo—. Te va a encantar uno de los pasajeros —Manuel susurra las palabras y le guiña un ojo cuando se separan.

			Frunce el ceño y abre la boca para preguntar, pero no le da tiempo a hacerlo antes de que Álex aparezca en cubierta en ese preciso instante. A Sebastián le da un vuelco el estómago. Todos sus amigos saben que es gay, no tiene ningún problema con que sepan que se acuesta con Álex, pero no está muy seguro de que su follamigo esté de acuerdo, así que se limita a saludarlo con un movimiento de cabeza.

			—Te acompaño al camarote. Nos ha tocado compartirlo —lo saluda Álex tras un rápido abrazo.

			Manuel se muerde la sonrisa y Sebastián no tiene duda de que debe tener cara de pánico. Pone los ojos en blanco cuando recibe una palmadita en el hombro antes de que su amigo señale la maleta que ha traído.

			—No te preocupes, yo puedo, mejor amigo —le responde con retintín por no haberlo avisado de que Álex estaría también con ellos.

			—Para eso estamos. —Manuel prácticamente se descojona en su cara.

			Sigue a Álex por el barco, flipando por el nivelazo de las vacaciones que se han montado sus amigos y que ha estado a punto de perderse. El camarote es más amplio de lo que esperaba, así que deja caer la maleta y gira sobre sí mismo para verlo con detalle.

			—¿Te molesta compartirlo conmigo?

			—No, claro que no. Me preocupa por ti, mis amigos…

			—Si tú confías en ellos, no creo que tenga motivos para preocuparme. Además, lo que pase aquí no tiene por qué saberse fuera. —Álex se acerca, sensual, y se detiene a pocos centímetros para poder deslizar su índice por el pecho de Sebastián.

			Se lame la sonrisa mientras mira a su amigo, que sigue acariciando su torso con un dedo. Fija la mirada en sus labios, húmedos y carnosos, y acorta la poca distancia que hay entre ellos para besarlos, atrapándolos entre los suyos. Hacía demasiado tiempo que no besaba a nadie porque Álex ha pasado poco tiempo en Barcelona y Sebastián ha dejado de confiar en los encuentros esporádicos con desconocidos.

			Aprovecha los días para pasar tiempo con sus amigos, recuperar historias, volver a gastarse bromas y almacenar nuevos momentos para recordar en el futuro. Pasa muchas horas charlando con Miriam, con la que apenas habla durante la temporada porque tienen horarios incompatibles y apenas coinciden cuando Sebastián está en Barcelona.

			—Te estás empezando a poner rojo, deja que te eche crema. —Miriam ni siquiera le da tiempo a responder antes de sentarse a horcajadas sobre sus caderas y comenzar a extender la protección solar.

			—Si haces eso un poco más, me quedaré dormido —le advierte cuando los dedos de su amiga masajean sus hombros.

			—Estás supertenso, amigo. No quiero ni imaginar cómo estarás en competición. —Miriam se inclina hasta estar prácticamente tumbada sobre su espalda y le da un beso en la mejilla—. Los fisios tienen el cielo ganado contigo.

			—Qué tonta eres… 

			Se gira hasta conseguir salir de debajo de su amiga y la tumba boca arriba, colocándose sobre su cuerpo para inmovilizarla, usando una mano para sujetar sus muñecas mientras con la otra le hace cosquillas.

			—¡Gordi! —Miriam grita para llamar la atención de su novio, que los observa con un cóctel en la mano y una sonrisa en los labios—. ¡Ayúdame!

			—No pienso meterme con un deportista profesional. Por no hablar de que así esta noche caes rendida.

			—Te quejarás. —Miriam se retuerce como una auténtica contorsionista para poder fulminar a su novio con la mirada.

			—Esta noche no follas, chaval. —Sebastián se ríe del novio de su amiga antes de volver a hacerle cosquillas a Miriam.

			Cuando se deja caer sobre su toalla para seguir tomando el sol, Sebastián sonríe y se siente bien, cómodo en su piel de nuevo. En ese momento se da cuenta de que hace meses que dejó de ser quien era y se ha convertido en una persona en la que no acaba de reconocerse y en la que no quiere hacerlo porque no le gusta ser así.

			Se levanta y regresa al interior con intención de refugiarse un rato en el camarote, sabiendo que Álex no tiene intención de ir porque está bailando en babor con Silvia. Manuel lo intercepta cuando está a punto de abrir la puerta.

			—¿Qué pasa?

			—Nada. —Finge una sonrisa para no preocupar a su amigo, que lo ignora y pasa al camarote antes que él.

			—Sebas, te conozco prácticamente desde que naciste, has sido mi mejor amigo desde que tengo uso de razón, me has contado todos tus secretos y sabes todos los míos. No me tomes por tonto. ¿Qué pasa? Estabas perfectamente y, de repente, se te ha cambiado la cara.

			Suspira, entra en el camarote, cierra la puerta y se deja caer en la cama, bajo la atenta mirada de su mejor amigo.

			—No me gusta la persona en la que me estoy convirtiendo —confiesa Sebastián con otro suspiro.

			—¿Eso qué quiere decir?

			—Antes era un tipo alegre, hablador, despreocupado… Ahora estoy triste, preocupado, paranoico o enfadado la mayor parte del tiempo. No quiero ser alguien así. Y no me digas que he madurado, los dos sabemos que no ha sido solo eso.

			Manuel se sienta a su lado y le da una palmada en la rodilla para pedirle que se incorpore y poder mirarlo a los ojos cuando le hable.

			—Estás pasando una mala racha, es normal que eso afecte a tu carácter, pero estoy seguro de que, cuando te recuperes, volverás a ser igual de inaguantable que eras antes.

			—Gilipollas. —Le da un empujón en el hombro, pero se ríe.

			—Estarás bien, Sebas. Necesitas… —Manuel suspira y deja caer la cabeza contra su pecho—. Adoro a Nico, pero fue un cerdo cuando te dejó y tú aún estás intentando superar la ruptura. Por no hablar de que estás en una situación jodida. Es una putada que sea tan buen entrenador y que Lars esté fuera de juego ahora mismo.

			—Profesionalmente es impresionante trabajar con él, personalmente es una putada porque es guapísimo, está buenísimo y, cuando no me obligo a ignorarlo, es encantador —lloriquea, y apoya la frente en el hombro de Manuel.

			—Encontrarás a alguien que te quiera como te mereces, Sebas.

			—No ahora. No me lo puedo permitir. Primero, necesito olvidar a Nick y, luego, ganar el Grand Slam, una medalla y darle una patada en el culo al homófobo de Pávlov para que, cuando salga del armario dentro de diez años, sepa que el que lo destrozaba en las pistas era un maricón, muy maricón y muy orgulloso de serlo.

			—Ese es mi chico. —Manuel le da una palmada en la mejilla y un beso en la frente—. Estás de vacaciones, Sebas. Disfruta. Sabes que aquí nadie va a juzgarte y estás seguro. Simplemente sé tú. Folla con Álex hasta que os canséis, baila con Silvia, ríete con Miriam, desahógate conmigo… Si no te gusta en quien te estás convirtiendo, estás a tiempo de cambiarlo. Nosotros te queremos de todos modos.

			Se queda unos minutos así, apoyado en el hombro de su mejor amigo, hasta que se siente con fuerzas para volver a cubierta. Va a sacar a la superficie al Sebastián alegre y locuaz que era un año atrás, aunque tenga que hacerlo a patadas.

			Durante los siguientes días, Sebastián baila con sus amigos en la cubierta del barco y en las discotecas cuando llegan a puerto, ríe hasta que le duele el estómago, juega a ridículos juegos de mesa hasta la madrugada y pasa las noches enredando las sábanas con Álex.

			—No sé qué ha pasado, pero me alegro. —Álex apoya la cabeza en su espalda y acaricia su cintura mientras recuperan la respiración.

			—¿A qué te refieres?

			—La última vez que nos vimos antes de las vacaciones, parecías estar constantemente enfadado, incluso mientras te corrías.

			Se gira, obligando a Álex a recolocarse sobre su pecho, y lo observa mientras piensa en lo que dice su amante.

			—No estaba pasando mi mejor época —responde mientras peina el flequillo de Álex.

			—¿Estás mejor?

			—Estoy en ello. Gracias por preguntar.

			—Antes quedábamos y hablábamos. Últimamente no lo hacemos tan a menudo.

			—No es solo culpa mía, Álex. No es que tú estés muy por la labor. Y no lo digo como un reproche, nuestras vidas ya no son las de unos críos y tenemos más obligaciones. Pero me gustaría quedar más a menudo.

			Álex culebrea por la cama hasta ponerse a su altura y Sebastián se pone de lado para poder mirarlo a los ojos.

			—Trato hecho. Prometo intentarlo. —Cierra los ojos cuando su amante acaricia sus cejas con los dedos—. No pretendo que me cuentes lo que pasó con el chico que te tenía tan feliz, pero quiero que sepas que, si en algún momento necesitas un hombro para llorar o alguien que te escuche insultarlo, estoy aquí.

			—Lo mismo digo. Puedes contarme que te has enamorado, aunque a mí no me apetece hablar de lo mío.

			—Eso no va a pasar. —Álex se deja caer y mira el techo con una sonrisa amarga en los labios—. No puedo permitirme algo así.

			—No sé cómo puedes soportarlo. Lo mío tiene fecha de caducidad. Es una mierda, pero el día que me retire podré ser libre. Tú lo llevas con tanta entereza…

			—Salir del armario en mi caso supone perder a mi familia. —Sebastián asiente, sabe lo que el padre de su amigo piensa sobre la homosexualidad—. Supongo que lo llevaría peor si me hubiera enamorado como te ha pasado a ti, pero no he tenido esa suerte. O tal vez esa sea mi fortuna, que no he encontrado a la persona por la que me plantee mandarlo todo a la mierda.

			Sebastián piensa en la cantidad de veces que tuvo la tentación de hacerlo mientras estuvo con Nicolás. Las ganas que tenía de dejar de esconderse y darle lo que deseaba. Lo que ambos merecían. Aun así, con todo lo que está sufriendo y lo mucho que le está costando superar la ruptura, no cambiaría ni un segundo de ese casi año y medio que estuvieron juntos.

			—Por cierto, al chico nuevo que ha subido hoy lo conozco del año pasado. No va a decir nada y es muy fan. —Sebastián levanta las cejas y se muerde el labio—. Podemos invitarlo a pasar una noche con nosotros.

			Lo piensa unos segundos, no tiene muy claro que sea buena idea liarse con alguien que se define como fan suyo. Álex parece leerle la duda y se acoda en el colchón para mirarlo directamente.

			—Ya te digo que le conozco del año pasado, jamás ha hecho o dicho nada extraño. Soy consciente de que no me reconocen por la calle, pero se mueve entre gente de mucha pasta, habrá visto de todo. Si te sirve de seguro, tienen que firmar un contrato de confidencialidad para trabajar aquí.

			—Deja que lo piense y me fije en él mañana en cubierta.

			—Te va a encantar. Es guapísimo y tiene un cuerpazo. —Álex se acerca hasta que sus narices se rozan—. Y en la cama es un fiera —susurra, haciendo reír a Sebastián.

			—¿Debería ofenderme?

			—No seas tonto. Eres de los mejores con los que he estado. No lo digo por echarte flores, no lo necesito. Si no lo fueras, hace tiempo que hubiera pasado de seguir teniendo sexo contigo.

			—Era broma, pero gracias. Lo mismo digo. —Se siente un poco incómodo manteniendo esa conversación porque, a pesar de lo extrovertido que siempre ha sido, es algo pudoroso.

			—Estás muy rojo, Sebas. Parece que te va a dar algo. —Álex ríe y acaricia su rubor.

			Durante la mañana no puede evitar fijarse en el chico de la tripulación del que le habló Álex. Castaño, de ojos verdes, barba de cuatro días en un rostro redondo y jovial, de sonrisa amplia y gesto agradable, tiene un cuerpo trabajado en el gimnasio y dorado tras horas bajo el sol balear. Efectivamente, el chico no le quita ojo de encima y es especialmente amable con él; también lo es con Álex, aunque lo hace tan sutilmente que ninguno de sus amigos parece darse cuenta de la diferencia de trato.

			—Dile que sea discreto —le susurra a Álex después de que el chico les sirva unas copas a última hora de la tarde.

			—No te vas a arrepentir.

			Hacía mucho que no compartía cama con más de una persona, desde que Nicolás lo dejó y Sebastián cogió el primer vuelo a Los Ángeles y aceptó todas las invitaciones a fiestas que Will le hizo, dispuesto a sacarse la pena a golpes si era preciso. No funcionó.

			Las últimas dos noches antes de volver a Barcelona, las pasa en compañía de Álex y el joven tripulante, que es todo lo que su amigo le había dicho y mucho más. Se siente liberado por poder ser él sin tener que ocultarse y adora esa sensación que había olvidado.

			Mientras vuela de vuelta a Barcelona, Sebastián decide que quiere pasar unos días en soledad. Estar con sus amigos ha sido una pasada, pero necesita estar consigo mismo, reencontrarse con el chico que era antes de que su vida se convirtiera en lo que es en ese momento. No se ve capaz de hacerlo con su familia y sus amigos entrando y saliendo de su casa o llamando por teléfono constantemente.

			Así que aprovecha que su madre va a recogerlo al aeropuerto para darle la noticia. Sabe que su madre entenderá que no es un capricho.

			—¿Estarás bien? —pregunta su madre cuando se detiene en un semáforo.

			—Solo serán un par de días. Pero lo necesito.

			Sandra se gira, lo mira fijamente durante algunos segundos y luego acaricia su mejilla con dulzura mientras le sonríe.

			—Si necesitas algo, llámame.

			—Mamá, soy mayorcito, sé cuidarme solo.

			—Siempre serás mi niño pequeño, Sebas. —Su madre le da una última palmada en la mejilla y coge el volante a tiempo de que el semáforo se ponga en verde.

			Se acomoda en el asiento del copiloto y observa el gesto relajado de su madre conduciendo. Es muy afortunado por tener a alguien como ella en su vida, una persona que lo hace todo fácil, que lo conoce tan bien que a veces asusta, pero que le permite poder abrirse sin miedo.


		


		
			CAPÍTULO 11

			Cuando regresa a Barcelona cuatro días después, Sebastián se siente un hombre nuevo. Sabe que aún le queda mucho por hacer para volver a ser el tío alegre que era unos meses atrás, pero, al menos, ahora está en el camino porque al fin es consciente de que se había perdido en algún punto.

			Acaba de vaciar la mochila que se ha llevado a la casa del pueblo cuando el móvil empieza a sonar en su bolsillo. No le sorprende nada que el nombre de Manuel aparezca en la pantalla, así que se muerde la sonrisa y responde.

			—¿Cómo de enfadado estás?

			—¿Por qué? —Escucha resoplar a su amigo al otro lado de la línea y se preocupa—. Manu, ¿qué ha pasado?

			—No es nada muy grave, pero conociéndote… Han publicado unas fotos en el barco y te han liado con Miriam.

			—¿Cuántas veces voy a tener que pasar por esto? —Suspira y se pasa la mano por el pelo, frustrado—. ¿Miriam está muy cabreada?

			—Miriam está descojonada. Literalmente. Me ha llamado Silvia y se la oía reírse de fondo. Dice que le hace gracia que os líen cuando cualquiera que os conozca sabe que sois amigos desde que erais críos.

			—Luego hablo con ella. Mándame las fotos, quiero saber lo que se ve y si tengo que preocuparme por algo.

			—Salimos Álex y yo, pero estamos apartados y nadie ha comentado nada. Puedes estar tranquilo.

			—Mientras no se moleste nadie, está bien —asegura antes de despedirse y colgar la llamada.

			No le extraña que, a la mañana siguiente, en cuanto pone un pie fuera del vestuario del club, Samu le salga al paso para cotillear.

			—¿Por qué me tengo que enterar por la prensa de que tienes novia?

			—No me jodas, Samu. Conoces a Miriam. —Sonríe cuando ve la confusión de su amigo—. ¿Recuerdas a Silvia?

			—¿Con la que jugabas mixtos cuando eras un crío? 

			Sebastián asiente.

			—La chica con la que siempre se iba después de los entrenamientos es la de la foto, Miriam.

			—Había empezado a planear una cita doble.

			—No cuentes conmigo para eso. —Ríe y deja caer la bolsa junto al banco en el que lo espera Nicolás.

			Sabe que su entrenador no está de buen humor en cuanto le ve la cara, no necesita que le gruña para dejarlo claro, pero Nicolás no debe pensar lo mismo, porque lo primero que hace cuando lo tiene delante es mirarlo mal mientras se pone en pie y usar ese tono de profesor echándole la bronca a un alumno.

			—Acabas de volver de unas vacaciones, creo que ya has tenido suficiente tiempo libre para no perder el que deberías dedicarle a entrenar.

			—Alguien se ha levantado con el pie izquierdo —susurra Samu mientras se muerde la sonrisa y se aleja—. Siento dejarte solo, hermano, pero bastante tengo con mi propio bulldog.

			—Gilipollas —le espeta Nicolás con una media sonrisa que desaparece en cuanto se gira a mirar a Sebastián—. Calienta.

			Está descansando después de un par de sets largos y especialmente intensos cuando Manuel aparece en la pista con una enorme sonrisa y una bolsa con raquetas. Sebastián lo mira con la ceja arqueada, sin entender qué está haciendo su mejor amigo.

			—He quedado con Silvia para que me dé una paliza —aclara Manuel cuando está lo suficientemente cerca—. Por cierto, creo que Miriam va a venir luego a recogerla solo para desquiciar a la gente.

			—No me jodas. ¿Qué quiere hacer?

			—Colgar una story en el club. Espera cualquier cosa del texto que ponga. Avisado estás. Haz con esa información lo que te parezca.

			—¿Crees que puedo hacer algo si Miriam ya ha tomado una decisión? Solo conseguiría que se enrocara más. Paso.

			—Al menos, nadie se ha fijado en quién más sale en la foto. —Manuel le da un empujón en el hombro y Sebastián siente que se sonroja un poco.

			—No juegues con eso, y menos aquí —responde sin quitarle ojo a su sparring, que se ha levantado para coger más agua, pero sin poder esconder la sonrisa.

			—Tranquilo, he comprobado antes que solo Nico está cerca.

			—¿Has venido a entretenerlo? —Manuel mira fijamente a Nicolás sin molestarse en responder, sorprendido por ese tono seco—. Te están esperando para seguir con el entrenamiento, tu sparring se va a quedar frío… y tú también —le recrimina a Sebastián—. No queremos lesiones para acabar la temporada, Bast.

			—¿A este qué le pasa? —pregunta en un susurro Manuel cuando Nicolás se aleja lo suficiente.

			—Tiene un mal día, no se lo tengas en cuenta.

			—Me largo, que Silvia ya está cambiándose y necesito mentalizarme para la paliza. Al menos, ella tendrá compasión conmigo; no como tú, que me destrozas cada vez que jugamos.

			—Exagerado. —Se ríe Sebastián mientras se apresura para colocarse antes de que Nicolás se enfade aún más.

			Durante los siguientes días el humor de Nicolás va mejorando poco a poco, pero no deja de tener un tono seco cuando habla con Sebastián, que no sabe qué ha hecho para que su entrenador esté enfadado con él. Intenta que no le afecte porque está demasiado ocupado recuperándose a sí mismo y dejando de tomarse las cosas tan en serio cuando no puede hacer nada para cambiarlo.

			Así que, cuando una semana después llega al club y ve a Nicolás esperándolo en el vestuario, Sebastián se obliga a no perder la sonrisa, aunque se prepara mentalmente para una bronca que no tiene claro merecer.

			—¿Podemos hablar?

			—¿Qué he hecho ahora? Llego pronto y…

			—Anoche estuve hablando con Esteban.

			—¿Cómo está? —Se gira para poder mirar a su entrenador, esperando que no haya habido ningún problema con Esteban.

			—Genial. Puede empezar a entrenar ya. 

			Sebastián toma aire profundamente, anticipando la conversación que sabe que van a tener.

			—Me alegro por él. Se merece poder volver a las pistas cuanto antes para demostrar que tiene un futuro prometedor. —Le sale todo del tirón, incapaz de detener su verborrea.

			—Estará unas semanas recuperando musculatura antes de poder entrenar en pista, pero cree que para finales de septiembre estará listo.

			—¿Cuándo te vas?

			—Después del US Open. ¿Podrá Lars estar listo para entonces?

			—No te preocupes por eso. Esto era un apaño temporal, eres el entrenador de Esteban.

			—No puedes pedirme que no me preocupe, Bast. —Un escalofrío recorre la columna vertebral de Sebastián cuando Nicolás pone una mano sobre su brazo—. No deberías estar sin entrenador.

			—El equipo se encargará de buscar a alguien. No te preocupes por eso ahora, tenemos tres torneos que preparar.

			Debería inquietarle quedarse sin entrenador si Lars no está en disposición de regresar a los entrenamientos en octubre, pero a Sebastián lo que le agobia es esa sensación que se le ha instalado en la boca del estómago desde que escuchó lo que Nicolás tenía que decirle, así que llama a Manuel para desahogarse con su mejor amigo.

			—Lo sabíamos, era temporal, Sebas.

			—Lo sé, por eso me cabrea tanto tener esta sensación de… —se atraganta con la palabra cuando intenta verbalizar lo que le agobia— abandono. Sé que es ridículo, pero es como si Nick me hubiera dejado otra vez.

			—Voláis en tres días, deberías trabajar en eso porque puede ser muy incómodo y ya bastante raro han sido estos meses.

			—Me siento gilipollas. —Se deja caer en el taburete, apoya los codos en la isla de la cocina y se pasa las manos por el pelo—. Es ridículo. No creí que fuera tan pronto. No me malinterpretes, me encanta que Esteban esté recuperado y vuelva al circuito, pero no esperaba que fuera tan rápido. Tampoco esperaba que lo de Lars se alargara tanto…

			—¿Crees que va a volver?

			—¿Sinceramente? —Manuel asiente—. Lo dudo. La última vez que hablé con él se le veía bien allí, con su familia, con su mujer recuperándose… No lo veo regresando a Barcelona por mí. Ni por mí ni por nadie.

			—Entonces, es hora de buscar alguien para después del US Open. Carlos lleva semanas tanteando las opciones, por si Esteban reclamaba a su entrenador.

			—Me creería que Carlos supiera antes que Esteban que el médico iba a permitirle comenzar a entrenar —bromea, aunque lo dice muy en serio.

			—No tengo ninguna duda al respecto.

			—¿Qué tal si os venís a cenar el miércoles? Puedo invitar a Álex para no sujetaros la vela.

			—Eso suena peligrosamente parecido a una cita doble, Sebas. Por mí, perfecto. —Manuel se encoge de hombros y sonríe de medio lado.

			—No es una cita doble. Álex y yo no estamos saliendo juntos. Solo es sexo. Buen sexo.

			—No quiero detalles. —Se le escapa una carcajada que hace que su mejor amigo se tape la cara, avergonzado.

			Está de buen humor cuando llega al aeropuerto, y lo agradece porque son muchas horas de vuelo hasta Toronto y no le apetece hacer el viaje cabreado. Se acomoda en su asiento y suspira, sonriendo cuando ve a Nicolás avanzar por el pasillo.

			—¿Has traído mis chuches? —bromea, pensando que ha visto la bolsa de golosinas en la mochila de su entrenador en varias ocasiones.

			—No tienes cinco años, Bast. Si quieres chuches, te las compras tú. No soy tu madre ni tu amigo. —El tono de Nicolás es seco y frío.

			Durante una fracción de segundo tiene la tentación de replicar, de responderle con un comentario hiriente, pero luego se recuerda que está intentando recuperarse y su yo de hace un año hubiera disfrutado de un pique sin malas intenciones pero no de una pelea, así que se pone los tapones y saca el libro electrónico de la mochila para intentar leer algo. Ni siquiera se molesta en mirarlo cuando siente cómo lo golpea suavemente en el brazo. Ha acabado con eso. No le aporta cosas buenas y lo mejor que puede hacer es concentrarse en arrancarse lo que aún siente por Nicolás para poder pasar página de una vez.

			Lo necesita.

			Ignora cualquier intento de conversación o disculpa que inicie Nicolás durante los siguientes días. No quiere discutir para las pocas semanas que les quedan trabajando juntos y prefiere seguir alimentando su parte más alegre en lugar de dejar que el enfado lo ensucie todo. Así que apenas mira a la cara a Nicolás durante los entrenamientos, hablan poco durante las comidas y no pasan juntos más que el tiempo estrictamente necesario. 

			Hasta la tarde que gana el Masters 1000 de Toronto y Nicolás detiene la puerta de la habitación cuando Sebastián intenta cerrarla antes de arreglarse para la cena. 

			—¿Podemos hablar? —pregunta su entrenador, aún en el pasillo.

			—Como quieras, pero creo que está todo claro. 

			—Siento lo del otro día. Estaba enfadado y lo pagué contigo. Pero no es que tú me lo estés poniendo fácil precisamente. 

			—¿Yo? 

			—Me mandas mensajes contradictorios. Primero, me dices que no somos amigos y, ahora, haces bromas sobre cosas que hacíamos cuando estábamos juntos. —Ignora el vuelco que le da el corazón cuando recuerda esos viajes—. Odio que estés enfadado conmigo. 

			—Solo pretendía destensar un poco el ambiente. No estoy enfadado. Puede que decepcionado y un poco frustrado. No me gusta el tío en el que me convierto cuando estoy cabreado contigo. No soy yo. No quiero ser ese. 

			—Lo que pasó el año pasado… 

			Hace un gesto con la mano para interrumpirlo: 

			—No me interesa. Durante mucho tiempo era lo único que me preocupaba, pero ahora mismo me da igual. Hiciste lo que hiciste, yo hice lo que hice —añade, porque no quiere descargarse de culpa—, y los dos tenemos que vivir con ello. No quiero seguir anclado en eso. No voy a seguir machacándome cuando ya no soy como era hace un año… ni tú eres el tío del que me enamoré. 

			Le parece percibir un gesto de dolor en la mirada oscura de Nicolás, pero es tan fugaz que Sebastián se convence de que ha sido su imaginación. Y las ganas de no ser el único al que su amor le sigue doliendo. 

			—No pretendo que seamos amigos como si nada hubiera pasado —continúa cuando ve que Nicolás no tiene intención de hablar—. Esperaba que las últimas semanas juntos no fueran una guerra fría, pero, si tú prefieres mantener las distancias, no tengo problema.

			—Te he dicho que no quiero que estés enfadado conmigo.

			—No estoy enfadado. Pero para mí es más cómodo no tenerte presente si me vas a tratar así. Con un extraño al que le caigo mal, sé lidiar. —Se traga la bola de dolor que supone tener que verbalizar ser consciente de que Nicolás no le soporta y traga saliva para que con ella se vayan las ganas de llorar. 

			—Nunca podrías caerme mal, Sebas. Yo… 

			—Decide cómo quieres que sean las últimas semanas antes de que vuelvas con Esteban y me lo dices. Yo me adapto a lo que tú prefieras.

			Nicolás parece pensarlo durante un par de segundos, que Sebastián aprovecha para calmarse y recuperar el control sobre sus emociones, que estaban amenazando con desbordarse mientras hablaba con su entrenador.

			—No tengo que pensarlo, Sebas. No quiero llevarme mal contigo. Sé que no me quieres de amigo, pero me gustaría que en algún momento volviéramos a tener algún tipo de amistad.

			—Ahora mismo lo veo un poco complicado. Pero la vida me ha demostrado que las cosas pueden cambiar de la noche a la mañana.

			—Si prefieres cenar solo, lo entiendo. Es tu celebración y tienes que estar a gusto. —Nicolás se acerca a la puerta.

			—No digas tonterías. Si estoy haciendo tan buena temporada, es por ti. Puede que a veces no seas mi persona favorita, pero siempre diré que eres el mejor entrenador que he tenido.

			—No es cierto. Tienes más talento del que crees y lo conseguirías sin mí.

			—Nos vemos abajo. Samu me ha mandado un par de sitios donde ir a tomar algo luego, así que no se te ocurra bajar en chándal. —Ríe flojito, pero su corazón se hincha de algo cálido cuando Nicolás sonríe con él.

			—Te veo ahora entonces.


		


		
			CAPÍTULO 12

			—¿Qué me he perdido?

			Manuel cierra la puerta de su habitación con cuidado tras despedirse de Nicolás en el pasillo y camina hasta la cama en la que Sebastián está sentado para dejarse caer a su lado.

			—No sé de qué hablas.

			—Nico y tú. Estáis… diferentes.

			—Tuvimos una conversación en Toronto. —Se deja caer también en la cama y gira la cabeza para mirar a su amigo, que sonríe con una ceja levantada—. No vayas por ahí. Eso sigue igual. Te recuerdo que Nick tiene novio y yo… me he dado cuenta de que no es el tipo del que me enamoré. O tal vez sea que lo veo ahora con otros ojos.

			—Eso explica el mensaje del otro día… —Sebastián frunce el ceño y su mejor amigo se apresura a aclararlo—: Me escribió para preguntarme si creía que había cambiado mucho desde que rompisteis.

			—Cuando dice que rompimos, suena como si hubiera sido de mutuo acuerdo o que, al menos, hablamos sobre ello, cuando la realidad es que me dejó tirado sin darme una explicación.

			—¿Se la pediste en Toronto?

			—Ya no la necesito.

			—Una mierda no la necesitas. Te mueres por saber qué pasó, llevas cabreado por eso meses.

			—Precisamente por eso. No quiero seguir cabreado con él, me convierte en alguien que no quiero ser, en alguien que no debería gustaros.

			—No me gusta, pero eres mi mejor amigo y siempre he sabido que encontrarías el camino de vuelta. Has pasado una mala racha y es normal que te hayas vuelto un poco gruñón. —Manuel se incorpora hasta quedar sentado—. Me alegro de que hayas decidido pasar página de verdad. Y más aún de que las cosas con Nico estén mejor. Era una pesadilla tener que lidiar con vosotros en esa situación.

			—Lo siento.

			—No tienes que disculparte, Sebas. Solo intentad mantener la paz hasta que se vaya. —Manuel se deja caer de nuevo, se gira y se acoda sobre el colchón para poder mirarlo mejor—. Ahora en serio, ¿no te liarías con Nico otra vez?

			—Que haya decidido no seguir enfadado con él no significa que haya dejado de sentir cosas, Manu. Sé que es ridículo seguir enamorado de alguien que me dejó hace diez meses, pero no puedo evitar sentir lo que siento. Solo estoy cambiando la forma de enfrentarme a ello. Cabrearme no me ha llevado a nada, así que lo mejor es seguir adelante y concentrarme en el tenis.

			—Eres uno de los favoritos.

			—No quiero saberlo, Manu. Sabes que odio esas cosas, me ponen más presión encima de la que yo siempre me echo.

			—Lo sé, pero eso significa que te ven con opciones. Eso es bueno.

			—Soy el número uno. Me pondrían de favorito incluso si inventaran una nueva superficie y yo fuera un inepto total sobre ella.

			—Creía que habíamos quedado en que ibas a dejar de ser un puto gruñón, Sebas…

			Suspira cuando escucha la reprimenda de su amigo y se incorpora.

			—Tienes razón. Soy el número uno y la gente piensa que tengo opciones de ganar el US Open. Ahora, hay que hacerlo.

			Está en el tercer set del partido de semifinales, con ventaja en el marcador y dos rondas ganadas, cuando siente un tirón en la parte trasera del muslo. Se obliga a no mostrar ningún gesto porque, con la victoria tan cerca, no va a darle alas a su rival.

			A pesar de ello, en cuanto Nicolás entra en el vestuario tras el partido, lo primero que hace es preguntarle qué le duele.

			—Ha sido un tirón, no te preocupes.

			—Pediré al fisio. Reposo absoluto hasta el calentamiento de mañana.

			—¿Me vas a poner una sonda para que no tenga que levantarme a mear?

			—No me des ideas, Sebastián. —Se muerde la sonrisa cuando escucha el tono vacilón de su entrenador—. Por cierto, enhorabuena. Has hecho un partidazo.

			—¿Crees que tengo opciones?

			—No habría aceptado entrenarte desde el principio si no tuviera claro que vas a ser uno de los grandes. Y serlo pasa por ganar todos los Grand Slam, Bast.

			Empieza la final con normalidad, se siente cómodo, motivado, activo y dispuesto a dejarse la vida en cada bola para llevarse ese título. Gana el primer set sin mucho problema y su optimismo se dispara, hasta que a mitad de la segunda manga siente un pinchazo en la pantorrilla, más potente que el que sufrió en la semifinal, pero no lo suficiente para preocuparle.

			Tarda un par de juegos más en volver a sentir un latigazo en el mismo punto, más intenso, más doloroso y mucho más preocupante. Se obliga a no mostrar ni un gesto de dolor, aunque la realidad es que tiene ganas de llorar no solo por los pinchazos, sino porque no necesita un médico para saber lo que tiene.

			Usa el descanso entre juegos para tomar una decisión. La cabeza le dice que debe retirarse para no agravar la lesión, el corazón se aferra al partido porque es una final de Grand Slam y le ha costado mucho llegar hasta ahí. Así que ignora su parte racional y vuelve a la pista cuando el juez les advierte de que ha terminado el tiempo.

			Mira hacia su palco y puede ver la preocupación en el rostro de Nicolás. Tiene claro que sabe que le ha pasado algo, pero, a juzgar por la confusión que también muestra su gesto, no tiene claro el qué.

			Saca a pasear sus mejores servicios para dejar clavado a su rival porque no puede permitirse que le haga correr y se dé cuenta de que tiene un problema físico, aunque es algo temporal porque, en cuanto esté al resto y tenga que devolver las bolas, no va a poder disimular.

			Sebastián puede escuchar el gruñido de frustración de Nicolás por encima del murmullo del público cuando no llega a una bola y no puede evitar un gesto de dolor al apoyar el pie. Se da con un canto en los dientes por conseguir un par de puntos de ese juego, pero, a medida que camina hasta su banco, le cuesta más andar con normalidad y el dolor se hace más agudo, sabe que no va a poder sostener la farsa mucho más.

			Mira a Nicolás y puede ver su gesto totalmente desencajado mientras se inclina hacia Manuel y le susurra algo al oído que lo hace palidecer y sentarse en el borde de la silla para asomar medio cuerpo fuera del palco. Lee sus labios perfectamente, pero prefiere ignorar la orden que le llega porque no está dispuesto a rendirse tan pronto.

			Se muerde el dolor cuando usa la toalla para secarse el sudor y ocultarse de las miradas indiscretas para no sentirse expuesto. Evita mirar a Nicolás mientras camina hasta el fondo de la pista y se coloca justo debajo de su palco.

			—Retírate, Bast. —No mira a Nicolás, pero sabe que está apretando la mandíbula y tiene el ceño tan fruncido que seguramente sus cejas están a punto de unirse.

			—Estoy bien. —Se tapa la cara de nuevo con la toalla para evitar que lo escuchen.

			—Una mierda, Sebastián. Lo vas a agravar y tendrás que pasar por quirófano. Déjalo antes de que te arrepientas.

			—Sé lo que hago.

			Se aleja antes de agotar el tiempo y arriesgarse a un warning. Está al servicio, así que parte con ventaja. No le da opción, lanza la bola tan ajustada a la línea que su rival ni se mueve para intentar restarla.

			—Sebas, hazle caso a Nico. Retírate. —La voz de Manuel es más suave, casi suplicante.

			—Puedo aguantar —responde, haciendo gruñir a Nicolás, que se pasa la mano por el pelo, frustrado.

			—Sebastián, por favor…

			Se aleja y se coloca para restar. No consigue devolver la primera bola y su rival ni siquiera la ha ajustado a la línea. Llegar a la segunda le supone un dolor tan punzante que no puede evitar llevarse la mano al muslo y gruñir. No se le escapa la sonrisa ladeada de Pávlov y en ese momento sabe que lo va a destrozar. Cuando es incapaz de dar un paso para golpear la tercera, le echa un rápido vistazo a su palco: Nicolás está prácticamente a punto de saltar a la pista y Manuel está acuclillado porque no es capaz de mantenerse en el asiento.

			Suspira y comienza a caminar hacia el juez de silla sin molestarse en esconder su cojera, dispuesto a retirarse del partido, aunque lo destroza por dentro irse de esa forma en una final de un Grand Slam.

			Se deja caer en el banco a la espera de que acuda el médico mientras preparan la ceremonia de entrega de trofeos. No le sorprende que Nicolás se salte el protocolo y acabe entrando en la pista para llegar a su lado.

			—¿Cómo está? —le pregunta Nicolás al doctor, pero sin apartar la mirada de Sebastián.

			—A primera vista, parece una rotura fibrilar, pero necesitaría hacerle más pruebas para asegurarme. Para prevenir, que no apoye el pie. Le llevaré unas muletas al vestuario.

			Es Nicolás el que lo ayuda a caminar por la plataforma para sus breves palabras de agradecimiento. Ni siquiera se molesta en fingir que le presta atención al discurso de Pávlov, demasiado ocupado en sostenerse apoyando lo indispensable la pierna lesionada.

			No sabe muy bien cómo llega al vestuario, pero de repente se encuentra sentado en un banco, solo y llorando como si fuera un niño pequeño. No deja de hacerlo cuando escucha abrirse la puerta y nota la presencia de Nicolás, que se acerca hasta colocar sus manos sobre la cabeza de Sebastián. No tarda en apoyar la frente contra el estómago de su entrenador para seguir soltando su dolor y su frustración.

			Llora sin pudor, sin que en ningún momento Nicolás le pida que deje de hacerlo o lo inste a callarse. Su entrenador solo acaricia su cabello y lo deja seguir refugiándose contra su estómago. No sabe cuánto tiempo permanece ahí, tampoco le importa porque se siente protegido y arropado. Nota otra mano en su hombro y no necesita apartarse de Nicolás para saber que es Manuel.

			—Chicos, no quiero interrumpir, pero la organización está preguntando por Sebas para la rueda de prensa.

			—¿Puedes decirles que nos den diez minutos? Bast necesita ducharse antes de que se enfríe más.

			—Yo me encargo. Tú cuida de Sebas.

			Agradece que sean Manuel y Nicolás los que tomen las riendas de la situación, porque en ese momento no tiene fuerzas ni para levantarse del banco. Nota el cuerpo de su entrenador apartarse y, antes de que pueda quejarse, tiene su rostro tan cerca que a Sebastián se le atasca el aliento en la garganta.

			—¿Puedes hacerlo? —Asiente por inercia porque lo cierto es que no está muy seguro, pero se aferra a las manos que le tiende Nicolás y deja que lo lleve hasta la ducha—. ¿Prefieres que te ayude Manu? —Niega y comienza a desvestirse, centrándose en el dolor para no pensar en las manos de su exnovio tocándole.

			En cinco minutos se ha dado una rápida ducha y se ha vestido para asistir a la rueda de prensa. Avanza por los pasillos apoyado en las muletas, con Nicolás tan cerca que puede sentir su respiración contra su piel. Es su entrenador el encargado de cortar las preguntas en cuanto le ve un gesto de dolor; por suerte, ni la organización ni los periodistas protestan y lo dejan irse a la clínica para hacerse más pruebas.

			Cuando regresan al hotel, bien entrada la noche, Sebastián no siente ya ningún dolor porque el doctor le ha dado calmantes para tumbar a un elefante. Nicolás prácticamente tiene que cargar con él desde el taxi al hotel porque no es capaz de tenerse en pie, mucho menos andar con las muletas sin acabar en el suelo. Lamenta haberle dicho a Manuel que se fuera porque él tiene que regresar a España por la mañana, pero ya es demasiado tarde y no va a despertarlo a esas horas.

			Usa el mostrador de recepción para apoyar su peso mientras Nicolás pide las llaves, incluida una copia de la habitación de Sebastián para que pueda entrar sin obligarlo a levantarse de la cama. Cree que ha conseguido disimular el gesto de poner los ojos en blanco cuando la recepcionista le pide permiso para dársela, pero, a juzgar por la cara de la chica y el gesto de su entrenador, no lo ha hecho.

			—Cuidado, Bast. No vayas a caerte y lesionarte otra cosa. —Nicolás pone su mano en el pecho de Sebastián y le mantiene estable contra la pared mientras cierra la puerta.

			Siente el cuerpo pesado, tanto que se ve incapaz de mover un músculo, así que se deja sentar en la cama y no protesta cuando su entrenador comienza a desvestirlo. Tan pronto como su cabeza roza la almohada, cierra los ojos y gruñe bajito cuando Nicolás le sube las piernas.

			—¿Te duele?

			—Molesta, es un dolor sordo.

			—Estás colocadísimo… Va a ser una noche divertida.

			—Vete a dormir —balbucea, quitando la mano que Nicolás tiene en su frente.

			—Creo que tienes fiebre.

			—Estoy bien…

			Intuye que Nicolás abandona su habitación porque escucha la puerta abrirse y cerrarse, pero es incapaz de separar los párpados para comprobarlo. Está intentando encontrar una postura cómoda cuando oye pasos acercándose y la repentina luz que adivina le dice que ha entrado y se aproxima a su cama. Cuando se obliga a mirar, ve a su entrenador sentado en la butaca que ha acercado al cabecero.

			—No vas a dormir en esa butaca —murmura con voz pastosa.

			—Tienes fiebre y estás drogado, no voy a dejarte solo. —Antes de que Nicolás termine de pronunciar la frase, Sebastián ha levantado la sábana para indicarle que se acueste—. ¿Quieres que me acueste ahí? 

			Sebastián ronronea cuando su entrenador acaricia su frente.

			—Te hago un sitio —responde mientras se mueve lentamente para dejarle espacio.

			—Te vas a hacer daño, Bast. Estoy bien aquí.

			—O te acuestas, o te vas a tu habitación, Nick.

			—Le he mandado todo ya a Tocorro para que esté al tanto cuando lleguemos —comenta Nicolás mientras se mete en la cama con todo el cuidado del mundo para no hacerle daño.

			Se duerme sintiendo los dedos de Nicolás peinando sus mechones y tocando su frente para asegurarse de que no le ha subido la fiebre.

			Dos días después, Nicolás y Sebastián regresan a España. Sandra los recogerá en el aeropuerto y llevará a su hijo directamente al doctor que atiende a los tenistas habitualmente. El viaje ha sido complicado porque no ha tomado muchos calmantes por no hacer que Nicolás cargue con él, así que ha intentado dormir todo lo posible para no sentir dolor.

			Se acurruca contra el cuerpo de su madre y deja que acaricie su espalda mientras él se aferra a su cintura. Deben dar una imagen bastante curiosa con un tío de casi dos metros encogido para esconderse en el cuello de su madre y encontrar su lugar seguro. Ella nunca le falla.

			—Siento no haber estado allí contigo, cariño. ¿Cómo estás? ¿Te duele?

			—Un poco, debería tomarme los calmantes dentro de poco. —Sandra separa a su hijo de su cuerpo, sujeta su rostro entre las manos para poder besarlo y luego vuelve a estrecharlo contra su pecho—. Dejamos a Nico en casa y vamos directos a la consulta.

			—¿Os importa si voy con vosotros? Prefiero quedarme tranquilo con el diagnóstico de Tocorro.

			—Claro, Nico. Venga, vámonos ya. —Sandra le da una palmadita en la mejilla a Nicolás cuando suelta a su hijo para que se recoloque las muletas.

			Mientras Nicolás y Sandra colocan las bolsas en el amplio maletero del coche de la mujer, Sebastián se pelea con las muletas para encontrar una postura cómoda en el asiento trasero. Cierra los ojos, deja descansar la cabeza en el respaldo y respira lentamente, intentando controlar el dolor. Prefiere hablar primero con su médico antes de volver a drogarse.

			—Tu padre está deseando tenerte en casa.

			—No me lo recuerdes —bromea, aunque sabe que no está engañando ni a su madre ni a su entrenador.

			—Te quejarás. Vamos a hacértelo todo, solo tendrás que dormir, comer y descansar.

			—Depende de lo que diga Tocorro. Si dice que tengo que pasar por quirófano…

			—No seas agorero —lo regaña Nicolás—. Aunque hubiera sido más sensato retirarte cuando sentiste el primer pinchazo.

			—Ya estamos… Me estás diciendo que, de haber sido tú, ¿te habrías retirado en la final del US Open por un tirón?

			—No ha sido un tirón, Bast.

			—Yo no lo sabía. Además, no sabes si el hecho de que aguantara un par de juegos más ha empeorado la situación.

			—Fueron tres juegos y medio, y te puedo asegurar que mejorarlo no lo han mejorado.

			—Menos mal que estabas allí para hacerlo entrar en razón —los interrumpe su madre.

			—Deja de hablar con mi mejor amigo, mamá.

			—No he hablado con él…

			Sebastián suspira y se tapa la cara con la mano.

			—Vuestro radio patio es imposible.

			—Gracias. —Su madre se atusa el pelo y luego presiona el claxon cuando un coche se le cruza sin poner el intermitente.

			La cita con Tocorro confirma lo que le dijo el médico en Nueva York: rotura fibrilar. De tres a ocho semanas de baja, reposo absoluto y no apoyar el pie. Así que Sebastián se conciencia para que las muletas se conviertan en sus mejores amigas durante al menos un mes y a vivir pegado a los calmantes al menos unos días más.

			—Será mejor que conduzcas hasta casa, Bast tiene mala cara. Ya pillo yo un taxi hasta mi piso —dice Nicolás en cuanto se sienta en el coche después de asegurarse de que Sebastián está cómodo atrás.

			—No seas tonto. Te quedas a comer y luego te llevo, que he quedado en el club para jugar un partido.

			—No hace falta, Sandra.

			—No te pongas pesado, Nico. Bastante voy a tener ya con Sebas todo el día en casa, no acabéis con mi paciencia antes de tiempo. 

			A Sebastián se le escapa una carcajada al ver la expresión de Nicolás.

			Recibe un mensaje de Lars para preguntar por la cita con el doctor en cuanto acaban de comer. Decide llamarle para evitar intercambiarse cincuenta mensajes y así ponerse al día de cómo está la situación en Valencia con su familia.

			—Debería irme —dice Nicolás cuando al fin cuelga la llamada.

			Solo en ese momento es consciente de que esa marcha es más que una despedida. Nicolás vuelve a entrenar a Esteban y Sebastián se queda solo para afrontar el final de temporada, así que se pone en pie y coge las muletas.

			—Voy a coger mis cosas, bajo enseguida. —Sandra desaparece y los deja solos en la planta principal.

			—Te acompaño a la puerta. Espero que vaya todo bien con Esteban. Tiene un futuro prometedor y tiene suerte de tenerte en su equipo.

			—Sebas, siento…

			—Te lo dije, Nick. No necesito disculpas. Ya no me importa por qué hiciste lo que hiciste. Me interesa el trabajo que has hecho conmigo estos meses. Si he ganado Wimbledon y llegado a la final de US Open, ha sido en parte gracias a ti.

			—Deja de decir eso, el que ha peleado cada partido ha sido tú. Te lo dije en Wimbledon: solo tienes que confiar en ti y disfrutar de lo que haces. Durante un tiempo parecía que jugar fuera una tortura y te conozco lo suficiente para saber que eso no es cierto. Adoras el tenis. Te divierte jugar.

			—Ya te dije que estar enfadado contigo no me sienta bien. No me gusta en quien me convierte. Pero no te preocupes por eso, ya estoy en ello.

			—Si alguna vez necesitas algo…

			Sebastián no responde, se limita a poner una mueca que espera que sirva para que Nicolás se dé por satisfecho. No le apetece echarle en cara nada, pero tampoco está preparado para perdonarlo aún.

			—Cuídate, Nick —dice cuando escucha los pasos de su madre bajando las escaleras.

			—Tú también, Bast.

			Se apoya en el marco de la puerta mientras Nicolás y su madre se meten en el coche y permanece así un par de minutos, como si de ese modo pudiera alargar el momento. Al menos esta vez se ha despedido y Sebastián siente que tal vez pueda empezar a pasar página.


		


		
			CAPÍTULO 13

			La primera semana se le hace eterna. Sus padres tienen que trabajar y está la mayor parte del tiempo solo en el salón o en su habitación cuando consigue subir las escaleras sin montar un escándalo que obliga a su madre a salir de su despacho para ayudarlo. Manuel se pasa todas las tardes después del trabajo a verlo y hablar de los ejercicios que tendrá que hacer cuando se recupere para fortalecer la musculatura.

			El resto de sus amigos le mandan mensajes constantemente para saber si necesita algo y se pasan después de sus jornadas siempre que pueden para entretenerlo. Sus hermanos le llaman cuando tienen un hueco y se pasan a cenar cuando tienen ocasión.

			Sabe que sus amigos y su familia lo hacen para hacerle su recuperación más amena, pero Sebastián se siente un inútil y una carga para todos ellos. Le gustaría quedarse solo para poder pensar en qué va a hacer cuando vuelva a las pistas sin entrenador, sin ganas de intentar llevarse bien con otro y, sobre todo, cómo va a llevar su vida a partir de ahora.

			En su lugar está en casa de sus padres, sintiendo que está desperdiciando su tiempo y que tiene que empezar a tomar decisiones de una vez, así que la segunda semana aprovecha que su madre está tomándose un café a media mañana para hablar con ella.

			—Esa cara solo implica que me vas a decir cosas que no me van a gustar. —Sandra lo observa por encima de su taza con la ceja levantada.

			—Quería irme unos días a la casa del pueblo.

			Sandra no parece sorprenderse, solo deja la taza sobre la encimera y centra toda su atención en su hijo pequeño.

			—Tienes que ir al fisio, Sebas. Es importante para tu recuperación.

			—He estado hablando con Elisa. Ella puede ir a darme tratamiento un par de veces por semana y me ha recomendado un fisio amigo suyo que trabaja a pocos minutos del pueblo.

			—Veo que lo tienes todo pensado. ¿Debería ofenderme porque estás deseando largarte de casa de tus padres?

			—No digas tonterías, mami. —Sebastián se incorpora y se inclina sobre la encimera para poder llegar hasta su madre y darle un beso en la mejilla—. Sabes que adoro quedarme aquí, pero la lesión me tiene más irritable de lo normal, no puedo hacer nada y os tengo todo el día detrás de mí.

			—¿Qué vas a hacer en el pueblo? No puedes moverte, Sebas.

			—Descansar, leer, ver series, pensar…

			—¿Nico?

			—No solo sobre Nick, mamá. Pero sí, también. Si me recupero a tiempo, tendré que competir en un par de torneos antes del fin de la temporada y estoy sin entrenador.

			—Ya… Lars está demasiado cómodo allí ahora que la situación ha mejorado. Lo entiendo, yo tampoco sería capaz de dejaros después de algo así.

			—Yo también lo entiendo, pero eso me deja en una situación complicada. Tengo que valorar las opciones que tengo y decidir qué es lo mejor para mí y mi futuro.

			—Con una condición. —Sebastián levanta una ceja y espera a que su madre continúe—. Le diré a la señora Carme que te lleve la comida y la cena todos los días, que te haga la compra y que te vaya a limpiar un par de veces a la semana.

			—Está bien. Pero envíale el menú que me ha mandado Laura, que la señora Carme se viene arriba y me hace guisos con calorías para toda la semana y ahora apenas hago ejercicio.

			—Apenas, dice… Te pasas horas en el gimnasio dándole a las pesas…

			—Apenas comparado con lo que hago durante la temporada, mamá. Que no me paso la tarde y media mañana en la pista entrenando.

			—Yo me encargo de que te prepare cosas saludables y que no hagan que a Laura le dé un infarto cuando regreses. ¿Cuándo quieres irte?

			—¿Cuándo puedes llevarme?

			—Dame un par de días, necesito hacerme a la idea.

			—Luego el dramático soy yo. —Se ríe Sebastián.

			—Lo eres. Lo has heredado de mí. Tu padre se escandalizaría si nos viera. —Sandra suelta una carcajada y se termina el café antes de rodear la isla y darle un beso en la mejilla a su hijo—. Te quiero, mi niño.

			—Y yo a ti, mami.

			Se propone seguir una rutina cada día para evitar que la lesión le trastoque los planes más de lo que ya lo ha hecho, así que se ejercita cada mañana con los pocos aparatos que tiene en el pueblo o se ha llevado desde Barcelona, lee algo después de comer aprovechando que aún hace buen tiempo y puede tumbarse en el jardín a disfrutar de la luz, sesión con el fisio por la tarde y después de cenar se pone al día con las series que tiene pendientes.

			Los primeros días, consigue no pensar demasiado, no se lo permite porque sabe que no le va a aportar nada bueno; pero la segunda semana empieza a costarle conciliar el sueño y, cuando Sebastián tiene insomnio, piensa. Consigue bloquear los pensamientos intrusivos y se obliga a planear el final de temporada y repasar mentalmente lo que sabe de los entrenadores que podrían venirle bien para decidir con quién intentar hacer un movimiento para incluirlo en el equipo.

			La segunda semana en el pueblo se le hacen un mundo. Cada vez le cuesta más dormir y no pensar en las cosas que realmente le preocupan, pero al menos consigue mantener la rutina que estableció los primeros días.

			—Puedo coger un taxi, mamá. —Sonríe a la señora Carme mientras habla con su madre desde la cocina—. No vas a dejarlo todo por mí.

			—Para eso estamos las madres, cariño. ¿Puedes intentar cambiar la cita para principios de la próxima semana?

			—Te repito que puedo ir en taxi.

			—Sebas, ¿cuándo necesitas ir a Barcelona? —La señora Carme le toca el hombro para llamar su atención.

			—El miércoles tengo cita con mi médico por la lesión.

			—Si puedes pasarla al jueves, te puede llevar mi Jordi. Tiene que ir a la ciudad y odia conducir solo.

			—Dame un segundo, estoy llamando desde el fijo. —Escucha a Sandra a través del teléfono y pone los ojos en blanco—. El jueves a las cuatro de la tarde puede hacerte un hueco, pero tienes que ser puntual.

			—Dice mi madre que puedo retrasarla al jueves a las cuatro. ¿A Jordi le vendría muy mal esperar hasta la tarde?

			—Mi Jordi suele quedarse a pasar el día en Barcelona cuando va, aprovecha para hacer cosas y ver a los amigos de la universidad. Es un buen chico, Sebas. Puedes confiar en él.

			—Si a Jordi le parece bien, me encantaría acompañarlo.

			La señora Carme hace un gesto con la mano, restándole importancia.

			—Estará encantado, no te preocupes. Es muy fan, no se pierde un partido.

			—Yo pago la gasolina y si…

			—Esto es un favor, Sebas. Tu madre ya me paga suficiente por las pocas cosas que hago por ti cuando estás aquí.

			—Cariño, te llamo esta noche después de cenar, a ver si tú puedes darme alguna idea para resolver esta trama, que me tiene totalmente bloqueada. Te quiero.

			—Muy bien, mamá. Yo también te quiero.

			—Ojalá mis hijos me dijeran eso más a menudo —comenta la señora Carme mientras camina hacia la puerta—. ¿Te está gustando lo que te traigo? Si quieres que cambie algo…

			—Está todo muy rico, de verdad. Es como si me cocinara mi madre.

			—Eres encantador. No te levantes, cariño, ya cierro, que tengo llave. Luego te llamo, hablas con mi Jordi y quedas con él.

			El jueves a las ocho de la mañana, Sebastián y su mochila se instalan en el coche de Jordi, que lo saluda con un tímido «Buenos días» y lo ayuda con las muletas. Los primeros minutos transcurren en un cómodo silencio, pero nota que su compañero de viaje quiere preguntarle algo, así que se acomoda contra el cristal y lo mira.

			—Dispara —le dice directamente.

			—No quiero ser entrometido, pero… ¿es muy grave? La lesión, digo. Parecía que te dolía mucho durante el partido.

			—Es una lesión dolorosa, pero no es muy grave. Solo necesito reposo y esperar que se cure la rotura fibrilar.

			—Mi madre me ha dicho que tienes cita a las cuatro, pero, si quieres hacer algo después, puedo quedarme hasta más tarde en Barcelona. No tengo prisa.

			—Si quieres pasar la tarde con alguien, solo dime a qué hora te viene bien volver. Yo puedo quedarme en mi casa hasta que me digas. Puedes quedarte a pasar la noche si quieres… —Se muerde la sonrisa cuando ve cómo Jordi se sonroja.

			—Tranquilo, mi chico no puede pasar la noche fuera de casa. Es una mierda estar con alguien que está en el armario. —Jordi se detiene de repente y mira a Sebastián de reojo, como si temiese su reacción—. Perdona, supongo que no te importa mi vida.

			—Me estás haciendo un gran favor, Jordi. Si quieres desahogarte conmigo por lo de tu novio, puedes hacerlo.

			—Yo no puedo quejarme. Mis padres lo saben y les encantaría conocerlo, pero el padre de mi chico es un puto homófobo y, si se entera de que es gay, seguro que lo echa de casa, y aún le queda un año para acabar la carrera. No puede permitirse salir del armario hasta que tenga trabajo.

			—¿Solo lo ves cuando vas a Barcelona?

			—Sí, él les dice a sus padres que tiene que hacer un trabajo para la universidad y pasamos el día juntos, pero es complicado porque no puedo ir tanto como me gustaría y tampoco tenemos sitio donde quedarnos.

			Jordi lo deja en la puerta de la casa de sus padres y Sebastián saca un par de billetes de su cartera y los deja sobre su asiento en cuanto ha conseguido colgarse la mochila y colocar las muletas correctamente.

			—Disfrutad del día. Avísame cuando quieras volver, no tengas prisa. —Le guiña un ojo antes de cerrar la puerta y caminar hasta la entrada de la casa.

			Tocorro le dice que la lesión está cicatrizando bien, pero un poco lento, así que le recomienda continuar como hasta ese momento durante al menos un par de semanas más. A Sebastián no le importa, prefiere que vaya lento y seguro a que se cure rápido y luego tenga que volver a retirarse porque ha recaído.

			No pasaría nada si esa conversación con Jordi no lo hubiera puesto todo patas arriba. Porque, desde que escuchó a ese chico añorar pasar tiempo con su novio, el universo parece aliarse en su contra y cada vez que entra en IG no deja de ver fotos de parejas felices que le recuerdan que él no podrá tener algo así hasta que se retire.

			Si no se quema antes o sufre una lesión grave, aún tiene por delante una larga carrera y, mientras siga en el circuito, no podrá salir del armario. ¿Qué hombre aceptará tenerlo como pareja si todo lo que puede ofrecerle es una relación secreta? Sebastián se ahoga solo de pensar en pasar la próxima década sin nadie que lo espere al regresar de un torneo, saciando su deseo en cuerpos de desconocidos con el constante miedo a que alguien quiera sacar unos euros a su costa y lo venda al mejor postor.

			Se despierta de madrugada cubierto en sudor frío cuando se duerme pensando en esa posibilidad y un escalofrío le recorre la columna vertebral al volver a sentir el miedo a ser descubierto. No puede ni imaginarse qué sería de él si alguien lo vende o un día se descuida y alguien le pilla y cuelga las imágenes en las redes, como le ocurrió a Nicolás.

			La idea de pasar así los próximos años de su vida se vuelve cada vez más insoportable, hasta que, una semana después de aquella conversación con Jordi, Sebastián no puede más y llama a Manuel porque necesita hablar con alguien y desahogarse.

			—Creo que voy a retirarme. —Sebastián suelta las palabras como si le quemasen.

			—¿Qué quieres decir, Sebas?

			—Retirarme. Dejar el tenis. No puedo seguir así.

			—¿Qué ha pasado? ¿Nico ha hecho algo?

			—Esto no tiene nada que ver con Nick… O quizá sí, pero no en el mal sentido. No me veo capaz de seguir escondiéndome y teniendo miedo. Puede que parte de la mierda en la que estoy tenga que ver precisamente con eso. —Sebastián le da un trago a su infusión antes de continuar—. No he podido mostrar que estaba roto porque no podía permitirme preguntas, he tenido que fingir que todo estaba bien con él para no despertar sospechas… No puedo seguir así, Manu.

			—Sebas, te conozco desde que tengo uso de razón. Eras el hermano pequeño que no quería tener pero sin el que no podría vivir. Desde que puedes mantenerte en pie, has llevado una raqueta en la mano. Cuando pienso en tenis, pienso en ti. Eres feliz en una pista, sudando y corriendo por una maldita bola amarilla. ¿Estás seguro de que quieres dejarlo?

			—No. No estoy seguro de nada, Manu. Solo quiero dejar de tener miedo. Quiero poder enamorarme y hacer algo tan simple como salir a la calle cogido de su mano.

			—¿Y eso qué tiene que ver con Nico? Has dicho que tal vez lo que te pasa era por él. —Su mejor amigo se adelanta a su pregunta.

			—Porque antes estaba bien la emoción de lo desconocido, el riesgo de ser descubierto… Pero conocí a Nico, me enamoré como un gilipollas, y ahora él no está en mi vida y solo puedo pensar en todas las cosas que no pude hacer con él, en todas las putas cosas que no podré hacer con nadie mientras siga en el armario. —Se detiene para respirar hondo, porque se ahoga con su propia desesperación—. No puedo seguir así, Manu.

			—Lo entiendo. Te entiendo, Sebas. Pero no deberías tomar una decisión en ese estado. —Escucha gruñir a Manuel al otro lado de la línea—. Joder, odio que te hayas largado al pueblo, me encantaría plantarme en tu casa y tener esta conversación cara a cara.

			—Lo siento. —No puede evitar sonreír al escuchar a su amigo, la primera sonrisa de verdad que esboza en varios días.

			—No tienes por qué sentirlo, amigo. Si decides retirarte ahora, yo… y todos te apoyaremos como siempre hemos hecho. Pero te pediría que me hicieras un favor: no hagas nada ahora. Te vas a recuperar para el final de temporada. Juégala y, cuando acabes, tomas una decisión. Con calma, Sebas. No te precipites.

			—Si al final decido hacerlo… —Se le atasca la voz en la garganta.

			—Estaré a tu lado. Siempre.


		


		
			CAPÍTULO 14

			Regresa al circuito a tiempo de participar en el Masters 1000 de París. No está en su mejor momento, está bajo de forma y no tiene la cabeza en la temporada, pero tal vez Nicolás tiene razón y su talento es suficiente, porque se planta en la semifinal incluso a pesar de esas circunstancias.

			No le importa demasiado que Samu lo venza y se meta en la final. Se lo merece porque ha hecho un buen fin de temporada, y eso le permite colarse en el ATP Finals. Lo agradece porque le apetece tener un amigo en el que todavía puede ser su último torneo como profesional.

			Aunque lleva semanas dándole vueltas a todo, sigue sin tomar una decisión. Sabe que no puede seguir así, que esconder quién es lo está destrozando por dentro, pero Manuel tiene razón en que el tenis forma parte de él y dejarlo acabaría de romperlo. Así que continúa como si todo siguiera bien mientras intenta saber qué va a hacer.

			Carlos lleva semanas con una lista de entrenadores a los que no les ha prestado demasiada atención porque no quiere comprometerse con alguien cuando no tiene claro qué va a ser de su carrera. Su equipo sabe que algo no va bien, pero le dan el espacio que necesita para que solucione lo que le tiene así y les informe cuando haya tomado una decisión. Ni siquiera su madre, que siempre es la primera en atreverse a preguntar, le ha dicho nada; solo se preocupa por cómo está y por si puede hacer algo por él.

			Participa en la Copa Davis porque Samu le convence. No quiere ser un lastre para el equipo si no está en sus mejores condiciones, pero su amigo le recuerda que se lo merece tras el rechazo de Zamora la temporada anterior y, sobre todo, que sigue siendo el número uno y ha conseguido buenos resultados en sus últimas participaciones en el circuito. Así que celebra como si fuera la primera vez que España se lleva la Ensaladera a casa, por si es la última que puede levantar.

			Las vacaciones le sirven para alejarse un poco de su rutina. Decide volver a la isla donde se perdía antes de que Nicolás pusiera su vida patas arriba; durante años, fue el lugar en el que recargar pilas antes de enfrentarse a una nueva temporada. En ese momento Sebastián necesita reencontrarse, reconectar consigo mismo y decidir qué necesita y qué quiere hacer en el futuro.

			Cuando regresa a Barcelona, no tiene claro qué va a pasar con su futuro, pero sí lo que no va a hacer. Y no quiere dejar el tenis. Así que su labor, además de ponerse físicamente al nivel que necesita para defender un número uno, es encontrar la forma de conseguir ser él en el circuito sin perderse y sin dejar que el miedo le impida vivir como quiere hacerlo.

			—Veo que estos días en el Caribe te han sentado genial. —Manuel le da una palmada en la espalda cuando pasa tras él para seguir viendo el entrenamiento con el sparring.

			—Necesitaba desconectar. Tenía demasiadas cosas en la cabeza y en Barcelona era difícil ver los problemas con claridad —responde, antes de colocarse para restar.

			—¿Qué tal con…?

			—Rolle.

			—Eso. ¿Qué tal con Rolle? —le pregunta su mejor amigo cuando Sebastián se sienta a su lado en el descanso.

			—Sigue siendo igual de bueno en la cama que hace tres años. Si quieres detalles, solo tienes que pedírmelos, Manu. Ya sé que te da morbo. —Sebastián no puede esconder la carcajada que le produce el gesto de reparo de su mejor amigo.

			—No necesito saber los detalles. ¿Te cuento yo los míos? No, pues eso. Tengo una panda de amigos que son unos exhibicionistas.

			—Deja que adivine: Miriam te ha dicho las posturas en las que lo ha hecho y cuántas veces.

			—He huido antes de que llegara a eso, pero Lidia se ha quedado ahí escuchando encantada. Lo peor es que, como el tío sea una máquina, luego yo quedo fatal. 

			Sebastián vuelve a reírse mientras se pone en pie para regresar al entrenamiento.

			—Entonces, no le contaré a Lidia lo de Rolle —susurra para que solo su amigo pueda escucharlo.

			—Gilipollas. No sé para qué te digo nada… Me alegro de que hayas decidido continuar.

			—Esta temporada hay Juegos Olímpicos, quiero al menos intentarlo.

			—Ese es mi chico. Esta noche, cena en mi casa con Miri y Silvi. Como en los viejos tiempos.

			—Mándame la hora por WhatsApp y dime qué llevo.

			—Me vale con ese culazo que se te está quedando con los ejercicios que te mando. 

			Sebastián le hace una peineta a su amigo antes de rematar un globo que manda a la línea de fondo.

			Su primera decisión para enfrentarse a la temporada es saber si sigue confiando en Nicolás como capitán para la ATP Cup. Lo piensa durante un par de días, pero no toma la decisión hasta que no habla con su madre.

			—Independientemente de lo que haya pasado entre vosotros, tienes que pensar qué es lo mejor para ti como tenista y, sobre todo, para el equipo. Esta vez no vas solo, cariño. ¿Es Nico el mejor capitán que puede tener España?

			No tiene que contestar a esa pregunta, porque su madre puede ver en su cara cuál es la respuesta. Sebastián pone los ojos en blanco cuando Sandra sonríe de medio lado y levanta una ceja en un gesto de condescendencia al que está más que acostumbrado.

			—Eso creía yo.

			Cuando llega a Sídney está dispuesto a darlo todo esa temporada. Empieza con su padre y Manuel como acompañantes porque sigue intentando encontrar un entrenador con el que le apetezca trabajar, aunque Carlos está negociando con Hamilton, el que fuera preparador de algunos de los mejores jugadores estadounidenses de la última década. Ni Sebastián ni su mánager están dispuestos a pagar la cantidad desorbitada que pide el californiano por sus servicios, mucho menos teniendo en cuenta que no está pasando su mejor momento.

			—Veo que te has recuperado genial. —La voz de Nicolás lo sobresalta mientras calienta con Samu.

			—Sí, todo está como tiene que estar. Además, Manu se ha encargado de hacerme un programa para fortalecer la zona. Me alegro de que Esteban haya conseguido una invitación para el Open de Australia. ¿Ha venido contigo?

			—No puede permitirse mantenerse aquí tanto tiempo. Sus patrocinadores son modestos y ya solo el torneo se lleva más de lo que ha conseguido reunir.

			La competición por equipos es más dura que en años anteriores porque Juanca viene de una lesión y no quiere empeorar antes del Open de Australia. Nadie le recrimina nada, y todos ponen de su parte para hacer equipo y lo sustituyen en el dobles cuando el capitán lo considera oportuno. Les cuesta más de lo que a todos les gustaría, pero finalmente se hacen con el trofeo por cuarto año consecutivo.

			Sin casi tiempo para celebrarlo, Sebastián y su equipo se trasladan hasta Melbourne para empezar con el primer Grand Slam de la temporada. Sabe que le esperan días de calor, pero no por ello deja de odiar cada minuto que pasa en la pista con esas temperaturas de locos. Sabe que, si pretende rendir bien, tiene que acostumbrarse a ese clima lo antes posible.

			A un par de días de empezar el torneo, ve aparecer a Esteban, que va directo hacia él y lo saluda con un fuerte abrazo.

			—Gracias. —Sebastián frunce el cejo, confuso—. Por las equipaciones. Me he ahorrado un dinero que me viene muy bien para pagar este viaje. Aunque he conseguido que me patrocine una marca pequeña, así que algo es algo.

			—Me alegro de que estés aquí. Te lo mereces.

			—Podríamos cruzarnos en cuartos. —Esteban parece ilusionado ante la posibilidad de jugar otro partido oficial contra Sebastián.

			—Primero, tendrás que llegar hasta ahí. —A Sebastián se le eriza el vello de todo el cuerpo cuando escucha la voz grave de Nicolás a su espalda—. Y no vas a hacerlo si no te pones las pilas y entrenas, Esteban.

			—No tengo la culpa de que solo tenga pista durante cuarenta y cinco minutos, Nico.

			—¿No tienes más tiempo? —pregunta Sebastián, sin entender qué pasa.

			—Tengo una wild card por lo que pasó en Roma. Es buena publicidad para ellos, pero las pistas son para los favoritos. No te ofendas. —Esteban se encoge de hombros cuando Sebastián suelta una carcajada.

			—Si quieres entrenar más, ponte al otro lado. Hoy no he conseguido sparring y Manu está a punto de desmayarse.

			—¡Gilipollas! —Ni siquiera se gira para responder a su amigo, solo le hace una peineta.

			—¿Puedo? —Esteban mira a Nicolás, que asiente con la cabeza y sonríe.

			—No tienes por qué pedirle que entrene contigo, Bast. —Asiente y observa cómo Esteban calienta.

			—Es un favor egoísta, Nick. Es cierto que me he quedado sin sparring y, de momento, me está entrenando mi padre. Nos va a venir bien a los dos. —Se acerca al fondo de la pista para colocarse al resto—. Eres libre de corregirme si quieres —le advierte a Nicolás, que asiente levemente antes de ir hasta la red para colocarse junto a Enrique.

			Se muerde la sonrisa cuando ve a Esteban entrar en la pista a través de la pantalla que hay en el túnel. Lo ve exultante, y no le sorprende: juega su primer Grand Slam como profesional y se va a enfrentar al número uno con la esperanza de dar la sorpresa.

			Pero Sebastián está ahí para demostrar que, a pesar de las dudas de los últimos meses, eso es lo que quiere hacer y es bueno haciéndolo. Así que, cuando su nombre suena por la megafonía, entra a la pista con paso firme y gesto relajado. Pero, sobre todo, sale dispuesto a disfrutar del partido y lo hace como hacía mucho que no se divertía.

			Ganar ese encuentro es lo de menos, porque esa tarde se reconcilia un poco más con el tenis. Así que, cuando acaba y tiene que atender al speaker, no duda en alabar a Esteban y criticar que se le haya dado la espalda solo por decir abiertamente que es gay cuando eso no debería influir en los méritos de un tenista. Es consciente de la incomodidad del entrevistador, pero le da igual. Si quiere sentirse bien consigo mismo, tiene que hacer lo que le nace.

			Después de un gran partido con alguien que ha sufrido mucho por ser él mismo y querer jugar al tenis, le apetece que al menos quienes lo escuchen sean conscientes de que no todo es fácil y que a Esteban lo han tratado muy injustamente.

			No le extraña tener un mensaje de Carlos esperando en el móvil cuando termina de ducharse. Pone los ojos en blanco antes de abrirlo y sonríe cuando lo que lee es una recomendación para que sea más sutil y menos directo, pero no se enfada por las declaraciones que ha hecho al final del partido. Su padre se limita a felicitarlo por la victoria y pedirle que sea prudente mientras Manuel pone los ojos en blanco y le palmea la espalda para darle la enhorabuena.

			Le quedan dos partidos por delante y lo más importante es evitar que nada exterior pueda alterar a Sebastián para que continúe con la buena racha, así que se centra en entrenar, descansar y conocer mejor a sus rivales, aunque al que le espera en la final lo conoce demasiado bien.

			Pávlov vuelve a desprender esa arrogancia que tanto repulsa a Sebastián. No solo es una persona despreciable, es que no le importa nada mostrarlo y resultar desagradable para el resto. Se cree superior a todos y mira a sus compañeros —y, especialmente, a los miembros de la organización— con un desprecio que le horroriza.

			Sebastián no tiene ninguna duda de que Pávlov da por segura la victoria, así que se deja la piel en cada punto, corre, lucha y devuelve lo imposible porque va a demostrarle que es el número uno por algo. Le cuesta cuatro sets, pero, cuando tiene la primera bola de partido, está más calmado que nunca y está dispuesto a no darle la opción a su rival para darle la vuelta al marcador.

			Ni siquiera piensa en que es la final de un Grand Slam que nunca pensó tener opciones serias de ganar, solo quiere borrarle la sonrisa y el gesto de satisfacción que tiene en la cara. Así que, cuando el revés cruzado a contrapié deja clavado a Pávlov y le permite llevarse el partido, Sebastián tarda un par de segundos en reaccionar y comenzar a celebrarlo, porque está demasiado ocupado disfrutando de la cara desencajada del ruso.

			Se gira para mirar hacia su palco, ve a su padre y a Manuel de pie con medio cuerpo fuera del cubículo y a su madre sentada, con las manos tapándose la boca, y levanta los brazos con una enorme sonrisa. Acaba de ganar el Open de Australia cuando nunca pensó que podría llevárselo y, encima, ha derrotado a Pávlov. Lanza un grito y deja caer la raqueta mientras corre hasta la red para darle la mano a su rival y al juez de silla antes de volver al centro para seguir con la celebración.

			Odia el protocolo, es algo a lo que cree que nunca podrá acostumbrarse, pero forma parte de ganar un Gran Slam. Sabe que hay cenas, sesiones de fotos, fiestas…, todo lo que a Sebastián se le da fatal y le hace sentir un impostor interpretando un papel porque nunca puede ser él mismo. Así que agradece que su madre, que es un animal social, haya podido ir a Melbourne en el último momento y lo ayude a sobrellevar esa noche.

			—No me creo que tengas esa cara después de las horas de viaje que te has metido.

			—No iba a dejar a mi niño solo en su primera final del Open de Australia.

			—Mamá, el año pasado no estuvisteis en la final del US Open. —Se muerde la sonrisa cuando ve a su madre poner los ojos en blanco.

			—Te encanta echármelo en cara.

			—Sabes que entiendo perfectamente que no pudierais ir, pero me encanta picarte porque tú eres la que más se lo recrimina.

			—Debimos haber cogido el primer vuelo a Nueva York, aunque llegásemos a mitad de partido.

			—Mamá, no gané y, encima, me lesioné. Agradezco que no estuvierais ahí.

			Sandra termina su copa de champán, saluda a un par de personas que se les acercan para hablar de su última novela y felicitan a Sebastián por ganar el torneo, y luego fija la mirada en el infinito. Sebastián la conoce demasiado bien para no saber lo que ocurre.

			—Dispara. ¿Qué te ronda por esa cabecita?

			—No sé de qué hablas…

			—Mamá, por favor… Que nos conocemos. ¿Qué he hecho?

			—No has hecho nada. Es solo que… —Sandra toma aire, se gira hasta estar frente a frente con Sebastián y lo suelta lentamente—: El otro día coincidí con Nico en el club. Estuvimos hablando un buen rato mientras tomábamos algo. Creo que deberías hablar con él.

			—¿Por qué? ¿Qué te ha dicho? —Se le acelera el corazón.

			—Habla con él, Sebas. Necesitáis esa conversación.

			—Yo no la necesito, mamá. Estoy pasando página y…

			—Cariño, sé que lo estás intentando, pero esa conversación os hará bien a los dos. Puede que descubras cosas que hagan que lo que pasó tenga sentido.

			—Nada de lo que me diga puede justificar lo que hizo. Y me parece muy fuerte que lo defiendas.

			—No lo estoy defendiendo, Sebastián. Ni he dicho que lo que hiciera estuvo bien porque fue un error y se lo he dicho, pero saber la razón tal vez te ayude a cerrar ese capítulo que dices que estás cerrando y que yo sigo viendo bien abierto. —Sandra aprovecha que un camarero pasa por su lado para coger otra copa de la bandeja y darle un sorbo.

			—Espero que no le hayas contado nada…

			—Soy tu madre, Sebas. Yo siempre estoy de tu lado, y eso implica guardar tus secretos y proteger tus debilidades. Siempre dices que tengo buen instinto para conocer a la gente —Sebastián asiente a su pesar—, así que hazme caso. Me lo agradecerás.

			—Ya veremos, mamá…

			Ignora la mirada de su madre y su sonrisa de satisfacción y se aleja para pedir una copa. La necesita después de esa conversación.


		


		
			CAPÍTULO 15

			Está feliz a pesar de que su vida no está atravesando su mejor momento, pero al menos profesionalmente le está yendo de maravilla, aunque siga sin entrenador porque Hamilton sigue aferrado a una nómina que nadie de su equipo cree que se le deba pagar. Si para el californiano todo es cuestión de dinero, Sebastián cada vez tiene más claro que no lo quiere con él.

			Se permite tomarse un par de días después del viaje de regreso de Australia para recuperarse del cambio horario y para celebrar con sus amigos la victoria. Su madre está en plena gira de promoción de su última novela, la que estaba escribiendo cuando Nicolás y Sebastián comenzaron a salir, así que no hay nadie que se plante en su casa para dejarle comida. Tampoco tiene a nadie con quien comentar la última novela que le ha enganchado y lo tiene leyendo de madrugada porque necesita saber qué les ocurrirá a los personajes.

			Así que el primer día que regresa a los entrenamientos no está todo lo despierto que debería, pero confía en que Manuel y su padre le metan caña y lo obliguen a espabilarse. Cuando llega a la pista que tiene reservada, Esteban está hablando con Manuel y parece exultante. A Sebastián le sorprende que prácticamente se le tire encima cuando lo ve y lo abrace con fuerza, intentando levantarlo del suelo.

			—¿Qué haces? Vas a hacerte daño, Esteban. ¡Suéltame!

			—Gracias, tío.

			—¿Por qué? —Sebastián mira a Manuel, que los observa con una ceja levantada y fracasando estrepitosamente en su intento de esconder su sonrisa.

			—Acabo de firmar un contrato… —Esteban baja aún más el tono de voz, obligando a Manuel y a Enrique a acercarse para poder escuchar lo que dice— con tu marca. —El joven tenista señala el logotipo de la camiseta que lleva Sebastián—. Contactaron conmigo al poco de volver de Australia porque escucharon lo que dijiste tras el partido y querían ofrecerme un patrocinio. Me hubiera gustado hacerme de rogar un poquito, pero no engaño a nadie: estaba desesperado. No podía seguir mucho más tiempo así si pretendía tener alguna opción en el circuito profesional.

			—Enhorabuena, Esteban. Te lo mereces —lo felicita, realmente contento porque Esteban al fin está recibiendo cosas buenas.

			—Gracias, por todo. Os dejo, que Nico me está esperando y se va a cabrear mucho si llego tarde al entrenamiento.

			Realmente está feliz por Esteban, pero, mientras entrena con el sparring y sigue las indicaciones de su padre, Sebastián no deja de darle vueltas a la conversación que ha tenido con él y repasar mentalmente lo que dijo después de aquel partido de cuartos de final que los enfrentó en Australia.

			Le parece increíble que unas simples declaraciones hechas después de un partido hayan conseguido que una de las grandes marcas le ofrezca un contrato. ¿Era así de simple? ¿Solo había que reclamar lo que es justo para que las empresas se den por enteradas y hagan lo que tienen que hacer?

			Durante días no deja de darle vueltas a eso, sobre todo cuando la firma del contrato se hace pública y Esteban comienza a colgar fotos en su Instagram con las prendas de la nueva temporada. De repente, la cuenta de la marca se llena de banderas del arcoíris y Sebastián no entiende qué está pasando, si es solo parte de la campaña o es un cambio real.

			Todas las dudas que lo atormentaban durante la lesión, las que le hicieron plantearse la retirada vuelven con más fuerza y lo acompañan a Estados Unidos cuando viaja para competir en Indian Wells y Miami.

			Dedica esas semanas a replantearse algunas cosas. Tal vez ha estado enfocando el tema desde un punto de vista equivocado y es hora de modificar la forma de enfrentarse a todo lo que ha creído. Puede que haya llegado el momento de ser valiente y dar el salto y que sea lo que tenga que ser.

			—¿Me vas a contar qué te pasa? —le pregunta Manuel en el vuelo entre California, donde ha alcanzado la semifinal en Indian Wells, y Florida—. Desde que Esteban nos dijo que tenía patrocinador estás… raro.

			—Estoy muy contento con eso. Esteban se merecía un respiro después de la temporada de mierda que tuvo el año pasado.

			—Pero…

			—Pero me descoloca que dijera que habían sido mis declaraciones después de nuestro partido en Australia lo que hizo que le ofrecieran ese contrato.

			—Puede que las cosas estén evolucionando de verdad. ¿Cambia eso algo?

			—Puede.

			Cuando aterrizan en Miami, los recibe la noticia de que Esteban ha fichado a Jaime Gálvez como entrenador. A Sebastián le sorprende que haya dejado escapar a Nicolás porque para él no hay nadie con más talento que él, pero, pensándolo bien, sabe que el tenis que jugaba Gálvez cuando aún era profesional era mucho más parecido al que practica Esteban.

			—Me parece fatal que Esteban haya dejado tirado a Nico —gruñe Manuel cuando lee la noticia, sentado a su lado.

			—Parece mentira que no conozcas a Nick, Manu. Estoy casi seguro de que ha sido cosa suya porque cree que Gálvez es mejor para hacerlo evolucionar.

			—La verdad es que le pega —responde Manuel, después de pensarlo unos segundos—. Pero sigue pareciéndome feo que Nico se quede sin trabajo después de todo lo que lo ha ayudado cuando las cosas han venido mal dadas.

			—Si Nick está bien con eso, no eres nadie para juzgar a Esteban, así que córtate de decirle nada —le advierte cuando lo ve sacar el móvil del bolsillo.

			—Voy a preguntarle a Nico directamente.

			Finge que no le importa lo que Nicolás le responda, pero no puede evitar echarle un ojo a la pantalla del móvil de su mejor amigo cuando escucha llegar la notificación. Mira a Manuel con la ceja levantada, esperando ver su reacción ante la respuesta que ha recibido.

			—Nico dice que Esteban quería rechazar la oferta de Gálvez, pero que le dijo que no fuera tonto y la aceptase, que él ya le había enseñado todo lo que podía aplicar a su tenis. Dice que, de momento, va a entrenar a gente del club que ya le ha pedido clases y que mientras buscará a algún chico joven con el que pueda trabajar la próxima temporada.

			—Te lo dije. Esteban no es mal chico, no dejaría tirado a Nick.

			Ese nuevo cambio no deja indiferente a Sebastián. De repente, el mundo parece empezar a girar en la dirección correcta y no sabe cómo eso le puede afectar. Lleva meses buscando la forma de encontrar su camino en el mundo del tenis y no sabía cómo hacerlo, y, de repente, parece que todo empieza a encajar y le pone frente a él una alfombra roja marcándole la senda que debe seguir.

			Cuando se sube al avión que lo llevará de vuelta a Barcelona desde Miami con otro título en el bolsillo, Sebastián ya ha tomado una decisión sobre su futuro. Tiene ganas de compartirlo con el resto del equipo, pero prefiere reposarlo y atar los flecos del plan que ha trazado antes de hacerlo.

			Habla primero con Carlos para asegurarse de que lo que va a hacer no puede acarrearle problemas legales por los contratos que tiene firmados y, tres días después de regresar de Miami, totalmente convencido de lo que va a hacer, aunque no tenga muy claro qué consecuencias va a tener en su vida y en su carrera, Sebastián convoca a todo el equipo en casa de sus padres.

			Habla con ellos, les cuenta lo que ha estado pensando en los últimos meses y escucha lo que ellos tienen que decir al respecto. Aunque les deja muy claro que la decisión ya está tomada y que espera que lo apoyen en ese paso porque va a ser duro, pero es lo que necesita.

			Sandra y Enrique son los primeros en apoyar su decisión, incluso antes de que el resto exponga sus dudas. Aunque en el fondo sabe que todos lo respaldarán, también es consciente de que puede que no estén del todo de acuerdo en que lo haga.

			Unas horas después sale de casa de sus padres con una sonrisa, una cita que cambiará su vida para siempre y el apoyo de su equipo para la siguiente etapa personal y profesional. Nunca se ha sentido tan seguro de una de sus decisiones porque por fin va a hacer lo que realmente quiere y como desea hacerlo.

			Tiene un par de días para prepararse para lo que va a hacer y los pasa entrenando, porque la pista sigue siendo el lugar donde mejor se siente.


		


		
			CAPÍTULO 16

			No estaría haciendo bien mi trabajo si no empezara con esta pregunta. ¿Por qué estás concediendo esta entrevista?

			Hace unas semanas jugué un partido contra Esteban Blasco. Es una de las promesas más interesantes del panorama internacional, tiene un talento incuestionable y apenas tenía patrocinadores porque no ocultó que es gay cuando dio el salto al circuito profesional.

			Después de ganar, dije que era un gran tenista, que con el apoyo adecuado podría ser el próximo número uno del ranking, y unas semanas después Esteban vestía y calzaba marcas de primer orden, tenía buenas raquetas y estaba en el radar de algunos de los mejores entrenadores.

			Me di cuenta de que, si una simple queja había conseguido cambiar algo tan básico para un deportista, tal vez era el momento de dar un golpe sobre la mesa y modificar ciertas cosas que se han convertido en normales en el circuito masculino y que no deberían serlo.

			Y para mí ya ha sido suficiente. Doy esta entrevista porque creo que es el momento de dejar de esconderme, de dejar de fingir que soy quien no soy. Soy gay, y sigo siendo igual de bueno o igual de malo de lo que lo era antes de concederla. Pero que la gente lo sepa va a influir en la forma en la que se me verá y se me valorará a partir de ahora.

			¿Crees que esto puede afectar a tu carrera?

			Por supuesto. Espero que no tanto como hace unos años porque el mundo sigue avanzando, pero va a ser inevitable que parte del público, determinados compañeros y algunas marcas dejen de apoyarme. Estoy preparado para afrontarlo.

			Pero los últimos acontecimientos me hacen tener fe en que salir del armario ahora mismo no supondrá el fin de mi carrera.

			¿El circuito masculino es homófobo?

			No me atrevería a decir algo así. Como en todos los ámbitos, en el tenis hay personas homófobas y personas que no lo son. Pero solo hay que ver las estadísticas para darse cuenta de que hay un patrón.

			Se pueden contar con los dedos de una mano los tenistas que han salido del armario. El circuito femenino es otro mundo, está mucho más avanzado y normalizado que ellas digan públicamente que son parte del colectivo LGTBI+.

			Si hablamos del circuito masculino, el historial es desolador. Nos tenemos que ir a Bill Tilden a principios del siglo XX; Francisco Rodríguez, que salió del armario dos años después de retirarse en 2006; Brian Vahaly, que lo hizo once años después de su retirada ese mismo año; Nick Martín, al que sacaron del armario sin su consentimiento y tuvo que lidiar con mucha mierda antes de retirarse meses después; y ahora Esteban Blasco, que ha estado una temporada sin patrocinadores y sin apenas apoyo.

			En los dos últimos casos además hemos visto cómo ambos tenistas han recibido ataques homófobos. Uno sufrió una violación de su intimidad y el otro directamente fue víctima de una agresión física durante un partido al grito de «Los maricones deben morir».

			Por no hablar de declaraciones de determinados tenistas demonizando la homosexualidad o defendiendo las políticas anti-LGTBI+ de sus países.

			No hay que ser muy listo para ver que hay algo que no está bien, a pesar de que grandes figuras del tenis han mantenido a lo largo de los años un discurso de aceptación y apertura.

			¿Por qué lo haces ahora?

			Porque ahora estoy preparado para enfrentarme a las consecuencias de mi anuncio y porque tengo la esperanza de que el mundo del tenis haya avanzado lo suficiente para aceptar que hay más realidades que las que han sido las habituales en el circuito.

			Ahora mismo, siendo número uno del mundo y habiendo ganado varios Grand Slam, puedo permitirme perder patrocinadores y, con mi edad y mi experiencia, puedo lidiar con las críticas, los comentarios y el rechazo, algo que cuando empecé en esta profesión no hubiera podía afrontar.

			¿Tan malo hubiera sido hacerlo al inicio de tu carrera?

			Han pasado casi diez años desde que debuté como profesional y el mundo ha seguido avanzando, pero hay algunos reductos en los que el tiempo pasa más lento. El tenis masculino es uno de esos lugares.

			Ten en cuenta que, cuando yo debuté como profesional, estaba reciente lo de Nick Martín. Alguien decidió que era buena idea hacerle una foto sin su consentimiento en un momento privado y colgarla en redes sociales para que se hiciera viral. A causa de eso perdió patrocinadores, le gritaban verdaderas burradas en las pistas… Por no hablar de que fue también la causa de su lesión. No es mi historia y no me siento con derecho a hablar de ello, pero todos hemos visto cómo se produjo ese accidente y, conociendo al rival que tenía enfrente, sabemos las motivaciones que tuvo para lanzar esa bola como lo hizo.

			Ponte en la situación de un chaval que no era ni mayor de edad, empezando en el mismo deporte, viendo cómo se desarrollaba todo. En ese momento tomé la decisión de que no era seguro ser yo.

			Porque, además de todo lo público, yo vivía los desprecios privados. Las mismas personas que corrían para saludar a Nick antes de que la foto se hiciera viral luego lo miraban con desprecio, cuchicheaban a sus espaldas y se reían de la situación.

			De hecho, la posibilidad de salir del armario públicamente nunca estuvo encima de la mesa. Es una opción que nunca se planteó en mi equipo porque todos teníamos claro a lo que me iba a tener que enfrentar y que no estaba preparado para afrontarlo.

			Has hablado de la agresión que sufrió Esteban Blasco. Se hicieron virales unas fotos tuyas cubierto de sangre. ¿Temiste por tu vida?

			¿Por la mía? No. Yo ni siquiera estaba en esa pista cuando tuvo lugar la agresión.

			Manu (Manuel Molina es su mejor amigo, además de su preparador físico) y yo íbamos a regresar al hotel después del entrenamiento. Al pasar por la pista número dos, escuchamos gritos y la gente empezó a salir en estampida gritando. Recuerdo escuchar a alguien decir «Lo han matado», y Manu y yo salimos corriendo para ver qué había ocurrido y ayudar si era necesario. Sabíamos que Esteban jugaba ahí y, por lo tanto, supusimos que Nick también estaría.

			Entramos a la pista cuando los de seguridad reducían al agresor mientras él seguía gritando «Muere, maricón» y «Los maricones deberían estar todos muertos». Lo primero que vi fue a Nick de rodillas y cubierto de sangre, y tuve pánico al pensar que había sido a él al que habían atacado. Hasta que no llegué a su altura, no fui consciente de que Esteban estaba en el suelo y era la víctima.

			Esa tarde fue Esteban, pero podría haber sido Nick o puedo ser yo en el próximo torneo.

			¿Cómo se fraguó el comunicado que emitieron los jugadores?

			Si te digo la verdad, no tengo ni idea de qué pasó. Yo llamé a los tenistas españoles que estaban en el torneo para avisarlos de lo que había ocurrido. Samu (Fernández) lo habló con otros tenistas que también estaban compitiendo y, antes de darme cuenta, estaba recibiendo mensajes de figuras imprescindibles del tenis para sumarse al comunicado.

			Aun así, hay notables ausencias que, en realidad, a nadie que conozca a los tenistas les sorprenden, pero que deja claro que no todos están dispuestos a avanzar al mismo ritmo. Algunos no están dispuestos a hacerlo de ninguna forma.

			¿Tu equipo lo sabe?

			Los más allegados sí lo saben. Mi equipo es muy familiar. Durante años, mi padre fue mi entrenador. Mi preparador físico cuando empecé era el mejor amigo de mi padre; ahora lo es su hijo, que es como mi hermano. Mi mánager también es parte de la familia. Nunca he tenido secretos con ellos porque salí del armario en mi círculo con apenas dieciséis años.

			¿Tus entrenadores?

			Algunos, sí; otros, no. Ya te he dicho que los más allegados lo han sabido.

			¿Nick Martín era de los allegados?

			Nick ha sido durante dos años mi entrenador, pero también es mi amigo.

			¿Cómo ha sido vivir mintiendo durante tanto tiempo? ¿Cómo te ha afectado?

			No he mentido nunca. Puedes buscar todas mis entrevistas y en ninguna me verás decir que soy heterosexual. He ocultado o dejado asumir cosas sobre mí, pero nunca he mentido. Puede que porque no me he visto en la necesidad de hacerlo.

			Se te ha relacionado con diversas mujeres a lo largo de estos años y nunca lo has desmentido.

			Ni confirmado. La mayoría de las veces eran amigas, novias de amigos… ¡Incluso una vez me relacionaron con una de mis primas! Siempre cortaban la imagen para que solo se me viera con una mujer, pero a nuestro lado estaban mis amigos. No eran citas románticas ni yo las propicié de ningún modo para fingir que era algo que no era.

			El último verano me relacionaron con una de mis mejores amigas. Su novio estaba a unos metros de nosotros, pero solo interesaba que ella y yo estuviéramos riéndonos y haciendo el tonto como los viejos amigos que somos.

			¿Aprovechaba la ocasión para que la gente siguiera pensando que era heterosexual? Seguramente sí, pero siempre lo hice porque a las personas implicadas no les molestaba que se las relacionara conmigo. En caso de haber supuesto un problema, lo habría desmentido sin importar las consecuencias que tuviera eso para mi imagen.

			Has dicho que nunca has mentido porque no has tenido que hacerlo. ¿Lo habrías hecho de haberlo necesitado?

			No puedo responderte a eso porque la situación no se ha dado. Sé que mi equipo tenía un plan por si era necesario desviar la atención, pero nunca hemos tenido que ponerlo en marcha y ni siquiera sabría decirte en qué consistía. Pensar en esas cosas me generaba ansiedad y malestar, prefería no estar al corriente.

			¿Desviar la atención?

			He sido muy cuidadoso con mis relaciones, pero nunca hay riesgo cero. Siempre cabía la posibilidad de que alguien me viera, me reconociera y me hiciera una foto o lo contara en Internet. No sería el primero al que le pasa.

			¿Tienes pareja ahora?

			Ahora mismo, no.

			¿Has tenido muchas relaciones?

			Estables, solo dos.

			¿Solo dos?

			Siempre he sabido que iba a ser imposible mantener una relación a largo plazo mientras no pudiese ser yo. He sido siempre muy reacio a enamorarme y he intentado huir de ello, pero es difícil cuando te ponen al hombre adecuado delante.

			¿Influyó el hecho de que estuvieras en el armario para que acabaran?

			En la primera, no. Yo era muy joven y el chico con el que estaba tampoco había salido del armario, así que no fue un conflicto para ninguno de los dos.

			En la segunda, sí. De hecho, fue una de las causas de la ruptura.

			No debió ser fácil.

			Nunca lo es en realidad, pero reconozco que esa ruptura fue especialmente dolorosa porque pensé que estaba preparado para que acabara, pero cuando llegó fue muy duro. Sigue siéndolo.

			Suena como si aún estuvieses enamorado de tu exnovio.

			Porque en cierta manera lo estoy. Es complicado que tu novio rompa contigo cuando tú aún estás enamorado y, encima, tienes que fingir que todo está bien porque no puedes permitirte que la gente pregunte qué te pasa porque no puedes contarlo.

			Podrías haber dicho que te había dejado tu novia.

			Nunca he mentido sobre mis relaciones, no iba a empezar por eso. Además, solo hubiera servido para despertar más interés en mi vida, y es lo último que quería.

			Después de esta entrevista, todos los focos van a estar sobre ti.

			Lo sé y ahora estoy preparado para afrontarlo. No voy a hablar sobre mis exnovios, son personas a las que no les interesa la atención de los medios.

			¿Estás preparado para que la prensa se interese por una futura relación?

			Nadie lo está en realidad, pero entiendo que va con el trabajo y es lo que he decidido ser. De todos modos, no creo que vaya a haber una a corto o medio plazo.

			Has dicho que sigues enamorado de tu exnovio, ¿quizá una reconciliación?

			Él ya ha pasado página y ha rehecho su vida. Estoy aprendiendo a vivir con eso. Mi psicóloga me ayuda a lidiar con la presión exterior y la interior.

			¿Mantener el secreto ha agregado algo de presión a la que ya se presupone a un deportista de primer nivel?

			Sí, mucha. Ha habido momentos en los que ha sido demasiado. Al final de la temporada pasada, tuve una mala racha. Una lesión, problemas familiares en un miembro de mi equipo que afectaban directamente a mi trabajo, una ruptura que no había superado y la presión de mantener una fachada de cara a los demás, sumado a la presión normal de competir por el número uno del mundo y representar a tu país en la Copa Davis.

			No fue mi mejor momento y tener ayuda profesional fue imprescindible para salir de un bucle negativo que amenazaba con meterme en un lugar complicado. Creo que es muy importante tratar también la salud mental. Es algo de lo que el deporte no siempre se ha ocupado y para mí es vital.

			Yo me he podido permitir esa ayuda desde el inicio de mi carrera profesional, pero hay muchos jóvenes deportistas que la van a necesitar y no la pueden pagar. Porque no solo se trata de apuntalar las bases para aguantar la presión que supone competir al máximo nivel, hablamos también de lo que ocurre luego, cuando te retiras y tu vida no se basa en entrenar y jugar.

			¿Qué les dirías a los chicos que te lean y que se planteen si deben salir o no del armario?

			No soy nadie para decirles qué deben hacer o no. Cada uno tiene unas circunstancias y debe tomar decisiones en función de ellas. Ningún camino va a ser fácil y es importante que lo sepan. Mantenerse en el armario supone dejar de vivir. Salir supone ser un blanco fácil para el odio.

			Tomen la decisión que tomen, estará bien. Es importante que lo sepan, porque se van a cuestionar constantemente. No es una decisión fácil, pero espero que, gracias a que otros lo hemos hecho antes, para ellos sea menos difícil.

			¿Tú has dejado de vivir para seguir manteniendo tu fachada?

			Durante muchos años, sí. No me he permitido enamorarme y, cuando lo he hecho, he tenido miedo cada maldito segundo por si alguien lo descubría y me exponía públicamente. He obligado al hombre que amaba a esconderse cuando él ya había vivido su propia salida del armario y le he impedido tener una relación sana y pública por temor.

			Vivir con miedo es una mierda.

			¿Alguna vez te planteaste dejar el tenis y dedicarte a otra cosa?

			Pensé en dejarlo muchas veces, pero no sabría a qué haberme dedicado de hacerlo. Desde que tengo uso de razón, jugar al tenis es lo que he querido hacer. Me gusta y se me da bien.

			Te he comentado antes que al final de la temporada pasada tuve una mala racha, y la retirada fue una opción durante un tiempo. Me superó vivir con miedo y se sumó a todo lo demás que ya hemos hablado.

			Cuando las cosas estaban muy mal, siempre recurro a una frase para no darme por vencido: lo has perdido todo por esto, haz que valga la pena.

			¿Qué has perdido por jugar al tenis?

			Muchas cosas. Ser deportista profesional requiere muchos sacrificios. No me estoy quejando, lo sabía cuando empecé y me gusta. Es lo que quiero hacer. Pero, para conseguirlo, entreno durante horas prácticamente todos los días del año. He dejado de salir con mis amigos, no como lo que me gustaría porque tengo que tener una dieta muy específica y no me he permitido tener romances porque nadie podía saberlo.

			Me he perdido cumpleaños, celebraciones importantes y momentos difíciles de mi gente. He dejado por el camino a amigos, que tal vez no lo eran tanto, y un novio. Todo por conseguir mi sueño. No podía rendirme antes de conseguirlo o todo hubiera sido por nada.

			¿Eso significa que ahora vas a rendirte?

			Eso significa que ya no tengo que esconderme y que ahora voy a disfrutarlo más de lo que lo he sufrido.

			¿Qué esperas de la vida a partir de ahora?

			Espero seguir teniendo el apoyo de mis patrocinadores, el de los aficionados y el de mis compañeros. Sigo siendo el mismo que era hace unas semanas, solo que ahora soy más fuerte y estoy más seguro de mí mismo.

			¿Tus patrocinadores saben que vas a conceder esta entrevista?

			Sí. Los avisé de que iba a hacerlo.

			¿Te dieron permiso?

			No se lo perdí. Les dije que iba a hacerlo y todos me apoyaron.

			¿Cuáles son tus próximos objetivos?

			Ahora mismo, me gustaría encontrar un entrenador con el que pueda seguir creciendo y mejorando. Ganar el US Open sería un sueño después de tener que retirarme en la final el año pasado, pero ya ha sido impresionante ganar en Australia a principios de la temporada.

			Este año hay Juegos Olímpicos y me encantaría sumar al menos una medalla para España. Es algo con lo que cualquier deportista sueña.

			Podría pedir un montón de cosas a nivel profesional, pero creo que lo más importante es que las lesiones me respeten para poder seguir disfrutando del tenis para poder hacer todo eso y que mi gente esté sana.

			Has comentado antes que tu equipo es muy familiar. ¿Entre esos objetivos de futuro está formar una familia?

			Ahora mismo, no es algo que me plantee. Me gustaría encontrar a alguien, enamorarme otra vez y poder perder la cabeza. Quiero vivir algo así sin miedo. ¿La familia? No voy a comprar un niño y soy consciente de que la adopción no es un trámite fácil o rápido, aunque es una opción que me gustaría plantearme en un futuro. Es algo que tienes que pensar muy bien y estar muy seguro, porque está en juego la vida de otra persona, y ahora mismo bastante tengo con cuidar de mí mismo.

			Además, paso muchísimo tiempo fuera de casa. No es la mejor situación para criar a un niño.

			¿Cambiaría eso si tuvieras pareja?

			Por supuesto con una pareja las cosas cambian, porque las decisiones se toman entre dos. Pero, realmente, no es algo que me plantee en este momento. No sé qué me deparará el futuro.

			¿Crees que lo que has contado puede ayudar a cambiar algo en el circuito masculino?

			Eso espero. No solo el hecho de que el número uno confirme que es gay, sino que quien tenga que hacerlo se replantee cómo me he sentido durante este tiempo y lo que ha significado para mí, porque estoy seguro de que es lo mismo por lo que han pasado muchos que no se han atrevido a dar el paso.

			Debemos avanzar si queremos tener un ambiente sano y cómodo para todos en el circuito.


		


		
			CAPÍTULO 17

			Pasea por el salón de sus padres, intentando contener los nervios que le han impedido desayunar con el resto mientras esperan a que la revista publique la portada. Sebastián y su equipo al completo ya la han visto y leído la entrevista, y todos están satisfechos con el resultado. Solo falta ver cuál es la reacción de los aficionados, y eso es exactamente lo que le preocupa.

			Aunque cree estar preparado para enfrentarse a lo que puedan gritarle en la pista, a perder seguidores en redes y el apoyo de parte de la prensa especializada, le preocupa la primera reacción. Nunca se ha enfrentado a nada así porque siempre ha sido muy cuidadoso y no hay ni un escándalo en su historial.

			Tampoco es que salir del armario sea algo que deba manchar su imagen, pero sigue habiendo bastantes ignorantes por el mundo.

			—Siéntate un rato, Sebas. Me estás poniendo nervioso a mí también. —Manuel le tiende la mano para invitarlo a hacerlo a su lado, así que se deja caer en el sofá y no le sorprende que su mejor amigo pase un brazo por su cintura y lo acerque más a su cuerpo—. Va a salir todo bien.

			Sebastián asiente, no muy convencido, y observa a su madre, que le da pequeños sorbos a su taza de café antes de pedirle a Enrique que se levante a servir un poco más.

			—Tienes que comer algo, cariño. Un par de sorbos no te van a asentar el estómago.

			—Unas tostadas tampoco, mamá. 

			Sandra pone los ojos en blanco, pero asiente y deja que Sebastián siga dándole sorbos a su café frío.

			Cuando el móvil vibra en su mano, se le detiene el corazón una fracción de segundo antes de desbocarse. Respira hondo y entra en la aplicación para comprobar que la revista ya ha colgado la publicación con la portada.

			—Ya está —susurra, llamando la atención de todos los que lo rodean.

			Con mano temblorosa, recupera la imagen que le mandaron de la galería y copia el texto que Carlos y él habían escrito con anterioridad. Levanta la cabeza, observa a su familia y a su equipo, toma aire y le da al botón de publicar antes de dejar el móvil sobre la mesa.

			Se queda muy quieto en el sofá, sintiendo cómo Manuel lo estrecha con fuerza y apoya la barbilla en su hombro. Percibe por el rabillo del ojo un movimiento e intuye que es su madre yendo a la cocina a por algo más, pero se siente paralizado por la incertidumbre. No se arrepiente de nada, lo volvería a hacer si le dieran la posibilidad de retroceder en el tiempo; pero no sabe qué le va a deparar el futuro a partir de ese momento, y eso le aterra.

			Son solo unos segundos, lo sabe porque, cuando por fin es capaz de volver a tener el control de todos sus sentidos, su gente sigue donde estaba antes de paralizarse, a excepción de su madre que, efectivamente, está en la cocina haciendo fotos. Le sonríe porque en ese momento se da cuenta de que lo que realmente importa no es lo que pase fuera de esa casa, sino que las personas a las que aprecia están ahí para él.

			Solo se permite un instante para echar de menos a Nicolás. Le hubiera encantado que el día que diera ese paso él estuviera a su lado. Al menos, antes de que todo se fuera a la mierda. Ahora ya es demasiado tarde para eso.

			—Finge que te caigo bien o algo —le pica Manuel cuando levanta el móvil para hacerles una foto, que sube inmediatamente a sus stories.

			Se fija en Manuel y le ve una sombra oscura en la mirada que hace mucho que no ve. En ese momento es consciente de que lleva demasiado tiempo preocupado por sí mismo y le ha dedicado poco tiempo a su mejor amigo y, en general, a todos los que lo rodean.

			—¿Qué pasa? —le pregunta en un susurro.

			—Nada.

			—Manu, no me mientas. Si no quieres hablar, lo entiendo, pero no me digas que no te pasa nada cuando te conozco y sé que no es cierto.

			—Lidia y yo vamos a darnos un tiempo. 

			Intenta no hacer un movimiento brusco para no llamar la atención de su equipo, pero lo mira fijamente para buscar el dolor en su mirada.

			—¿Cómo lo llevas?

			—Mejor de lo que debería, ese es el problema: que mi novia de los últimos años está haciendo las maletas para volver a casa de sus padres y yo no estoy mal.

			—¿Qué ha pasado?

			—Me vas a odiar como te lo diga…

			—Es literalmente imposible que yo te odie, Manu. 

			Suelta una risita floja.

			—Quiero algo como lo que teníais Nico y tú. El día que él se largó y tú te desmoronaste, me di cuenta de que yo no había querido así a nadie.

			—Al menos, no has sufrido así. No es algo que yo te desearía.

			—Te entiendo, Sebas. Pero querer así… Puede que me equivoque y que me arrepienta si me pasa, pero ahora mismo creo que lo necesito.

			—¿Has esperado hasta ahora para decidir cortar con Lidia?

			—No es algo de lo que me diera cuenta en ese momento. Fue con el tiempo. Y lo intenté con Lidia, quería enamorarme así de ella, pero no funciona de ese modo. ¿Te importa que hablemos esto en otro momento? 

			Asiente y se gira para poder darle un beso en la mejilla a Manuel.

			—Siento no haberme dado cuenta antes, pero sabes que puedes llamarme a la hora que sea para hablar.

			—Lo sé, no te preocupes.

			Escucha las notificaciones de su móvil constantemente, así que lo recupera para apagarlo y se lo guarda en el bolsillo. No quiere saber nada de la gente en ese momento en el que se siente tan vulnerable.

			—Dice Miriam que le acabas de joder el plan de hacerse famosa contando que os vais a casar. —La carcajada le sale sin pensar y gira la mano de Manuel para poder leer el grupo—. Silvia ha escrito que no es justo que salgas tan guapo y que ella no pueda hacerse un póster tamaño gigante para empapelar su habitación.

			—Avísalos de que he apagado el móvil y que les responderé cuando lo encienda… y que los quiero mucho a todos.

			Sebastián se pone en pie, dispuesto a salir de esa casa antes de que todo se desmadre. Bosco está a su lado en menos de un segundo.

			—Será mejor que me vaya antes de que os asedie la prensa —comenta mientras se acerca a despedirse de sus padres y su hermana.

			—Te llevo. —Bosco lo sigue, como el perro guardián que siempre es cuando la situación se complica.

			—Prefiero ir andando.

			—Ya verás como no es para tanto, cariño. Luego puedes acercarte a por tu coche. O te lo llevamos nosotros. —Sandra recoloca un mechón que cae sobre la frente de Sebastián y le da un beso en la sien.

			—Vale. Gracias por todo, chicos.

			Cuando sale a la calle, no hay nadie acechando, puede que ni llegue a haberlo, pero prefiere no hacer pasar a sus padres por eso si realmente la prensa decide ir a buscar reacciones o declaraciones después de esa portada. Aún es temprano y las calles no están muy concurridas, especialmente en el barrio de sus padres, así que puede pasear sin llamar la atención.

			Se descalza y juega con la arena en cuanto llega a la playa y enfila el regreso a su casa. Imagina que el agua aún está demasiado fría para bañarse porque hay gente tomando el sol, pero solo un puñado de valientes jugando con las olas. Nadie lo mira y Sebastián sonríe por esa paz y esa calma.

			Camina despacio, disfrutando del calor del sol sobre su piel, de la brisa marina y del olor a mar. Se sienta en unas rocas frente a la orilla y enciende el móvil para llamar a Carlos. Espera unos instantes a que lleguen todas las notificaciones y marca el número de su mánager sin prestarles atención.

			—¿Has llegado a casa? —Carlos suena alegre.

			—Aún no, estoy sentado viendo el mar.

			—Entonces, entra por detrás; hay varios medios ya esperando en la puerta principal. También han llegado un par a casa de tus padres, pero no están molestando, no te preocupes.

			—¿Alguna noticia?

			—He hablado con casi todos tus patrocinadores. Todos están contentos con cómo se está tratando la noticia y las reacciones en redes, así que puedes estar tranquilo con eso también.

			—No he visto nada. Tampoco me apetece entrar a leer lo que escriben. —Se quita la gorra y se recoloca el pelo antes de volver a ponérsela mientras sujeta el móvil con el hombro.

			—¿Tú estás bien?

			—Sí. Algo agobiado, pero bien. Volveré a apagar el móvil en cuanto cuelgue, así que, si alguien necesita algo, que me llame al fijo.

			—Sebas, si necesitas algo, lo que sea, llámame. Estaré en tu casa en quince minutos.

			—Gracias, Carlos, pero estoy bien. Solo me apetece algo de calma y tranquilidad.

			Permanece sentado sobre esa roca mirando al mar durante algunos minutos más porque necesita llenarse de esa paz más que nunca si Carlos tiene razón y va a encontrarse a la prensa esperando en la puerta cuando llegue. Solo cuando se siente preparado para afrontarlo se levanta y comienza a caminar hacia su casa con paso lento pero seguro.

			Está dispuesto a encerrarse en casa el resto del día si es preciso porque no le apetece salir y tener que responder preguntas absurdas, y mucho menos le apetece ir por la calle con ellos siguiéndolo para ver dónde va. Sabe que algunos medios estarán dispuestos a tirar de cualquier información para intentar averiguar a qué dos novios se ha referido en la entrevista y no va a darles nada que los pueda llevar a ninguno de los dos.

			Tampoco a Álex, que desde que le dijo que iba a salir del armario ha desaparecido por miedo a que se le relacione con Sebastián y alguien ate cabos y lo exponga. Lo entiende y precisamente por eso lo avisó de la decisión que había tomado.

			Acelera un poco el paso cuando ve la parte trasera de su casa, porque la brisa marina ya no templa el calor del sol y le apetece refugiarse en un lugar seguro.

			Se detiene en seco cuando ve una figura sentada en los escalones que suben desde las rocas a su casa. Era la última persona que esperaba encontrarse esperándolo.

			Es la única para la que no se ha preparado.

			Pero también puede que sea la que más motivos tiene para enfrentarlo.


		


		
			CAPÍTULO 18

			—Hola.

			—¿Qué haces aquí, Nick?

			—He visto la portada y quería saber si estabas bien. 

			Se tranquiliza un poco al darse cuenta de que Nicolás no ha ido para reclamarle nada, al fin y al cabo, solo ha visto una foto y no ha leído la entrevista.

			—Carlos me ha dicho que hay prensa en la puerta principal, ¿te han visto?

			—No creo. He venido dando un paseo por la playa, igual que tú.

			—Pasa, será mejor que hablemos dentro —responde, después de un par de segundos en los que toma la decisión de contarle lo que ha dicho en la entrevista.

			Saca las llaves del bolsillo mientras sube los cuatro escalones que lo separan de la puerta trasera y la mantiene abierta para que pase también Nicolás. Entran por la cocina, así que deja el llavero sobre la isla y va directo a la nevera para servir un par de vasos de agua; no necesita preguntar para saber que su invitado dirá que sí.

			—He leído la entrevista.

			Deja la jarra de agua sobre la encimera sin llegar a llenar los vasos y mira a Nicolás sin saber qué decir. Pensaba que tenía tiempo de avisarlo de que hablaba de él, aunque no dijera su nombre, pero esa opción acaba de esfumarse.

			—¿Cómo…?

			—Aún tengo contactos, Bast. —Sin esperar a que lo invite a sentarse, Nicolás toma asiento en uno de los taburetes que rodean la isla.

			—Si has venido a reprocharme que hable de ti… —Sirve un vaso de agua y le da un trago antes de llenar el segundo y tendérselo a Nicolás.

			—No he venido por eso. Con lo que has dicho, puede ser cualquiera. Vengo a saber por qué me tengo que enterar por una entrevista de que sigues enamorado de mí.

			Sebastián nota cómo el color abandona su cara y su corazón se detiene. Un segundo después, nota el calor del enfado subiéndole desde el estómago hasta la garganta.

			—¿Perdona? ¿Me estás reclamando precisamente tú que no te haya dicho algo que solo me afecta a mí? —Hace un esfuerzo titánico para no levantar la voz tanto como le gustaría, pero suena oscuro y profundo.

			—No solo te afecta a ti, Sebas.

			—Por supuesto que solo me afecta a mí, Nick. —Remarca el mote profesional para dejar claro que no le ha gustado nada el que él ha utilizado.

			—¿Cómo puedes decir eso? Yo…

			—Tú te largaste, Nick. Sin siquiera despedirte. Pasaste página. Tienes a Joan y eres feliz. Genial por ti. Cómo me sienta yo con eso no es asunto tuyo. Si sigo enamorado de ti, es mi problema, no el tuyo.

			—Hace meses que no estoy con Joan, Bast.

			Da un paso atrás y se apoya en la encimera. No sabe cómo sentirse con esa información porque no cambia nada que Nicolás ya no tenga pareja. Él se fue, lo dejó, y Sebastián tiene que olvidarse de él porque ya no confía en nada de lo que le diga.

			—Lo lamento por ti. Cuando te dije que esperaba que te hiciera feliz, lo decía en serio. Pero no cambia absolutamente nada.

			—Debería cambiarlo todo, Bast. —Sebastián ve cómo Nicolás traga saliva y toma aire lentamente antes de continuar—: Porque yo también sigo enamorado de ti.

			—¿Te crees que soy imbécil? Te largaste porque dejaste de quererme.

			—Eso no es cierto. Sigo enamorado de ti. No me fui por eso, Bast.

			De repente, la bola de enfado que había subido hasta su garganta estalla y Sebastián deja de controlarla. Se limita a dejarla salir sin importar lo que suceda:

			—En realidad, me importan una mierda tus motivos, Nicolás. Te largaste sin decir adiós y me dejaste en la más absoluta de las mierdas. ¿Te haces una idea de lo que es llegar a casa y que el hombre que unas horas antes te había dicho que te quería se haya largado sin darte una explicación? Te lo cargaste todo, Nick. Me destrozaste a mí. —Frena cuando se choca contra la isla, cuando ni siquiera era consciente de haber comenzado a andar—. Que ahora digas que lo hiciste estando enamorado de mí lo hace todo incluso peor. Yo habría sido incapaz de hacerte pasar por algo así.

			—Lo hice porque pensé que era lo mejor para ti.

			—¿Lo mejor para mí? ¿Estás de broma?

			—Zamora me dijo… —Nicolás se detiene y espera a que Sebastián se calme un poco para continuar—: Después de hablar contigo, Zamora me llamó. Me advirtió que no te convocaría para la Davis mientras siguiera entrenándote. Me dijo que no quería que uno de sus chicos tuviera un maricón como entrenador porque eso era sospechoso y que se encargaría de que todos lo supieran.

			Necesita unos segundos para asimilar lo que acaba de escuchar, pero no sabe cómo le hace sentir eso.

			—¿Y por eso me dejaste sin explicarme nada?

			—¿Habrías estado de acuerdo en que dejara de entrenarte?

			—¡Por supuesto que no!

			—La única forma era irme. No iba a permitir que Zamora te puteara porque yo era tu entrenador, Bast.

			—No, decidiste destrozarme tú.

			—No pensé que las cosas serían así. Tenías que olvidarme y pasar página. Debías enamorarte de otro y ser feliz sin mí.

			—Pero no fue así, Nick. ¿Y para qué? A Zamora lo echaron antes de capitanear su segunda Davis y nunca dijo nada sobre mi sexualidad.

			—¿Crees que si hubiera sabido que no iba a durar me habría largado?

			—Pues no lo sé, Nick. Tampoco creía que pudieras dejarme como lo hiciste y míranos.

			—Tampoco pareció molestarte mucho cuando te largaste a Los Ángeles a follarte todo lo que se te ponía por delante.

			Sebastián vuelve a pegarse a la isla y se inclina ligeramente para acercar su rostro al de Nicolás antes de responder:

			—¿En serio me estás echando en cara que, después de que mi novio me dejara tirado, quisiera desquitarme follándome a quien me diera la gana? Me lo dices tú, que te presentaste en uno de mis partidos de la mano de tu novio y ahora me dices que no has dejado de quererme.

			—Tú crees que Zamora no hablaba de tu sexualidad, pero no es verdad. Lo oí conversar con gente del club y con otros jugadores, intentando sembrar la duda. Me daba igual que opinara sobre mí, que intentara echarme del circuito, pero no podía permitir que intentara vender que había algo entre nosotros para hacerte daño. No después de haber roto nuestra relación para evitarlo. —Nicolás baja la voz cuando dice esa frase—. En ese momento no querías salir del armario y no podía permitir que te obligaran a hacerlo. No lo hice para hacerte daño, solo intentaba alejar las sospechas y ofrecernos una coartada.

			—Apareciendo con él de la mano en uno de mis partidos. ¿Tienes la más remota idea del mazazo que supuso eso para mí? Sabías que era algo que me moría por hacer contigo y…

			—No fue idea mía. Joan me la cogió cuando entramos en la pista y no podía apartarle la mano. Soy consciente de que te dolió. Te vi volver a la pista y jugar con fuerza pero sin cabeza.

			—¿Dolerme? Supongo que recordarás que Manu te dijo que me habían tenido que atender… Tuve un puto ataque de ansiedad.

			—Lo siento, Sebas…

			Se aparta de la isla de golpe, como si esas palabras pudieran quemarle.

			—¿Qué quieres, Nick? ¿Para qué has venido?

			—Necesitaba hablar contigo, disculparme y pedirte otra oportunidad.

			—¿Otra oportunidad? Después de año y medio, creo que no tiene mucho sentido.

			—Pero tú has dicho que sigues enamorado de mí y yo… Joder, Sebas, estoy loco por ti. ¿Qué habrías hecho en mi lugar?

			—Hablar contigo e intentar solucionarlo entre los dos. Se supone que eras el sensato de la relación. ¿Cómo se te ocurrió algo así y pensaste que sería buena idea?

			—Quería protegerte. Me equivoqué en la forma de hacerlo, pero, cuando me di cuenta de lo que había hecho, ya era muy tarde. Tú ya me odiabas.

			—Nunca te he odiado. Aunque debería.

			—Yo creía que sí, así que me mantuve al margen y esperé que pasaras página y encontraras a alguien.

			—Tenías que haberte quedado y haber luchado por mí. Por nosotros. Siempre he pensado que serías igual de persistente fuera de cómo lo fuiste en la pista, pero resulta que Nick pelea todas las putas bolas y Nico se retira en cuanto el partido se le pone en contra.

			—Ahora sé que debí quedarme y hablarlo contigo para buscar una solución entre los dos, pero no lo hice, y solo puedo pedirte perdón y esperar que me des otra oportunidad.

			—¿Para que me dejes tirado de nuevo? Lo siento, pero no voy a volver a pasar por eso.

			—Jamás volvería a hacer algo así. Nick pelea todas las putas bolas cuando el partido lo merece. Nico sabe por experiencia que siempre se puede volver al juego si la ocasión lo merece. Y tú eres el partido más importante que voy a jugar en mi vida, Sebas.

			Respira hondo y cierra los ojos cuando escucha esas palabras. Daría todo lo que tiene por creerlas, pero, por mucho que lo intenta, Sebastián es incapaz de sentir esa sinceridad. Hace mucho que dejó de confiar en Nicolás más allá de su papel como entrenador.

			—Te has equivocado de partido, Nick. —Ve cómo el brillo de la mirada de Nicolás se apaga cuando escucha esas palabras y Sebastián siente un pinchazo en el corazón—. No puedo estar con alguien en quien no confío y ahora mismo no creo nada de lo que dices.

			—Sebas, solo dame la oportunidad de demostrarte que estoy diciendo la verdad. Ya hemos intentado pasar página y nos ha salido fatal. Deja que intente que te enamores de mí de nuevo.

			—Enamorarme de ti no es el problema, Nick. La cuestión es que no quiero tener miedo a llegar a casa y que hayas vuelto a desaparecer.

			—No lo haré. Me voy a quedar y pelear por ti.

			—Un poco tarde para eso.

			—Nunca es tarde si los dos queremos intentarlo. Sebas, yo te quiero.

			Coge la jarra de agua y abre el frigorífico para volver a meterla. Necesita tiempo para pensar en toda la conversación y en la situación en la que lo deja lo que acaba de saber. Cuando el timbre de la puerta suena, Sebastián da un salto y ahoga un gemido de sorpresa. Corre hasta la puerta, esperando encontrarse con algún periodista que ha saltado la verja, pero al otro lado está su madre, así que la deja pasar.

			—Te hemos estado llamando y tenías el teléfono apagado. Te he traído el coche, tu padre está ahí fuera. He aprovechado para traerte algo de comida, que seguro que… —Sandra detiene su discurso cuando entra en la cocina y ve a Nicolás sentado en un taburete—. No sabía que tenías visita.

			—Yo ya me iba, Sandra. —Nicolás se pone en pie y coge el móvil que había dejado sobre la isla.

			—No tienes que irte por mí, Nico. Solo he pasado a dejar esto y su coche y me voy, que Enrique está esperando fuera y tenemos que irnos. Tenemos mesa reservada.

			—¿Os están molestando mucho?

			—Estamos bien, cariño. No te preocupes por nosotros. —Sandra camina de regreso a la puerta, pero cuando llega se detiene, se acerca a Sebastián y baja el tono de voz—: ¿Has hablado con él? —Asiente y mira de reojo hacia la puerta de la cocina—. ¿Te ha contado por qué se fue?

			—¿Él te lo contó?

			—No, solo que tenía un motivo. Me dijo que debías ser el primero en saberlo.

			—Pues ya lo sé y no cambia nada.

			—Cariño, estás loco por ese chico. Y él pierde la cabeza por ti. Sé que ha hecho cosas mal y no voy a justificarlo, pero quiero verte feliz. Solo te he visto radiante cuando estabas con él.

			—¿Crees que con Nick volvería a serlo después de lo que me hizo?

			—A esa pregunta solo puedes responder tú, cariño. Pero recuerda por qué has dado esa entrevista. No querías seguir viviendo con miedo. No permitas que el temor a sufrir te impida vivir. Lo acabarás lamentando. Y ahora te dejo, que, como tu padre entre a buscarme, vamos a tener un problema. 

			Le da un beso a su madre y saluda a su padre, que se lo devuelve desde el coche.

			Cuando regresa a la cocina, Nicolás está de pie junto a la puerta que conduce a la salida trasera de la casa y Sebastián prefiere no pensar en qué significa ese pinchazo en el corazón.

			—Será mejor que me vaya. Había venido dispuesto a hacer lo que fuera para demostrarte que lo sentía, pero está claro que soy el único que quiere una segunda oportunidad. En unos días no tendrás que preocuparte más por mí. —Nicolás pone la mano en el pomo de la puerta.

			—¿Qué significa eso?

			—Llevo un tiempo buscando trabajo y piso en Palma. En cuanto lo encuentre, venderé el de Barcelona y me mudaré. No tendrás que preocuparte por cruzarte conmigo.

			—No tienes que mudarte por mí, Nick.

			—No me mudo por ti, lo hago por mí. Sé que fui yo el que la cagó, pero tampoco fue fácil para mí, Bast. Sé que a ti te da igual, pero pensé que hacía lo mejor para ti sin importarme lo que eso supusiera para mí. No puedo pasar página si te veo en el club o nos cruzamos por la ciudad, y está claro que a ti tampoco te ha funcionado tenerme cerca. —Nicolás suena tan sereno que esta vez el pellizco en el corazón hace que Sebastián tenga que apoyarse en el marco de la puerta.

			»Espero que me olvides y ojalá algún día puedas perdonarme. Pero, sobre todo, confío en que encuentres a alguien que te haga feliz y que sepa valorar lo que tiene sin tener que perderlo.

			Sebastián nota un nudo en la garganta, una presión en el pecho y tiene ganas de llorar. Observa como si fuera a cámara lenta cómo Nicolás gira el pomo y abre la puerta, dispuesto a salir de su vida para siempre. Y ese pensamiento lo golpea tan fuerte que se le corta el aliento.

			—¿Te quedas a comer? —No sabe qué está haciendo, pero necesita que Nicolás no salga por esa puerta.

			—¿Qué? —Nicolás se gira con el ceño fruncido y un gesto tan cómico que se reiría si no tuviese el corazón a punto de salírsele por la boca.

			Se acerca a la isla, se sienta en el taburete más cercano y se tapa la cara con las manos. No sabe qué responder, no sabe qué está haciendo, pero algo le dice que, si deja que Nicolás se vaya, estaría cometiendo un error tan grande como el que cometió él cuando dejó que Zamora se saliese con la suya.

			—No sé qué quieres de mí, Nick.

			—Que seas feliz. —Aparta las manos de su cara y observa a Nicolás, que sigue en la puerta con medio cuerpo fuera y sin ganas de quedarse a luchar—. Y yo no sé hacer que lo seas, Sebas.

			—Eso no es cierto. ¿Sabes lo que acaba de decirme mi madre? Que solo me ha visto radiante cuando estaba contigo.

			—Pero no quieres volver a intentarlo.

			—Lo que no quiero es que me rompas el corazón de nuevo, Nick.

			Cuando Nicolás vuelve a entrar en la cocina y se aproxima a la isla, Sebastián siente que le quitan un peso de encima y puede volver a respirar con normalidad. Sentirse así le asusta, porque pensaba que realmente había empezado a dejarlo atrás y se está dando cuenta de que no es así.

			—No puedo asegurarte que, si lo intentamos, vaya a salir bien y vayamos a ser felices para siempre. Solo puedo prometerte que voy a hacer todo lo que pueda para demostrarte que te sigo queriendo y que puedes confiar en mí, que no voy a volver a desaparecer y voy a esforzarme por hacerte sentir el hombre más amado del mundo.

			»¿Qué quieres tú de mí, Sebas?

			—No lo sé. —El brillo que había iluminado la mirada de Nicolás durante algunos segundos vuelve a desaparecer.

			—Sigue adelante, Bast. Te mereces no anclarte a algo que te hace sufrir.

			—No quiero que te vayas —replica antes de que Nicolás pueda dar media vuelta e irse.

			—Pero tampoco quieres darme una segunda oportunidad.

			—¿Sabes otra cosa que me ha dicho mi madre? Que no viva con miedo.

			—¿A qué le tienes miedo?

			—Ya te lo he dicho: a que me vuelvas a romper el corazón.

			—¿Dónde nos deja eso?

			—No lo sé, Nick. —Frunce el ceño cuando ve a Nicolás suspirar y retroceder un paso—. ¿Te vas?

			—Sigues llamándome Nick.

			—Te lo he dicho ya. Llamarte Nico sigue doliendo.

			—Entonces, ¿qué quieres? No dejas que me vaya, pero no estás dispuesto a intentarlo.

			—No he dicho que no esté dispuesto a intentarlo. Pero, joder, tengo derecho a flipar por todo lo que está pasando. ¿No se supone que soy el partido más importante de tu vida? —Espera a que Nicolás asienta para continuar—: ¡Demuéstralo!

			»Estás muy dispuesto a largarte y dejarme cuando lo que deberías hacer es desear quedarte y demostrar que me equivoco cuando tengo miedo de que un día vuelva y hayas desaparecido.

			—No puedo obligarte a que quieras cosas que no quieres.

			—Se va a publicar una entrevista en la que reconozco que sigo enamorado de ti, aunque me dejaste sin una explicación hace año y medio. No sé, debería decirte algo.

			Se levanta y se acerca al armario en el que guarda los platos, saca dos y los deja sobre la encimera, junto al táper que ha traído su madre. Está enfadado porque sabe que, en el fondo, Nicolás tiene razón y no está siendo claro con lo que quiere, pero es que no sabe lo que desea. Solo tiene la necesidad de impedir que su exnovio salga por esa puerta y deje de tenerlo en su vida.

			—¿Te ayudo?

			—Prepara una ensalada. —Saca la ensaladera del armario y la deja sobre la isla antes de servir el contenido del táper en los platos—. En la nevera tienes de todo.

			Se acerca a la isla donde Nicolás está cortando las verduras que necesita para la ensalada, así que Sebastián coge otro cuchillo y lo ayuda. Cuando han terminado, pone en marcha el microondas y espera a que se caliente la comida.

			—¿Qué quieres que haga? —pregunta Nicolás mientras observan girar el segundo plato dentro del electrodoméstico.

			—Hazme cambiar de opinión.

			—¿Cómo?

			—No lo sé, Nick. Ahora mismo solo puedo ofrecerte intentarlo, pero no tengo ni idea de qué tienes que hacer o cómo hacerlo. Pelea por nosotros.

			—A eso estoy dispuesto. Hasta que no me queden fuerzas.


		


		
			CAPÍTULO 19

			—Si no estuviera a punto de mudarme, ¿estaríamos así?

			Nicolás se acomoda sobre el sofá, subiendo las piernas y sentándose al modo indio para poder estar frente a frente. Sebastián se permite observar su rostro y se sorprende al apreciar signos de tensión, algo que normalmente asocia al tenis, pero que pocas veces le ha visto fuera de la pista.

			—No lo sé. ¿Por qué tienes que mudarte?

			—Porque ya nada me ata aquí.

			—Antes tampoco y te quedaste.

			—Entonces no tenía un exnovio del que seguía enamorado y al que me dolía ver constantemente.

			—¿Cómo pretendes que confíe en ti si ante el primer inconveniente huyes de nuevo?

			—La mudanza estaba prevista antes de saber nada de esa entrevista, Bast. No estoy huyendo. Estaba intentando alejarme para darnos la opción de curarnos.

			—¿Sabes lo que quiero? Que te quedes y luches. Que te importe una mierda si te doy permiso para hacerlo o no porque soy lo suficientemente importante para tomarte la molestia.

			—¿Por qué pones en duda que quiero intentarlo?

			—Porque estás buscando una excusa para largarte, Nick. ¿Quieres algo que te ate a Barcelona? Perfecto. Carlos te llamará en algún momento de la tarde.

			—¿Por qué?

			—Porque eres el mejor entrenador que he tenido y te necesito si quiero tener opciones en los Juegos. —Nicolás frunce el ceño y se muerde el labio inferior—. Todo está planeado desde que decidí dar esa entrevista. Tengo el teléfono apagado desde hace horas, así que no es algo que me haya sacado de la manga por esto. —Sebastián los señala a ambos alternativamente para dejar claro a lo que se refiere.

			—¿Estarías dispuesto a trabajar conmigo sin tener en cuenta cómo esté nuestra relación?

			—Se supone que tú ya no me querías, que tenías novio y que habías pasado página. No había un nuestra relación, Nick. El tenis es lo único que me queda —susurra la última frase, como si fuera una confesión.

			—Eso no es verdad. Ahora eres libre de ser quien quieras ser y hacer lo que te apetezca.

			—Me apetece que digas que sí a esa oferta de trabajo y que luches para ganarte mi confianza de nuevo. Demuéstrame todo eso de que sigues queriéndome.

			—¿Por qué te cuesta tanto creer que sigo enamorado de ti?

			—Porque te largaste y me destrozaste. Yo hubiera sido incapaz de hacerte algo así.

			—Si pudiera cambiar las cosas, no me iría, me quedaría y hablaría contigo para saber cómo afrontarlo. Pero hice lo que hice y no puedo dar marcha atrás. Solo puedo asegurarte que pensé que te estaba protegiendo. No estabas preparado para salir del armario así, Bast. Lo sé por experiencia. No quería que sufrieras.

			—Sufrí de todos modos, Nico. —Se le escapa una lágrima, que Nicolás no le deja secarse porque es su pulgar el que detiene su camino por su mejilla.

			—Odio verte llorar. Y odio más aún ser yo la causa de tus lágrimas. —Nicolás se mueve hasta que puede apoyar la frente en la suya.

			—Compénsalo. —Le sale como un reto mientras espera en lo más profundo que Nicolás lo vea así y lo acepte.

			Al parecer, lo conoce muy bien porque su exnovio se inclina y lo besa, y a Sebastián se le escapa un jadeo tan espontáneo y gutural que le daría vergüenza si no estuviese con el hombre con el que más cómodo se ha sentido en toda su vida. Devuelve el beso y se sorprende metiendo los dedos en el espeso cabello negro de Nicolás.

			Pone la mano en el pecho de su exnovio y empuja para alejarlo, rompiendo el beso. Observa la mirada oscurecida de Nicolás y sus labios hinchados y rojos, tentándolo para que vuelva a besarlos.

			—No te vengas arriba. No te has ganado esto. —Le da un golpecito en el labio con el dedo índice.

			—¿Qué tengo que hacer para merecerlo? —En ese momento suena el móvil de Nicolás y Sebastián sonríe.

			—Puedes aceptar esa propuesta para empezar. Luego, ya veremos lo que pasa. Y pídele más dinero, podemos pagarlo.

			Nicolás se pone en pie y se aleja, acercándose a la cristalera que permite ver el jardín trasero desde el salón. No presta atención a la conversación porque sabe exactamente lo que Carlos va a decir y necesita pensar en todo lo que ha pasado en las últimas horas.

			Necesita decidir si quiere intentarlo de nuevo con Nicolás. Sigue enamorado, le atrae físicamente, es el mejor entrenador que ha tenido y parece dispuesto a hacerse perdonar. Pero no confía en él. Tiene tanto miedo de que vuelva a irse que la sola idea de ponerse en esa situación le da ganas de meterse en la cama y taparse hasta las cejas.

			—Tengo que solucionar unos temas personales antes de decidirme, Carlos. —Nicolás se acerca al sofá con el teléfono aún junto a la oreja.

			—¿Los temas personales soy yo? —pregunta cuando su exnovio ha colgado.

			—Somos nosotros. No voy a aceptar si lo nuestro se va a quedar en esto. No voy a hacernos eso a ninguno de los dos. No puedo quedarme y asistir a las conversaciones entre tú y Manu sobre lo bien que folla Álex o viendo cómo te enamoras de otro. Tuve bastante con lo de este verano y entonces no sabía lo que sé ahora.

			—Acéptala, joder. —Se levanta y da un par de pasos antes de dar media vuelta y mirar a Nicolás—. Quiero confiar en ti, pero vas a tener que arriesgarte. No puedes jugar sobre seguro cuando la situación es la que es. No puedes pedirme que me exponga a que me rompas el corazón de nuevo y tú no jugártela por mí.

			Nicolás saca el teléfono de nuevo del bolsillo y espera a que alguien responda su llamada. Sebastián se tumba en el sofá y lo observa moverse por el salón con paso lento y vacilante. Es increíblemente atractivo con esa sombra de barba, el pelo algo despeinado después de que haya metido los dedos en él y la ropa un poco desastrada tras ese beso.

			—Acepto, pero vas a tener que subir un poco ese sueldo, Carlos.

			—¿Has hablado con Sebas? No sé ni para qué pregunto. —La voz de su mánager llena el salón cuando Nicolás pone el manos libres.

			—Los dos sabemos que merezco más sueldo. Se rumorea que Hamilton os pedía el doble de lo que me ofreces.

			—¿Cuánto más quieres?

			—Un quince por ciento. —Sebastián se muerde la sonrisa y niega con la cabeza.

			—No te pases, Nick —susurra tan bajo que solo Nicolás pueda escucharlo.

			—No te vengas tan arriba, Nico. No voy a subirte tanto.

			—Diez. De ahí no me bajo, Carlos. 

			Sebastián asiente y le enseña el pulgar.

			—Tengo que consultarlo con Sebas. Dile que encienda el móvil, quiero cerrar esto ya —gruñe Carlos por el teléfono.

			—Oh, venga. —Sebastián pone los ojos en blanco y se incorpora mientras grita—: Sí, Carlos. Súbele un diez por ciento. ¿Todo bien?

			—Todo perfecto. Cuando salgas de tu retiro espiritual, tenemos que hablar; he recibido varias ofertas que tienes que evaluar.

			—Mañana te llamo —le promete a Carlos.

			—Perfecto. Y a ti, Nico, mañana te quiero en mi despacho a primera hora. Tienes que firmar el contrato y hacer que Sebas mueva el culo. Todas las miradas están puestas en Roma después de lo que pasó el año pasado.

			—Allí estaré. —Nicolás cuelga el teléfono y se lo mete en el bolsillo trasero de los vaqueros—. ¿Qué tal eso?

			—Ven aquí. —Sebastián se mueve en el sofá para dejar sitio a Nicolás, que se tumba a su lado sin pensarlo dos veces.

			Esta vez es Sebastián el que inicia el beso, pero Nicolás no tarda mucho en devolvérselo, aferrándose a su cintura con manos necesitadas y dubitativas. Las de Sebastián están en el cuello de su exnovio, manteniendo su rostro pegado al suyo, como si hubiera la más mínima posibilidad de que el Nicolás se alejase.

			Cuando se separa de Nicolás, cierra los ojos y niega con un suspiro.

			—¿Te arrepientes? —pregunta Nicolás.

			—No, pero no va a volver a pasar hasta que esté seguro.

			—Me parece bien. —No necesita mirarlo para saber que está sonriendo y eso, por alguna extraña razón, le acelera el corazón.

			—No estamos juntos —comenta después de unos instantes de silencio, repentinamente serio—. Eso significa que no tienes que serme fiel y puedes estar con quien quieras. Lo mismo vale para mí. —Mira a Nicolás de reojo y lo ve torcer el gesto, pero asiente tras un par de segundos—. Pero no quiero saberlo.

			—¿Te da igual que me folle a media Barcelona?

			—Mientras no me entere, sí.

			—No va a pasar, Sebas.

			—Es tu decisión. Pero tienes que saber que lo entiendo.

			Se recoloca en el sofá y vuelve a ponerse frente a Nicolás para poder observar su rostro sereno. Le da un toque a su entrecejo cuando lo ve fruncirse y Nicolás le devuelve la mirada. Parece querer decirle algo, pero no acaba de decidirse.

			—¿Hay algo más entre tú y Álex? ¿Es por eso que quieres…?

			—Álex y yo solo follamos. No hay, no ha habido y no habrá nada más entre nosotros. De hecho, ahora mismo no hay ni eso porque, desde que le dije que iba a salir del armario, se mantiene alejado. —Ignora el gesto torcido de Nicolás porque no quiere saber lo que significa.

			Se miran durante lo que le parecen horas y, a la vez, un suspiro. Sebastián se aprende los pequeños cambios que ha sufrido el rostro de Nicolás en esos meses en los que no se ha permitido dedicarle más de unos segundos porque dolía no tenerlo después de lo mucho que lo había amado.

			Sebastián odia sorprenderse contemplando las pequeñas arrugas que se forman alrededor de sus ojos cuando sonríe o el modo en el que sus labios se enrollan sobre sí mismos cuando está pensativo. Consigue contener el impulso de meter sus dedos en los mechones ondulados, un poco más largos de lo que solía llevarlo cuando estaban juntos. Le da un aspecto más maduro, más serio.

			El teléfono vuelve a sonar en la quietud de esa tarde y Nicolás responde con gesto inescrutable. Sebastián no puede evitar poner toda su atención en esa llamada porque intuye que es importante.

			—Buenas tardes, Martina. Iba a llamarte ahora. Ha surgido un problema y no voy a mudarme de regreso a Palma, al menos de momento. —Nicolás se da cuenta de que está pendiente de la conversación, así que pone el manos libres para que pueda escuchar la respuesta de la mujer.

			—¿Ha ocurrido algo?

			—Una oportunidad laboral que no he podido rechazar. 

			Sebastián levanta la ceja cuando escucha eso y Nicolás le dedica una sonrisa traviesa.

			—Me alegra escuchar eso, aunque lamento que pierdas la oportunidad de ver la casita que he encontrado para ti.

			—Tal vez más adelante, ahora mismo necesito quedarme en Barcelona. Tengo cosas muy importantes que solucionar aquí. —Nicolás pronuncia la última frase mirando a Sebastián directamente a los ojos.

			—Llámame si la situación cambia, Nicolás.

			—Era verdad que te ibas a mudar —susurra con un nudo en la garganta cuando Nicolás finaliza la llamada.

			—Sí. No quería seguir en Barcelona con las cosas tal y como estaban. No podía aguantar más.

			—¿Por eso dejaste a Esteban?

			—Lo dejé porque era lo mejor para él. Con sus características físicas, con su forma de jugar… ya no tenía nada más que enseñarle. No iba a dejarlo solo mientras no tuviera más opciones, pero en cuanto apareció Gálvez vi la oportunidad y le dije que aceptara la oferta.

			—Eres demasiado bueno, Nico.

			—Soy honrado. No sabría hacerlo de otro modo, no puedo ser de otra forma.

			—Es una de las razones por las que me enamoré de ti —susurra, notando el sonrojo en sus mejillas, que Nicolás acaricia con el pulgar.

			—Será mejor que me vaya, se está haciendo tarde. —Nicolás señala a su espalda, donde el cielo se está oscureciendo, engullendo el naranja del atardecer.

			—Quédate a cenar.

			—No conozco la playa, no me apetece matarme intentando llegar al coche.

			Antes de que Nicolás ponga un pie en el suelo para poder levantarse, Sebastián tira de su camiseta y lo obliga a volver a su posición original.

			—Quédate a dormir. Hay habitaciones de sobra. O puedes… dormir conmigo. No va a pasar nada —se anticipa a lo que pueda decirle Nicolás—. Solo creo que tenemos cosas que hablar y pienso que es el momento de hacerlo.

			—Vale. Con una condición: que me dejes hacer la cena. 

			Sebastián sonríe tan ampliamente que le duelen las mejillas. Siempre le ha encantado ver cocinar a Nicolás.

			—Trato hecho.

			Se acomoda en un taburete, desde el que tiene las mejores vistas de toda la cocina, y se prepara para pasarse los siguientes minutos observando a Nicolás moviéndose por ella con paso inseguro y gesto frustrado. También para indicarle cada pocos instantes dónde están las cosas, porque es muy consciente de que es la primera vez que Nicolás pisa esa casa desde que se instaló.

			—¿Qué? —pregunta Nicolás cuando ha puesto la verdura en el horno y se ha asegurado de que tiene suficiente pollo para los dos.

			—Me encanta tenerte de cocinero.

			—Algún día me explicarás tu fijación con la cocina.

			—No es una fijación —se defiende, cruzándose de brazos e irguiéndose en el taburete—. Pero si estás… seductor cocinando, se dice y punto.

			—¿Te parece que soy sexy cuando cocino? —Nicolás se acoda en la isla y lo mira directamente con las mejillas algo sonrojadas.

			—Estás bueno de todas formas, pero estás especialmente sexy en la cocina. No sé de qué te sorprendes; te lo dije muchas veces, Nico.

			—Tal vez me gusta que me lo digas. —Nicolás le da un toque rápido en la nariz antes de volver a prestarle atención a la cena.

			Comen en un cómodo silencio que le sorprende después de la tensión que ha habido durante gran parte del día entre ellos. En realidad, ese ambiente enrarecido ha estado presente desde la primera vez que se vieron tras la huida de Nicolás año y medio atrás, pero, desde la conversación telefónica con Carlos, todo está más relajado y Sebastián lo agradece. Estaba cansado de estar en guardia y a la defensiva cada vez que lo tenía cerca.

			—Si quieres estar a punto para Roma, no puedes tomarte más tiempo —le advierte Nicolás mientras recogen la cocina tras la cena.

			—Lo sé. Pensaba ir mañana al club.

			—Yo iré antes al despacho de Carlos y te veo allí. ¿Estarás bien?

			—Estaré bien, no te preocupes. —Precede a Nicolás por las escaleras hasta la planta superior y se detiene frente a su habitación—. ¿Te preparo la habitación de invitados o prefieres dormir conmigo? —Intenta no reírse cuando ve a Nicolás entrar en pánico mientras intenta decidir dónde quiere dormir—. No va a pasar nada si eso te ayuda a decidirte. Mi cama es muy grande, no tenemos ni que tocarnos.

			—¿Eso lo dices para que escoja la habitación de invitados?

			—No seas imbécil. Si no quisiera que durmieras aquí, no te lo habría ofrecido.

			—Tu habitación —se decide Nicolás, haciendo un gesto para que cruce la puerta del dormitorio.

			Contiene el nerviosismo que le produce volver a desvestirse delante de Nicolás, como si no lo hubiera hecho docenas de veces en el vestuario cuando lo entrenaba. Consigue que no se note que le tiemblan las manos y se mete en la cama para observar cómo Nicolás dobla su ropa cuidadosamente antes de imitarlo.

			Apaga la luz y busca una postura cómoda para dormir. Solo cuando cierra los ojos se da cuenta de lo realmente cansado que está después del madrugón para acudir a la reunión en casa de sus padres y la tensión que ha soportado durante todo el día. Suspira y se acurruca bajo el calor de la colcha, dejándose envolver por el aroma que desprende Nicolás al otro lado de la cama.

			No se molesta en abrir los ojos cuando lo nota moverse, acercándose un poco hasta su cuerpo, tanto que no le sorprende sentir una de sus manos posarse sobre su espalda.

			—¿Estás bien con esto? —pregunta en un susurro Nicolás.

			—No hace falta que preguntes todo el rato, Nico. Siempre que sea algo normal —aclara, haciendo reír a su compañero de cama—. Si no quiero que lo hagas, te lo diré.

			Tiene que contenerse para no ronronear cuando Nicolás acaricia levemente su espalda, así que se duerme con esa sensación de bienestar que tanto ha echado de menos en sus largas noches de insomnio.

			Mueve el brazo intentando localizar el teléfono para apagar la alarma, pero, antes de que pueda hacerlo, el sonido desaparece y Sebastián sonríe feliz. Gira sobre sí mismo hasta chocar con otro cuerpo y entonces abre los ojos para encontrarse con la mirada divertida de Nicolás.

			—Dime que lo has puesto cinco minutos antes… —Su voz es un susurro grave.

			—Tienes quince antes de que vuelva a sonar.

			Sonríe mientras se encoge de hombros y vuelve a taparse hasta la nariz con la sábana y la colcha, sin apartar la mirada de la de Nicolás, que parece aún más divertido que antes.

			—Adoro tu sonrisa de niño pequeño recién levantado. —Nicolás aparta un mechón de la frente de Sebastián antes de suspirar y empezar a salir de la cama—. Esta vez no estaré yo para apagar la alarma.

			Se obliga a no abrir los ojos cuando escucha a Nicolás salir del cuarto de baño y comenzar a vestirse. No quiere que esa imagen lo persiga en sus quince minutos de tranquilidad antes de salir de la cama.

			—Te veo en el club en hora y media. No llegues tarde. 

			Asiente con los ojos cerrados y saca una mano para despedirse.


		


		
			CAPÍTULO 20

			A Sebastián le da un vuelco el corazón cuando sale del coche en el aparcamiento del club y ve a Manuel esperándolo apoyado en el capó del suyo. Le da un fuerte abrazo y le susurra un «Gracias» que su mejor amigo responde con una sonrisa amigable.

			—¿Dónde está Nico?

			—¿Cómo sabes lo de Nico?

			—¿En serio creías que no íbamos a enterarnos? En cuanto Nico le colgó, Carlos nos envió un audio de dos minutos contándolo todo.

			—Trabajo con una panda de cotillas. —Se ríe, encaminándose al interior del club para cambiarse—. Ha ido a firmar el contrato, estará a punto de llegar.

			—No era eso por lo que preguntaba, Sebas. ¿Qué pasó ayer?

			Aprovecha el trayecto hasta el vestuario para contarle por encima lo que ocurrió desde que encontró a Nicolás en la puerta trasera de su casa hasta que abandonó la habitación por la mañana.

			—Me alegro de que al menos hayáis hablado.

			—¿Crees que me equivoco dándole una segunda oportunidad?

			—No te equivocarás nunca si haces lo que el corazón te pida. Y el tuyo grita su nombre desde que se fue. Sé que lo has pasado muy mal, yo estaba ahí para recogerte del suelo y obligarte a continuar, pero para él también ha sido duro.

			—¿Te lo ha dicho?

			—No era necesario, Sebas. Lo he visto sufrir pensando que estabas enamorándote de Álex, lo he observado mientras se contenía para no salir corriendo para consolarte cuando pasabas un mal momento. Pero he cumplido el pacto y me he guardado la información porque no era lo que querías saber en ese momento.

			—Tengo miedo de lo que pueda pasar, Manu.

			—¿Eres capaz de arriesgarte a una lesión que te obligue a pasar por quirófano, pero le tienes miedo a darle una segunda oportunidad al tío del que estás enamorado?

			—El tío del que estoy enamorado me destrozó el corazón hace año y medio, Manu. No sé si puedo confiar en él.

			—¿Crees que podrás hacerlo en un futuro?

			—Si no lo pensara, no estaría intentando darle una segunda oportunidad.

			—¿Qué pasó anoche?

			—Nada. Nos besamos un par de veces mientras hablábamos y nada más. No va a pasar nada.

			—Castigándolo sin sexo… ¡Cuánta crueldad!

			—No es por el sexo, Manu. El problema es que con él no va a ser nunca algo solo físico. Y no puedo implicarme emocionalmente si no estoy seguro.

			—No te estoy juzgando. Si así te sientes bien, adelante.

			—¿Cómo están las cosas en tu casa? 

			Manuel se encoge de hombros y suelta el aire lentamente.

			—Igual que ayer. Lidia está recogiendo sus cosas para volver a casa de sus padres. A veces duerme en el apartamento, pero la mayoría de las noches las pasa con ellos.

			—No deberías acostarte con ella si lo que estás intentando es romper la relación.

			—Lo sé, pero yo sigo queriendo a Lidia. No estoy enamorado de ella, pero el cariño sigue ahí. Por eso me va a venir genial el viaje a Roma, así ella puede irse sin tenerme a mí pululando.

			—¿Por qué dices que os vais a dar un tiempo cuando lo que estáis haciendo es romper?

			—Es más fácil. Los dos sabemos lo que hay, pero lo hace menos definitivo.

			—¿Necesitas una noche de chicos?

			—Cuando ganes el torneo, quemamos Roma.

			—Trato hecho, amigo.

			Nicolás llega cuando ya está en la pista calentando con el sparring mientras Manuel mantiene una conversación un tanto enfadada con Lidia por teléfono.

			—Roma no se va a ganar solo, Sebastián.

			—Gilipollas —responde a Nicolás sin molestarse en girarse mientras ajusta un par de cuerdas de la raqueta.

			Samu aparece un par de segundos después, corriendo por el pasillo con su entrenador persiguiéndolo para que vuelva a su pista.

			—¿Ha vuelto? —le pregunta a Sebastián—. ¿Has vuelto? —interroga a Nicolás después.

			—He vuelto.

			—Para tu desgracia —bromea, acercándose al grupo con paso rápido.

			—No sé para qué te cuento nada… —masculla Samu, empujando a su entrenador para que vuelva a su pista—. Por cierto, tú y yo tenemos una conversación pendiente, Sebastián Ruiz.

			—Te llamo y nos tomamos algo para hablar mal de estos dos —grita el entrenador de Samu, mirando a Nicolás.

			—Cuando quieras. —Nicolás sonríe y a Sebastián le dan ganas de morderle la sonrisa.

			—¿Todo bien? —pregunta cuando se quedan solos.

			—Contrato firmado. Soy tu entrenador hasta final de temporada.

			—Espero que sea más tiempo. —A Nicolás se le alegra la mirada cuando lo escucha decir eso.

			—Repítelo después del entrenamiento… ¿Por aquí todo bien?

			—Nadie se me ha acercado, pero me miran como te miraban a ti justo después de que se hiciera viral tu foto.

			—¿Estás bien? —Nicolás acaricia su brazo y le dedica una sonrisa dulce.

			—Estoy bien. Me imaginaba cuál sería su reacción. No me afecta.

			—Si necesitas hablar, estoy aquí.

			—Gracias.

			Los entrenamientos con Nicolás siempre lo obligan a darlo todo, así que no le sorprende acabar tan cansado como si hubiera jugado un partido. Después de meses sin entrenador, va a tener que aplicarse para estar a la altura de lo que le pide.

			Regresa al club hablando con el sparring cuando un chico, al que reconoce por haberlo visto varias veces en las pistas de entrenamiento, se le acerca. Intuye sus intenciones en cuanto lo ve sonreírle de forma sensual y se tensa.

			—Hola. Me llamo Marc.

			—Encantado. Yo soy Sebas.

			—Lo sé. —Marc se sonroja levemente—. He visto lo que has colgado en tu Instagram y he pensado que podíamos quedar a tomar algo cuando no estés compitiendo.

			Sebastián se siente muy incómodo en esa situación. No está habituado a que los hombres quieran ligar con él a la vista de todo el mundo.

			—Te invitaría a tomar algo esta tarde, pero no sé…

			—Me parece bien, aunque tendrá que ser pronto porque madrugo para entrenar.

			—Aquí tienes mi número. Llámame y dime a qué hora te viene bien quedar. —Marc le tiende una tarjeta y después da media vuelta y se aleja.

			En ese momento Nicolás llega hasta ellos y lo adelanta, haciéndole una señal al sparring para que lo siga, dejándolo atrás. Sebastián acelera el paso para colocarse a su altura y unirse a la conversación.

			—Sebas, ¿te apetece que vayamos a tomar algo esta tarde? Sé que no puedes trasnochar, así que había pensado que podíamos ir a merendar o…

			—He quedado ya —responde con el móvil en la mano desde el que acaba de cerrar una cita con Marc.

			—Vale, otro día si quieres.

			Esa tarde queda con Marc para tomar una infusión en una cafetería del centro. Parece un tipo simpático al principio, pero a medida que la conversación avanza, Sebastián se da cuenta de que ese chico roza peligrosamente la obsesión. Marc sabe su palmarés mejor que él mismo, sabe cuáles son sus mejores registros en el circuito y datos personales que no debería saber alguien que no pertenece a su círculo de amistades.

			Se despide intentando no mostrar lo incómodo que está y le manda un mensaje a Carlos para que tenga a ese tío en su radar. Por suerte, tuvo la idea de no escribirle por WhatsApp y cerró la cita a través de los mensajes directos de Instagram.

			Nicolás está más serio de lo normal cuando se cruzan en el vestuario al día siguiente, pero Sebastián tampoco es la alegría de la huerta a primera hora de la mañana, así que no se extraña.

			—¿Te apetece ir al cine esta tarde? Hay un par de películas interesantes en cartel —susurra Nicolás cuando lo ve coger la bolsa con las raquetas.

			—La verdad es que no me apetece mucho, Nico.

			—Perfecto… Lo de que no me entere de los tíos a los que te follas va también porque no cuelguen fotos en Instagram para que todos lo vean.

			—¿De qué estás hablando?

			—El tío con el que quedaste ayer, con el que ya habías quedado cuando te invité a tomar algo, se ha encargado de dejar claro lo que pasó anoche.

			—No pasó nada anoche. Ni va a pasar porque es un poco acosador. Si ha colgado algo se lo ha inventado. —Da un paso para acercarse a Nicolás y obligarlo a mirarlo a los ojos—. No soy tan gilipollas como para follarme a uno el día después de salir públicamente del armario y dejar que todo el mundo lo sepa. Mucho menos tú, después de lo que hablamos hace dos días.

			—Pero no quieres salir conmigo.

			—Nico, no creo que sea buena idea ir al centro contigo y que nos vean juntos y empiecen las especulaciones.

			—Ayer no te importó ir al centro.

			—No, no me importó porque él no me interesa lo más mínimo. Solo quería sentirme normal y saber lo que era tomar algo con alguien sin miedo.

			—Puedes hacerlo conmigo.

			—No, no puedo. Porque tú me importas y no quiero a la gente metiendo las narices en lo que tengamos. No quiero preguntas sobre nosotros y mucho menos a todo el mundo opinando. Estaría bien que confiaras un poco en mí.

			—No puedes culparme por sentirme un poco inseguro sobre nosotros, Sebas. Me tienes a prueba y con unas condiciones con las que no estoy del todo de acuerdo.

			—No tienes que aceptarlas si no quieres.

			—Eso no es verdad. Si quiero estar contigo, tengo que pasar por eso. Y te quiero. —Nicolás empieza a alejarse, pero Sebastián lo detiene, cogiéndolo por la muñeca.

			—Solo puedo asegurarte que ahora mismo lo último en lo que pienso es en follarme a otro.

			—Tampoco quieres follarme a mí, así que no es mucho consuelo —murmura Nicolás cuando deja ir su muñeca.

			—Que no vaya a hacerlo no significa que no quiera, Nico… —susurra junto a su oído antes de alejarse con paso rápido.

			Dos días después, cogen un avión a Roma. Manuel parece contento cuando el taxi se detiene frente a su edificio y Sebastián lo saluda desde el asiento trasero. Han hablado todas las noches porque necesita asegurarse de que su mejor amigo sabe que puede contar con él y también porque siente que le ha fallado, que debería haberse dado cuenta de que las cosas con Lidia no estaban funcionando, pero ha estado demasiado ocupado con sus propios problemas para ver más allá.

			—¿Todo bien? —pregunta en cuanto Manuel se acomoda a su lado.

			—Me alegro de alejarme del drama. Anoche tuvimos una noche movida. —Le lanza una mirada reprobatoria—. No de ese tipo, Sebas. Estuvimos hablando, lloramos y decidimos que será mejor no estar en contacto durante los próximos días. Al menos, hasta que deje de ser tan… 

			—¿Doloroso?

			—Sí, supongo. Aunque, en realidad, no sabría decir si duele. Tengo la sensación de que esto acabó hace mucho y ninguno de los dos quiso o supo darse cuenta.

			—¿Se muda esta semana?

			—Sí. Va a aprovechar que estaré fuera para recoger las últimas cosas que le quedan y dejará las llaves en el buzón. —Manuel cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás.

			—Estarás bien. Mi hombro está aquí cada vez que lo necesites.

			—Lo sé. ¿Qué tal con Nico?

			—Estamos encajando de nuevo con las nuevas circunstancias. A él no le gusta nada la opción de que podamos follar con otros. —Se muerde el labio para ocultar la sonrisa.

			—No vas a hacerlo. —Sonríe por lo bien que lo conoce Manuel.

			—No, y creo que Nico tampoco, pero él cree que sí y se pone celoso cuando se me acerca un tío con intención de ligar.

			—Lo entiendo. Estás siendo un poco cabrón. —Manuel pone los ojos en blanco cuando lo escucha reír.

			—Necesito sentir que tengo algo de control sobre esto. Desde que se fue, todo es demasiado para mí, y es una forma de creer que tengo las riendas, aunque no las tenga en realidad.

			—¿Lo recogemos o va por su cuenta?

			—Va por su cuenta. Nos veremos en el aeropuerto.

			—¿Sale hoy? —Manuel se refiere a la revista en la que decide ser sincero, así que asiente—. ¿Asustado?

			—Después de ver la portada y el titular, nadie va a sorprenderse de lo que diga dentro. Han tenido tiempo de asimilarlo. Y, si no lo han hecho, no van a hacerlo diga yo lo que diga.

			—Te lo digo poco, pero estoy muy orgulloso de ti, Sebas.

			Cuando llegan a El Prat, Nicolás está hablando con Roberto Menéndez, el nuevo entrenador de Samu, y Sebastián tiene que tragarse el nudo que se le forma en la garganta cuando ve el modo en el que se ríen, cómplices. Samu llega unos minutos después, corriendo para no llegar tarde y quedarse en tierra.

			Manuel se acerca con gesto demudado hasta su asiento mientras Nicolás habla con Samu y le enseña el móvil con un montón de fotos que le ha enviado Lidia de cosas que intuye que eran importantes para ellos como pareja. Le hace un gesto a su entrenador para que se acomode en el asiento de Manuel y pasa los siguientes minutos intentando distraer a su mejor amigo.

			Después del viaje, el entrenamiento, el gimnasio y el estrés de saberse el motivo de todos los cuchicheos, Sebastián decide cenar temprano y acostarse. Antes de meterse en la cama, llama a la puerta de Nicolás sin obtener respuesta.

			Le cuesta conciliar el sueño a pesar del cansancio y no puede evitar prestar atención a los ruidos de la habitación contigua para saber si Nicolás ha regresado. No sabe qué hora es cuando le parece escuchar la puerta cerrarse y decide levantarse y comprobarlo. Algo le dice que se quede en la cama, pero no lo hace y llama a la puerta unos segundos después.

			—¿Ha pasado algo? —pregunta cuando Nicolás abre.

			—Que yo sepa, no. Acabo de llegar. —Nicolás se aparta y lo deja entrar en su habitación.

			—¿Has salido?

			—Sí, con Roberto. Hemos ido a cenar a un restaurante que nos recomendaron en el hotel. Estaba todo muy rico, podemos ir algún día.

			—No sabía que Roberto fuera bisexual. —No piensa antes de hablar, cegado por algo que no le gusta sentir.

			—¿De qué hablas?

			—De que prefieres tener una cita con Roberto que conmigo. 

			Un destello de furia atraviesa la mirada de Nicolás.

			—Tal vez porque cuando intento tener una contigo me rechazas.

			—Ya te dije por qué.

			—Y lo entiendo, pero no me estás dejando opciones, Sebas. ¿Cómo se supone que voy a conseguir que confíes en mí si solo puedo verte durante los entrenamientos?

			—Prueba a ser un poco creativo. No me he negado a pasar tiempo contigo, solo a no hacerlo públicamente aún. 

			Nicolás sonríe y su mirada brilla, traviesa.

			—Vale, acepto el reto. Ahora vuelve a la puta cama, que no son horas.

			No protesta cuando Nicolás lo empuja suavemente fuera de la habitación, camina la distancia que separa las puertas y lo deja tumbado en su cama antes de desaparecer por el pasillo, dejándolo sumido en la oscuridad.

			El segundo día en Roma no es menos cansado que el primero, pero al menos no tiene un viaje a sus espaldas, así que le apetece hacer algo antes de dormir. Cuando busca a Nicolás, no lo encuentra en el comedor, tampoco en el hall ni en su habitación. No quiere pensar que ha vuelto a salir con Roberto, pero la idea no deja de rondarle hasta que alguien llama a su puerta y, al abrir, se encuentra a Nicolás con dos vasos de cartón llenos de helado.

			—Se han deshecho un poco, pero están deliciosos —le dice, levantando los vasos para que pueda verlos—. Elige.

			—¿Compartimos? —sugiere.

			—Me gusta cómo piensas.

			—¿Puedo preguntar a qué viene esto?

			—En recepción me dijeron que eran los mejores y que, además, eran saludables. Ya sabes, nada de azúcares, solo fruta. Querías que fuera creativo para pasar tiempo contigo. —Nicolás se encoge de hombros y sonríe, robándole una cucharada del vaso que sostiene Sebastián.

			Pasan horas hablando, con los restos de los helados olvidados en las mesitas que custodian la cama. Recuerdan cosas que no duelen, escapadas a la casa del pueblo, anécdotas en torneos, conversaciones divertidas que tuvieron hace tanto tiempo que parece que fue en otra vida.

			Al día siguiente, después de cenar, los golpes en la puerta le advierten de otra visita. De nuevo es Nicolás, esta vez con un par de bolsas de frutos secos y fruta.

			—¿Con qué me sorprendes hoy?

			—Han colgado un par de películas interesantes en Netflix y he pensado que podíamos ver alguna. He traído picoteo.

			Es así durante toda la semana. Cada noche si al día siguiente no tiene partido o cada tarde si lo tiene, Nicolás llama a la puerta de su habitación con un plan que les permita pasar tiempo a solas. Un día es una infusión en la azotea, cuya llave no sabe cómo ha conseguido y no se atreve a preguntar. Otro es una obra de teatro en streaming cuyo protagonista es uno de sus actores favoritos.

			Si no estuviera ya enamorado de él, lo haría solo por esa semana.

			También tiene la conversación que tenía pendiente con Samu después de un entrenamiento. No es algo que le apetezca hacer, pero lo hace porque son amigos y entiende que le debe una explicación.

			—¿Por qué no me lo dijiste?

			—No se lo dije a nadie que no fuera de mi equipo, Samu. No te lo tomes como algo personal.

			—Creía que éramos amigos y que confiabas en mí.

			—Confío en ti, Samu. Joder, nos conocemos desde hace siglos, pero… es algo muy personal y en el circuito todo es complicado.

			—No se lo habría dicho a nadie.

			—Conscientemente, sé que no lo harías. Pero basta un comentario escuchado por oídos maliciosos y a la mierda todo. No olvides que durante años tu entrenador ha sido Zamora. ¿Sabes que amenazó a Nico para que dejara de entrenarme?

			—¡No jodas! Es un hijo de puta. Sé que insinuaba que entre tú y Nico había algo, pero no pensé que se atreviera a algo así.

			—¿Y aún te preguntas por qué no te lo dije? No era tanto por ti como por lo que hay alrededor, Samu. Lo siento, pero hice lo que tenía que hacer.

			—¿Hay algo más que tenga que saber?

			Sebastián lo piensa unos segundos y decide no mentir, aunque no va a contarle toda la verdad. No al menos aún y no sin que Nicolás esté de acuerdo.

			—Cuando haya algo que contar, te lo diré. De momento, estoy ajustando las cosas y adaptándome a la nueva situación.

			—Más te vale, o pensaré que no somos tan amigos como creía.

			El domingo, cuando acaba con todos los compromisos que tiene que atender por ser el ganador del torneo, Sebastián cumple su promesa y tienen una noche de chicos para quemar Roma y animar a Manuel.


		


		
			CAPÍTULO 21

			—Voy a pensar que me estás esquivando. —Sebastián ha esperado a estar lo suficientemente cerca de Esteban para hablarle.

			En Roma apenas coincidieron en las pistas y, cuando se cruzaban, Esteban no le dedicaba más de una mirada. No va a culparlo si se siente traicionado o engañado después de esa entrevista. Sabe que mucha gente verá su salida pública del armario de ese modo y asume que tendrá que lidiar con algún enfado.

			—No te estoy esquivando, aunque tampoco tenía ningunas ganas de hablar contigo.

			Sebastián agradece la sinceridad, así que asiente y espera a que sea Esteban el que decida si quiere tener esa conversación en ese momento o prefiere postergarla.

			—Me alegro de que lo hayas hecho. 

			A Sebastián le descoloca esa respuesta de Esteban.

			—Pensaba que estabas enfadado.

			—Lo estuve. Luego me di cuenta de que no era quién para exigirte que hicieras algo para lo que no estabas preparado. Yo salí del armario cuando quise y debo concederle eso al resto. Además, no es como si tú hubieras estado atacando al colectivo o algo parecido, todo lo contrario. Seguramente los patrocinadores que tengo ahora no los tendría si el discurso que diste en Australia lo hubieras hecho después de la entrevista. Nos guste o no, a un hombre heterosexual se le tiene más en cuenta. —Esteban se encoge de hombros y le dedica una tímida sonrisa.

			—Eres un tío muy valiente, Esteban. Más de lo que yo era a tu edad.

			—Me ha costado caro. —Esteban se toca el hombro en el que recibió la puñalada en Roma un año atrás—. Ten cuidado, Sebas. Algunos seguidores rusos te tienen ganas y acabas de darles más munición.

			—Los torneos han reforzado la seguridad desde tu ataque, es complicado que pueda repetirse dentro de una pista. Fuera, tengo las mismas posibilidades que el resto.

			—Me alegro de que Nico haya vuelto a entrenarte. Es más de tu estilo. —Esteban se ríe y contagia a Sebastián.

			—Sí, bueno, no podía dejarlo sin trabajo cuando yo andaba buscando entrenador… ¿Sabes que vamos a tener camisetas nuevas para Roland Garros?

			—Algo me han dicho. Espero que haya mucho arcoíris para que les pete una arteria a los homófobos.

			—Eres un caso. Te veo en la pista.

			Le alegra haberse quitado esa conversación de encima. En realidad, la charla con Esteban y la de Samu son las únicas que realmente le preocupaban, porque son con los que más cercanía ha tenido. El resto de jugadores españoles siguen tratándolo como siempre y las miradas despectivas de ciertos tenistas le dan bastante igual.

			—¿Todo bien? —pregunta Nicolás, masajeándole la parte baja de la espalda cuando entra en la pista.

			—Teníamos una conversación pendiente. Está todo bien.

			—Me alegro. ¿Listo para jugar?

			—No. No entiendo cómo puedes estar como una rosa teniendo en cuenta que apenas has dormido y, encima, bebiste.

			—Bebí lo mismo que tú y no tienes resaca. No seas crío, Sebas.

			—Pero tengo sueño. ¿Has visto a Manu? —Sonríe cuando escucha la risotada de Nicolás.

			—Creo que ha acabado con las existencias de cafeína de la cafetería del club. Lo he visto arrastrándose hasta un taxi para ir a su gimnasio. Quería morirse. Debimos dejarlo dormir algo antes de coger el vuelo.

			—No, no debimos. Hazme caso. Sé de lo que hablo. Manu cae literalmente inconsciente cuando está borracho. Si lo hubiéramos dejado dormir, no habríamos sido capaces de despertarlo para coger el avión.

			—Entonces, no debimos dejarlo beber tanto.

			—Lo necesitaba. No está llevando nada bien no estar triste por la ruptura con Lidia, aunque finja que no pasa nada. Además, le prometí que quemaríamos Roma si ganaba.

			—Me gustó salir contigo. 

			Sebastián es incapaz de dejar de mirar los labios de Nicolás a medida que su entrenador pasa la lengua por ellos para humedecerlos.

			Suspira flojito y se obliga a ignorar el peso que se ha instalado en su estómago al escuchar el tono bajito y suave de Nicolás antes de lamerse los labios. Ese hombre no va a dejar de gustarle en la vida…

			—Y a mí, salir contigo. Deja que todo se calme un poco y repetimos.

			La cena y la posterior salida en Roma fueron divertidas, pero ni se atrevió a salir del reservado porque en el trayecto desde la puerta se sintió un bicho raro expuesto en una pecera para que todos le hicieran fotos.

			—Es la noticia de moda. Se olvidarán y podrás llevar una vida normal. A mí también me pasó. Es una putada, pero es temporal.

			—Quiero pasarme por la tienda a recoger camisetas y zapatillas. ¿Me acompañas?

			—¡Qué romántico! —bromea Nicolás.

			—Imbécil. ¿Vienes o no?

			—Voy. Y ahora empieza a calentar, que tu sparring viene por ahí y necesitas sudar el alcohol que bebiste anoche.

			Intenta no sentirse incómodo siendo el centro de atención de toda esa gente que se gira a mirarlos en su trayecto desde el parking a la tienda. Algunas personas lo paran para pedirle una foto, y Sebastián sonríe y posa; otros simplemente lo miran y cuchichean. Nicolás no se aparta de su lado y lo anima con sonrisas y asentimientos de cabeza.

			—Por esto no quería venir al centro. Antes ya era raro, ahora es incómodo.

			—Lo entiendo, y me parece bien no venir al centro si así vas a estar bien.

			Y, a pesar de saberse el centro de todas las miradas, Sebastián disfruta durante una hora de la compañía de Nicolás en un lugar público. Si bien su entrenador mantiene cierta distancia, la complicidad y las risas siguen ahí, y ninguno de los dos se molesta en ocultarlo.

			A Sebastián le vibra el estómago cada vez que sus manos se rozan de casualidad, el corazón se le acelera cuando sus miradas se cruzan y la respiración se hace más pesada cuando lo escucha reír. Le gusta tanto que es incapaz de dejar de sonreír y se siente como un imbécil adolescente.

			Cuando la dependienta que los ha atendido regresa con todo metido en bolsas, Sebastián repara en las muñequeras que lleva con la bandera LGTBI+. La chica le sonríe y levanta una de sus manos.

			—He metido un par en una de las bolsas. Por si quieres usarlas —dice la joven con voz suave y tono confidencial.

			—Gracias —responde, mordiéndose la sonrisa.

			Están casi en el parking en el que Nicolás ha dejado el coche cuando se atreve a preguntar algo en lo que lleva toda la tarde pensando.

			—¿Quieres quedarte a cenar en casa? —No se le pasa la enorme sonrisa que se dibuja en el rostro de Nicolás cuando lo escucha.

			—Claro. ¿Quieres que cocine para ti? —Sebastián es consciente de que está sonriendo como un verdadero tonto y le da exactamente igual—. Joder… Eres precioso, Sebas.

			Se permite apoyarse en la palma que Nicolás sube hasta su mejilla y deja descansar la cabeza en ella durante un par de segundos. Cualquiera puede verlos porque siguen fuera del coche y le da exactamente igual porque echa muchísimo de menos ese tacto íntimo con Nicolás.

			Le encanta competir en casa. Puede dormir en su cama, comer con su gente y se ahorra el viaje en avión, así que, incluso con el inicio de semana que ha tenido tras la noche de fiesta en Roma, está feliz en ese Godó.

			Manuel y Nicolás pasan casi todas las noches en su casa, cenan juntos, ven alguna serie o película y, cuando su mejor amigo se va, Sebastián se queda hablando con Nicolás hasta la hora de acostarse. La mayoría de los días Nicolás aparece con un detalle: un libro que le ha recordado a él, su chocolatina favorita…

			El viernes, después de su partido de cuartos, recibe una llamada de un periodista con el que se lleva bien. En cuanto cuelga recibe un correo electrónico y, después de comprobar los archivos adjuntos, decide llamar a Nicolás.

			—Tenemos un problema, ¿puedes venir a mi casa? —le pide en cuanto Nicolás descuelga.

			—Cojo el coche ahora mismo. Te veo en quince minutos.

			Nicolás tarda menos de ese tiempo en llamar a su puerta. Sebastián abre y lo acompaña hasta el salón, donde tiene el portátil encendido y el correo abierto.

			—Acabo de recibir esto, van a publicarlas la próxima semana —le advierte, señalando las fotografías que le han adjuntado.

			Son imágenes de Nicolás entrando y saliendo de su casa, en la mayoría han cortado convenientemente a Manuel para que parezca que su entrenador acude solo a su casa.

			—No hay nada comprometedor —responde Nicolás, encogiéndose de hombros.

			—Lo sé, pero quería que supieras que van a publicarlas. Le he respondido que las fotos están manipuladas y que en casi todas ellas han recortado a Manu, pero dirán lo que más les interese.

			—¿Te molesta?

			—Me preocupa que os incordien a vosotros. Bastante tuvimos ya con la semana en la que se publicó la entrevista y la prensa siguiendo cada paso que daba yo o mi familia. No quiero que vuelvan —se queja, recordando las imágenes de su madre seguida por varias cámaras y una nube de micrófonos.

			—A mí me da igual, de verdad. Solo me preocupa que nos afecte a nosotros de algún modo.

			—No nos afectará. No vamos a dejar que lo haga. —Se muerde la sonrisa y vuelve a sentir las mariposas en el estómago—. ¿Te quedas a cenar?

			Desde que decidieron darse una segunda oportunidad, Nicolás jamás le ha dicho que no a ningún plan que le haya ofrecido. Da igual que sea acompañarlo al supermercado, salir a correr por la playa o verse la temporada entera de una serie de una sentada. Ese día no es diferente y pasan el resto de la noche tumbados en el sofá, mirándose, hablando y haciéndose carantoñas.

			—¿Qué hay en esa habitación que siempre está cerrada? —Nicolás está acariciando su perfil con un dedo y se detiene en los labios para que Sebastián pueda besar la yema.

			Sebastián respira hondo y suelta el aire lentamente antes de responder. Es algo de lo que no ha hablado desde que Nicolás lo dejó y le cuesta hacerlo precisamente con él.

			—Cuando estaban haciendo la casa, pensé que sería buena idea dejarte un espacio para que pudieras sentirte cómodo cuando estuvieras aquí. Siempre pensé que en algún momento tú te mudarías conmigo. —Ve cómo el gesto de Nicolás se transforma—. Hay una habitación, un baño y un estudio con una estantería hecha a medida para tus libros y tus cosas.

			—No sé qué decir…

			—No tienes que decir nada.

			—¿No usas esas habitaciones?

			—No. Cuando te fuiste regalé los muebles, excepto la estantería, cerré la puerta y no he vuelto a entrar ahí. Solo la señora de limpieza abre para limpiar una vez al mes para que no se acumule el polvo.

			—¿Por qué no me dijiste nada?

			—No hubiera cambiado nada que lo supieras o no, Nico. Tomaste una decisión por un motivo concreto y ya está.

			—Pero te sigue molestando si la mantienes cerrada.

			—Me duele lo que pudo haber sido.

			—¿Y no será? —pregunta, dubitativo, Nicolás.

			—No será lo que habría sido entonces. Será otra cosa.

			—¿Será?

			—¿Me lo estás preguntando en serio? —pregunta, afianzando el agarre en la cintura de Nicolás.

			—No tengo muy claro cómo te estás sintiendo tú.

			—Me siento bien. Estoy cómodo contigo y quiero seguir así. —Se fija en el gesto serio de Nicolás y frunce el ceño—. ¿Qué pasa?

			—Tenía la esperanza de que quisieras algo más de lo que ya tenemos. 

			Se muerde la sonrisa y se inclina hasta apoyar la frente en la de Nicolás.

			—Si no quisiera todo lo demás, no estarías aquí, Nico. Pero ya te dije que necesito más tiempo.

			—La confianza. Lo sé. No puedes culparme si a veces pienso que no va a llegar nunca.

			—No te culpo, pero no es cierto. Necesito un poco más de tiempo, pero estamos bien. Yo estoy contento con cómo estamos avanzando.

			—Vale. —A Nicolás no le cabe la sonrisa en el rostro y Sebastián se muere por besársela.

			Sigue sonriendo cuando Nicolás se inclina y hace rozar su nariz con la suya y se queda ahí, dejando que su aliento le caliente los labios y acurrucándose contra su cuerpo mientras se abraza a la cintura.

			Juega la final del Godó contra Esteban y Sebastián no puede evitar sentir cierta satisfacción por imaginar el gesto torcido de parte del sector casposo de los aficionados. Aunque no juega hasta primera hora de la tarde, decide ir temprano al club para entrenar con calma y comer con tiempo, así que, cuando se mete en el coche y no arranca, tiene un pequeño momento de angustia.

			No lo piensa, solo saca el teléfono y llama a Nicolás mientras sale del coche y abre el capó, como si entendiera lo más mínimo de mecánica y pudiera arreglarlo.

			—Salgo ya para el club —responde Nicolás con voz alegre.

			—¿Puedes pasar a recogerme?

			—¿Qué ha pasado?

			—No me arranca el coche. Estoy mirando el motor, pero vamos, a menos que esté ardiendo algo, no voy a saber qué le pasa.

			—Mi pequeño mecánico…

			—¡No te rías de mí, Nico! ¿Vienes a recogerme o llamo a un taxi?

			—Ya estoy de camino a tu casa, dramático.

			—Voy a jugar una final de un torneo en unas horas, Nico. Se me permite ser dramático. —Adora la carcajada de Nicolás que le llega desde el otro lado del teléfono, es música para sus oídos.

			—Eres increíble.

			—Sí, lo soy —responde con la ceja arqueada mientras cierra el capó, recoge sus cosas y sale a la calle para esperarlo.

			En cuanto el coche se detiene frente a Sebastián, Nicolás empieza a reírse. Lo ignora mientras deja la bolsa en el asiento trasero y se sienta en el del copiloto.

			—¿Qué? —gruñe cuando se pone el cinturón de seguridad.

			—Pensaba que lo de abrir el capó era una coña, pero ya veo que no. —Nicolás le limpia la mejilla con el pulgar, que acaba manchado de negro—. ¿Qué pretendías?

			—Es lo que hace todo el mundo cuando no le arranca el coche: abre el capó y mira.

			—Si tienen idea de lo que están buscando, Sebas… —Nicolás enrolla los labios sobre sí mismos para esconder una carcajada.

			—Imbécil —le gruñe intentando sonar enfadado, pero sin conseguirlo, porque se le escapa una risita.

			—¿Qué vas a hacer con el coche?

			—Bosco lo llevará al taller mañana, así que puede que me tengas que recoger y traer durante un par de días.

			—Encantado. Siempre he deseado emular Paseando a Miss Daisy.

			—No sé para qué te digo nada… —Le da un golpecito en el hombro—. Siempre te puedes quedar a dormir para evitar los viajes.

			—Aunque me encanta pasar tiempo contigo, Sebas, tengo más vida que entrenarte e intentar que me perdones.

			Intenta ignorar el pinchazo que le da el corazón y el vuelco que le da el estómago. Mira a través de la ventanilla para evitar mirar la cara de Nicolás, no sabe si quiere saber lo que refleja su gesto.

			—¿Tengo que preocuparme? —pregunta cuando no se atraganta con la idea de una respuesta que no quiere escuchar.

			Nicolás no responde, pero, cuando el coche se detiene en un semáforo, Sebastián nota un pellizco en su barbilla y gira el rostro para mirarlo.

			—Mi madre le está organizando una fiesta sorpresa de cumpleaños a mi padre y nos tiene a Isa y a mí buscando restaurantes y estudiando cartas para ver dónde reserva. Esta es la parte fácil, espera que tengamos que empezar a llamar a sus amigos para convocarlos…

			—¿Por qué no me lo has dicho? No entiendo el secretismo.

			—Porque no sé si vas a querer venir y no quiero ponerte en el compromiso de decirme que no.

			Sebastián permanece en silencio un par de segundos mientras ve a través de la ventanilla cómo se aproximan al club.

			—¿Cuándo es la fiesta?

			—El fin de semana posterior a la final de Roland Garros.

			No responde, pero sonríe cuando Nicolás lo mira con la ceja arqueada cuando detiene el coche en el aparcamiento del club.

			—¿No vas a contestarme?

			—Aún falta mucho tiempo. —Abre la puerta y saca medio cuerpo fuera del coche—. Además, no me has invitado.

			No le sorprende ver algunos asientos vacíos, sabe quiénes han dejado de ir: los mismos que, desde que se publicó la portada de la revista, fingen no verlo cuando camina por el club o se levantan repentinamente cuando entra en la cafetería. Seguro que deben estar desinfectándose por si se les pega algo por compartir espacio con tres gais. Aunque tiene que reconocer que hay menos huecos de los que esperaba. Tal vez sí estén cambiando las cosas de verdad.

			Esteban no se lo pone nada fácil. Su tenis, agresivo y físico, lo obliga a no bajar la guardia en ningún momento. No puede permitirse irse del partido si pretende mantener a raya a su rival.

			Como cada Godó, el ganador acaba en la piscina. Sebastián no se queja, le gusta ver caer con él a todos sus amigos y a parte de su equipo. Jamás se le ocurriría meterse con Manolo o con su padre, pero Manuel suele ser de los primeros en hacerle compañía. Bosco tampoco es de los que pone muchas pegas a acabar en el agua.

			Esa tarde, Nicolás ha conseguido esquivar la piscina y Sebastián se pone como reto hacer que él también se dé un chapuzón. Se acerca al borde justo donde su entrenador está parado observando el descontrol. Estira el brazo y, cuando lo hace, piensa que está siendo poco original y Nicolás no va a picar.

			No cuenta con que Nicolás es bueno por naturaleza y confía en Sebastián. Así que coge su mano sin pensarlo y un segundo después Nicolás cae al agua de cabeza. Ni siquiera parece molesto cuando emerge a su lado y sacude la cabeza para quitarse el exceso de agua de su pelo moreno. Sebastián se pierde en cómo las ondas se convierten en rizos con la humedad y le cosquillean los dedos por las ganas que tiene de meterlos entre ellos y acariciar su cabello.

			—Eres peor que un niño de cinco años, Sebas —ríe Nicolás, salpicándole un poco de agua antes de alejarse nadando con una elegancia que debería ser declarada patrimonio nacional.

			—El encoñamiento es real —le susurra Manuel, subiéndose a su espalda para hacerle una ahogadilla.

			No responde cuando sale del agua, porque su amigo tiene razón. Está totalmente loco por Nicolás y en algún momento no muy lejano tendrán que mantener esa conversación que tienen pendiente.


		


		
			CAPÍTULO 22

			—¿Por qué no le llamas? —Manuel se levanta de los incómodos asientos del aeropuerto e intenta ver si descubre a Nicolás entre la gente.

			—Llegará, Manu. No seas dramas.

			—Habíamos quedado hace media hora y no ha avisado. ¿Se habrá quedado dormido?

			—Lo dudo. Estará a punto de llegar. Siéntate y deja de ponerme nervioso.

			Manuel regresa al banco y se deja caer pesadamente a su lado, pero un segundo después da un respingo, se incorpora y gira el rostro para mirar a Sebastián, que finge no darse cuenta y continúa cotilleando las redes sociales en su móvil.

			—¿Por qué no estás dramatizando tú? Es tu entrenador el que llega tarde y va a perder el vuelo.

			—Es Nico. Llegará a tiempo.

			Decide observar a su amigo cuando unos segundos después sigue notando su penetrante mirada fija en él.

			—¿Qué?

			—Confías en él.

			—Es mi entrenador, Manu. Siempre he…

			—Y una mierda, Sebas. Los dos sabemos que no es a eso a lo que me refiero. Se supone que tenía que conseguir que confiaras en él de nuevo después de largarse y tú… —Suspira y asiente cuando su amigo deja la frase a medias—. ¿Has hablado con él?

			—Quería hacerlo esta semana, pero está ayudando a su madre a organizar la fiesta de cumpleaños de su padre y casi no nos hemos visto fuera de los entrenamientos.

			—Habla con él, Sebas. No puedes dejar que piense que las cosas no han cambiado. ¿Estás bien con esto? —Vuelve a asentir para tranquilizar a Manuel—. Me alegro, porque empieza a ser doloroso ver lo enamorado que estás de Nico sin estar con él.

			—Créeme, más doloroso está siendo para mí. —No se molesta en esconder la carcajada que le provoca su propio comentario, a la que se une Manuel cuando ata cabos.

			—¿Qué me he perdido? —La voz jadeante de Nicolás a su espalda lo hace estremecerse.

			—¿Dónde te habías metido? —Manuel se pone en pie y coge su mochila del suelo.

			—Un atasco al poco de salir de mi casa. Menos mal que he salido con tiempo y la carretera estaba despejada. ¿Todo bien? —Nicolás acaricia la cabeza de Sebastián y sonríe al ver que se ha cortado el pelo—. Estás muy guapo.

			Odia sonrojarse como un adolescente, pero está seguro de que en ese preciso instante es exactamente la apariencia que tiene. Así que se limita a asentir y sonreír antes de coger su mochila y ponerse en pie para seguir a Manuel, que ya se dirige a la puerta de embarque.

			Es temprano cuando llegan a Madrid, así que Nicolás no le perdona ni un entrenamiento, pero cuando llegan al hotel a última hora de la tarde, a Sebastián le apetece salir a cenar. Tal vez con una copa de vino se atreva a tener la conversación que quiere tener con Nicolás.

			—¿Te apetece salir a cenar esta noche?

			—Manu seguro que quiere mexicano. —Nicolás parece divertido.

			—Manu va a cenar con Samu y Roberto. —Ya se ha encargado de que así sea.

			—Eso suena peligrosamente a una cita, Sebas.

			—Puede. ¿Te molesta?

			—Lo único que me molestaría de esa cita es no tenerla. —Nicolás sonríe con todo y a Sebastián se le llena el pecho de algo cálido.

			Han reservado en un restaurante no muy lejos del hotel, así pueden ir y volver dando un paseo. La noche es cálida en Madrid y las calles están llenas de gente que quiere disfrutar del fin de semana y del buen tiempo. Sebastián está feliz porque la cena ha sido increíble y Nicolás está especialmente guapo esa noche y le apetece comérselo a besos cada vez que los faros de un coche iluminan su rostro.

			Se detiene en mitad de la calle, aprovechando que no pasan coches en ese momento, y hace fotos de algunos edificios porque sabe que su madre estaba buscando ornamentos arquitectónicos para su nueva novela y el centro de Madrid está lleno de ellos.

			—Deja que te haga una foto —le grita Nicolás desde la acera.

			Le dedica una sonrisa y posa para que la tome. Está cerca de una farola e intuye que debe tener medio cuerpo en penumbra, pero, si a Nicolás le parece que está guapo, se dejará hacer una sesión completa.

			—He hecho varias. Te las paso y, si te gusta alguna, puedes subirla. —Nicolás se coloca a su lado con un par de zancadas—. Yo las colgaría todas, porque estás precioso.

			—¡Maricones!

			El insulto los sobresalta. No han visto llegar a ese grupito de jóvenes que se les acerca con paso rápido y actitud agresiva y chulesca.

			—Deberíais estar todos muertos, panda de degenerados.

			Nicolás se pone delante de Sebastián y lo empuja suavemente para hacerlo subir de nuevo a la acera, alejándolo del grupo, que sigue acercándose. Tarda un par de segundos en reaccionar y, cuando lo hace, usa lo que tiene en la mano. Abre la aplicación de Instagram e inicia un directo, enfocando directamente a los chicos.

			—Yo era fan, tío… no puedo creerme que hayas acabado siendo un puto maricón de mierda. —Un chico con las puntas del pelo rubias le grita directamente a Sebastián.

			—¿Qué haces, maricón? ¿Nos estás grabando?

			El cabecilla intenta coger el móvil de Sebastián, pero Nicolás se interpone y le aparta la mano antes de que llegue tan siquiera a rozarle.

			—No lo toques. Ni te le acerques. —Nicolás da un paso al frente y se queda a pocos centímetros del cabecilla.

			—¿Te estás poniendo chulo, marica? Habrá que darle un escarmiento. —El de las puntas rubias le da un empujón a Nicolás que lo aleja del líder y lo acerca más a Sebastián.

			Ve las luces de un coche de policía acercarse en el mismo momento en el que Nicolás lo empuja y gruñe un «Corre» que lo pone alerta. Está a punto de guardar el móvil y prepararse para la pelea cuando el vehículo se detiene y dos hombres salen rápidamente.

			No tiene muy claro qué pasa después, solo recuerda gritos, insultos, alguna pelea y más coches de policía que acaban llevándose a todos los chicos que los habían increpado. Ni siquiera es consciente de haber detenido el directo, solo puede sentir una mano de Nicolás en la parte baja de su espalda, calmándole.

			—¿Por qué no te has ido cuando te lo he dicho? Si no llega a aparecer la policía…

			—No iba a dejarte solo.

			—¿Estás bien? ¿Te ha llegado a dar? —Nicolás se aparta un paso y lo observa detenidamente.

			—Ni me ha rozado. Estoy bien, Nico. ¿Y tú?

			—Estoy perfectamente si tú estás bien.

			Cuando llegan al hotel después de presentar la denuncia y facilitarles el vídeo que Sebastián ha grabado como prueba, ya es de madrugada, y está tan cansado física y mentalmente que solo puede pensar en las ganas que tiene de meterse en la cama, acurrucarse y dormir.

			Y besar a Nicolás.

			—Avisaré de que no entrenaremos por la mañana, necesitas descansar. —Nicolás cierra la puerta de la habitación de Sebastián y se apoya en ella antes de cerrar los ojos y suspirar.

			Se acerca a Nicolás lentamente, observando su expresión preocupada y su cuerpo tenso. Toca su entrecejo para incitarlo a abrir los ojos y relajar el gesto. Antes de devolverle la mirada, Nicolás le sonríe y a Sebastián lo inunda la tranquilidad que le ha quitado la agresión verbal.

			Espera a que su entrenador se aparte de la puerta y apoya la frente en la suya, respirando profundamente para llenarse los pulmones de su olor, ese que tan bien recuerda después de meses respirándolo del hueco de su cuello. Cierra los ojos y disfruta de esa cercanía durante unos segundos.

			—Me alegro de que estuvieras conmigo —susurra casi contra sus labios.

			—Ta vez, si no hubiera estado, no te habrían molestado.

			—Lo habrían hecho. Recuerda lo que dijo ese tipo, el de las puntas rubias: era fan. Esa gente no lleva bien haber admirado a un gay.

			—Deberías acostarte, Sebas. Es tarde. —Nicolás se aparta, y Sebastián se obliga a mirarlo y ver cómo permanece con los ojos cerrados un instante más.

			Sebastián avanza hacia él y coloca sus manos en el cuello de Nicolás, acunando su rostro, antes de inclinarse y rozar sus labios con los suyos. Se queda unos segundos así, esperando que Nicolás lo detenga si quiere, pero, cuando no lo hace, Sebastián se atreve a besarlo.

			Gime y se relaja cuando sus labios se unen y nota las manos de Nicolás en su cintura, atrayéndolo hacia su cuerpo mientras da un paso atrás y se apoya en la pared. Sebastián se deja guiar mientras se atreve a introducir la lengua en su boca y jadea cuando se encuentra con la de Nicolás, dispuesta a disputarle el control del beso.

			No piensa, solo se deja llevar y se aprieta contra el cuerpo de Nicolás. Gruñe cuando nota las uñas de su entrenador clavándose en su cintura y sube las manos hasta su pelo moreno. Juega con las ondas de sus mechones mientras se pierde en un beso que le está acelerando el corazón y revolucionando las entrañas.

			—Para —susurra Nicolás con un hilo de voz, llevando su mano hasta el estómago de Sebastián y empujando suavemente.

			Se separa totalmente desconcertado, no esperaba que Nicolás lo apartara. No cuando llevan semanas intentando volver a tener lo que tenían. Se siente un poco dolido y avergonzado por haberse lanzado y verse rechazado, así que se aparta y gira sobre sí mismo para que no pueda verle el rostro.

			—Sebas, mírame. —Nicolás vuelve a poner sus manos en su cintura e intenta girarlo.

			—Hablamos mañana, Nico.

			—No, Sebas. Hablamos ahora. Mírame, por favor.

			Se resiste durante algunos segundos, pero Nicolás no se rinde y lo busca, moviéndolos hasta que sus miradas se encuentran.

			—Te quiero, Sebas. Y me muero por besarte hasta desgastarte los labios. Pero no así, no hoy después de lo que ha pasado. Te sientes vulnerable y no quiero…

			—No te he besado por lo que ha pasado esta noche, Nico. Quería besarte desde antes de que esos tíos aparecieran.

			Nicolás suspira y se acerca un poco más a Sebastián, inclinándose hasta apoyar la frente en la suya. Lo respira de nuevo, llenándose de ese aroma tan personal. No puede evitar sentirse un poco expuesto.

			—No quiero tener dudas sobre eso, ni quiero que luego tengas la sensación de que me he aprovechado de la situación.

			—Jamás pensaría eso, Nico.

			—Duerme un poco y mañana hablamos, precioso. 

			A Sebastián se le escapa un suspiro cuando Nicolás enrosca un dedo en uno de sus mechones rubios.

			—Iba a pedirte que te quedaras a dormir —confiesa, suave y flojito.

			—Me quedo si quieres que te abrace y te dé mimos, pero vamos a dormir.

			—A veces, odio que seas tan sensato. 

			Nicolás besa la punta de la nariz de Sebastián antes de separarse.

			—Tú eres el niño caprichoso.

			Suelta una carcajada y arruga la camiseta de Nicolás en su puño mientras tira de él hacia su cuerpo para darle un rápido beso en los labios, que su entrenador devuelve con una sonrisa, las mejillas sonrojadas y la mirada brillante.

			Se desnudan en silencio y Sebastián se mete en la cama rápidamente, tapándose hasta la barbilla para poder observar cómo Nicolás vuelve a doblar su ropa. Pone los ojos en blanco y enrolla los labios para esconder la sonrisa que le provoca ese gesto.

			—Deja de reírte de mí —le recrimina Nicolás mientras se mete en la cama.

			—Eres muy gracioso, pareces un señor mayor. —Recibe un manotazo en el brazo como respuesta.

			Un segundo después, los brazos de Nicolás lo rodean y su barbilla se posa sobre su hombro. Cierra los ojos y suspira, dejándose envolver por tantas cosas conocidas y añoradas: el calor de su cuerpo, la firmeza de su pecho contra su espalda, la tranquilidad de su respiración contra su piel y la seguridad de su abrazo.

			—¿Cómo quieres dormir? —La voz de Nicolás es más leve que un suspiro.

			—Así está bien. —Sonríe cuando siente la risa de Nicolás contra su mejilla justo cuando deposita un beso en ella.

			No sabe qué hora es cuando se despierta, pero sigue teniendo los brazos de Nicolás alrededor de su cintura y su aliento choca contra su nuca. Sabe que está despierto incluso antes de girarse en su abrazo y enfrentarse a su mirada.

			—Buenos días —lo saluda Nicolás, bajando la cabeza para hacer rozar sus narices.

			—¿Llevas mucho tiempo despierto?

			—Cinco minutos. Tal vez diez.

			—¿Por qué no me has despertado? —Intenta girarse para coger el móvil de la mesita y ver qué hora es, pero Nicolás se lo impide.

			—Porque necesitabas dormir. Nos vamos a quedar aquí hasta la hora de comer para que puedas descansar. Luego entrenaremos, pero ahora mismo solo me preocupa que estés bien.

			—Estoy bien.

			—Me lo creería si no hubieras tenido un sueño inquieto y no hubieras murmurado cosas.

			—Es la primera vez que alguien me odia por simplemente ser. No estábamos haciendo nada para enfadarles.

			—Eso no es del todo cierto. Que no salieras del armario por miedo a cómo pudiera afectar a tu carrera es en cierta medida una forma de agresión. No estábamos haciendo nada y, aunque lo hubiéramos hecho, no es motivo para desearnos la muerte, Sebas. No dejes que su discurso cale en ti. —Nicolás peina sus mechones, apartándolos de su frente.

			—Es la primera vez en mi vida que siento miedo real. Pero a la vez me sentía seguro porque tú estabas allí.

			—Si vuelve a pasar algo parecido, cuando te diga que corras, corre. No me quiero preocupar por ti si hay una pelea.

			—Estás loco si piensas que iba a dejarte solo, ayer o en cualquier situación parecida, Nico.

			—Eres un cabezón. —Nicolás deja un beso en la punta de la nariz de Sebastián—. Y estás increíblemente guapo con el pelo así.

			—¿Te gusta? —Nicolás asiente y vuelve a peinar su pelo—. Estuve a punto de cortármelo más, pero no sé si me acostumbraría.

			—Lo importante es que te sientas cómodo.

			Levanta la cabeza y pone morritos; echa de menos un beso, pero sabe que Nicolás no va a dárselo. Se aprieta más contra el cuerpo de su entrenador y sonríe cuando lo escucha gruñir bajito y grave.

			—No va a pasar, Sebas.

			—Te hubiera besado anoche de todos modos si no hubiera pasado lo que pasó.

			—Durante un torneo… ¿En serio, Sebastián?

			—No es que nos hayamos visto mucho durante esta semana, Nicolás. ¿Me vas a tener así hasta que volvamos a Barcelona?

			—Tienes una temporada muy cargada. No necesitas esfuerzos extras.

			—Me tumbo y me dejo hacer. No muevo ni un músculo.

			—Me lo creería si no nos hubiéramos acostado nunca, Sebas. Pero estuvimos año y medio juntos. No sabes quedarte quieto. —Está a punto de rebatirle a Nicolás cuando este le hace un gesto para hacerlo callar—. Además, no quieres que sea en un hotel con Pávlov en la habitación de al lado.

			—¿Pávlov está en la de al lado? Voy a poner porno gay a todo volumen solo para tocarle las pelotas.

			—No lo sé, Sebas, no seas crío. Pero, con todo lo desvergonzado que eres en la cama, fuera de ellas eres un vergonzoso, y si te escucha un conocido lo pasarías fatal.

			—No te preocupaba eso cuando estábamos juntos…

			—Entonces no llevaba meses sin follar. Ni te tenía tantas ganas. No quieres que tengamos sexo en un hotel. 

			Se le acelera el pulso, se le seca la boca y le bulle algo en las entrañas.

			—Estoy a una guarrada de darme de baja del torneo, Nicolás.

			—Te corto las pelotas si haces eso. —Permanecen en silencio durante algunos segundos, Nicolás peinando su cabello y Sebastián aferrado a su cintura—. ¿Dónde nos deja esto?

			—En la cama hasta la hora de comer —bromea, sonriendo cuando escucha la carcajada de Nicolás.

			—Hablo de nosotros, Sebas.

			—¿Dónde quieres que nos deje?

			—Te quiero, precioso, y llevo semanas intentando volver a ganarme tu confianza porque quiero intentarlo de nuevo.

			—Pues nos deja intentándolo de nuevo. —Le da un toque en la barbilla para que lo mire—. Nico, esto solo va a funcionar si lo hablamos todo. No vuelvas a tomar decisiones por mí, aunque pienses que es lo mejor.

			—Créeme, me ha quedado clarísimo que no es una opción.

			Manuel no se separa de él cuando salen del hotel o no están en las instalaciones del torneo. No tiene muy claro si es por decisión propia, porque se lo ha pedido Nicolás o porque sus padres están amenazando con coger el primer puente aéreo y plantarse en Madrid para asegurarse de que no le pasa nada.

			Debuta el martes con un partido duro, apagado y lleno de errores que con su nivel no debería haber cometido. Sebastián lo sabe, y sale de la pista cabizbajo y cabreado consigo mismo. Sabe que tendrá preguntas incómodas en la rueda de prensa, pero esa no la espera.

			—¿Es posible que el incidente que sufristeis el otro día fuera consecuencia de alguna provocación por vuestra parte? —preguntan desde uno de los medios más conservadores.

			—No. Nico estaba haciéndome una foto para Instagram. Además, aunque hubiera estado besándome con otro hombre o lo hubiera cogido de la mano, nada justifica que se nos atacara. Porque no fue un incidente. Fue una agresión verbal que no llegó a ser física porque la policía llegó antes. El hecho de que plantees la duda me parece de una irresponsabilidad demencial.

			Sebastián observa sorprendido cómo los periodistas sentados en las sillas contiguas se mueven para dejarlo solo. Respira hondo y fuerza una sonrisa para seguir respondiendo.

			Cada vez que ese periodista levanta la mano para hacer una pregunta, Sebastián niega con la cabeza y pide que se haga la siguiente. No va a darle más tiempo para sembrar la duda sobre lo que le ha tocado vivir.

			Juega desconcentrado y mal, llega tarde a las bolas, falla otras fáciles y es incapaz de ver el juego. Sale de la pista después de cada partido sintiéndose un fraude, porque la gente paga mucho dinero por ver al número uno del mundo y está mostrando el nivel de un aficionado.

			Ni siquiera sabe cómo sigue avanzando en el cuadro, más allá de que ha tenido suerte en el sorteo y sus rivales están aún en peores condiciones que él. Nicolás no le echa la bronca, se limita a abrazarlo y prometerle que mejorará, que solo necesita sacarlo y pasar página. La sesión telefónica con su psicóloga llega tarde porque, aunque se enfrenta a las semifinales con mejor talante y ganas de dar un buen espectáculo, Samu, su rival en esa ocasión, le pasa literalmente por encima. No le da ni la más mínima oportunidad y lo saca del torneo a las puertas de la final.

			—Tengo una semana para recuperarme para Roland Garros —le dice a Nicolás cuando lo ve entrar al vestuario.

			—Me preocuparía si no hubiera visto una mejoría en el partido de hoy. Te ha hecho bien la sesión de ayer.

			—Debí haberla pedido antes. Me estaba obligando a que no me afectara lo que pasó y no es el camino. Nos agredieron sin motivo alguno y sentí miedo, pero no voy a dejar que ganen. Si no he permitido que Pávlov me amedrentara, no lo hará esa gente.

			—Ese es mi chico. —Nicolás le da un beso en la frente y revuelve su pelo húmedo de sudor—. Salimos mañana por la mañana, hoy ya no había billetes.

			No espera ni a que la puerta de la habitación se cierre tras ellos para empujar a Nicolás contra la pared y besarlo. Esta vez, cuando su entrenador le devuelve el beso, lo hace tomando el control, poniendo sus manos alrededor de sus muslos para levantarlo y llevarlo hasta la mesa, donde lo sienta para poder colarse entre sus piernas.

			Sabe que no habrá más que eso esa noche, pero Sebastián tiene suficiente de momento. Ya tendrá tiempo de desquitarse cuando estén en Barcelona.


		


		
			CAPÍTULO 23

			El vuelo de regreso a Barcelona es tranquilo. Sebastián sabe que sus padres no irán a recogerlos al aeropuerto, y eso le quita un peso de encima, porque es consciente de que lo han pasado mal desde el ataque y no le apetece montar un número en público.

			Sonríe cuando Nicolás le mete una de sus golosinas favoritas en la boca y cierra la bolsa para volver a guardarla. Gruñe como protesta porque quiere más y Nicolás suelta una carcajada antes de revolverle el pelo e inclinarse sobre su asiento para susurrarle junto al oído:

			—Eres un caprichoso.

			—Será porque tú siempre me dejas con ganas de más.

			Se muerde la sonrisa cuando ve a Nicolás sonrojarse levemente y mirar por encima de su hombro para asegurarse de que nadie lo ha escuchado.

			—Eres imposible. Duerme un poco.

			—¿Me vas a hacer entrenar cuando lleguemos?

			—No, hoy descansas. —Nicolás peina el pelo de Sebastián y masajea un poco su cuero cabelludo, haciéndolo ronronear.

			Sebastián cierra los ojos y se deja acariciar, respira hondo e intenta que los recuerdos de la noche anterior no le hagan tener un momento incómodo en pleno vuelo. No lo consigue del todo porque, en cuanto Nicolás se inclina y le sopla provocativo en el cuello, regresan a él el peso del cuerpo de su entrenador sobre el suyo, el calor de su piel bajo sus caricias, la pasión de sus besos y el roce preciso de sus caderas volviéndolo loco.

			—Te estás poniendo rojo por momentos, Sebas. —La voz de Nicolás es un susurro grave que le eriza el vello de todo el cuerpo.

			—Calla, me pones nervioso.

			—No estoy haciendo nada, precioso. 

			Sebastián abre los ojos y le lanza una mirada asesina a Nicolás.

			—¿Te parece poco dejarme anoche como me dejaste y ahora soplarme en el cuello y hablarme así, con ese tono de estar cachondo perdido? —Consigue parecer ofendido sin levantar la voz.

			—Anoche yo también me quedé a medias, Sebas. Y si te hablo con tono cachondo es porque lo estoy. —Nicolás se lame los labios y Sebastián tiene que aferrarse al reposabrazos para no enterrar los dedos en su pelo y besarlo hasta que el avión llegue a Barcelona.

			—Más te vale que no hayas hecho planes para hoy, porque no pienso dejarte salir de la cama —le gruñe a Nicolás, que sonríe y niega con la cabeza.

			Sebastián debería haberse imaginado que sus padres no iban a quedarse en casa esperando a que fuera a verlos, así que suspira cuando ve su coche enfilar la calle al mismo tiempo que el taxi se detiene frente a su casa.

			—Los suegros nos han jodido el plan —le susurra a Nicolás mientras abre la puerta de la valla.

			—Han estado preocupados, Sebas. Es normal que hayan venido.

			El coche de sus padres se detiene en el camino de acceso a la casa justo cuando deja las maletas en la entrada y las llaves sobre el mueble. Su madre tarda un par de segundos en llegar hasta él y abrazarlo, acariciándole el pelo como hacía cuando era pequeño y llegaba a casa con las rodillas destrozadas de tanto caerse.

			—¿Estás bien, cariño? —Sandra lo aparta y lo mira de arriba abajo, palpando su torso como si esperase darse cuenta de que le falta un órgano.

			—Sí, mamá. Estoy perfectamente.

			—Si los pillo, les arranco…

			—Sandra, por favor. —Enrique para a su mujer antes de que diga algo más—. Nos alegramos de que estés bien, Sebas. 

			Le devuelve el abrazo a su padre y los invita a entrar.

			—Debí haber ido en cuanto me enteré —sigue refunfuñando Sandra mientras entra en la cocina, deja el bolso sobre la encimera y se pone un delantal.

			—¿Qué haces, mamá?

			—Voy a cocinar. Algo tendremos que comer…

			—Hace una semana que me fui, no hay… —Se calla cuando su madre abre la nevera y está repleta de comida recién comprada.

			—Ayer hice la compra y te la traje.

			—Voy a requisarte las llaves de mi casa. Papá, ¿por qué dejaste que lo hiciera?

			—No pienso interponerme entre tu madre y su objetivo. Ayer su meta era que hoy comieras tu plato favorito —se defiende Enrique, encogiéndose de hombros.

			Sandra se detiene en mitad del cocinado, mira a Nicolás fijamente, deja lo que está haciendo para rodear la isla y se acerca a él con paso decidido. Su madre coge el rostro de Nicolás entre sus manos y le planta un sonoro beso en la mejilla.

			—Gracias por cuidar de mi niño, Nico. ¿Tú estás bien? ¿Te hicieron algo? Me los cargo si te tocaron un pelo. —Nicolás niega con la cabeza y sonríe, dejándose mimar—. Hemos estado hablando un montón con tus padres estos días. Estaban igual de preocupados que nosotros. Deberíais ir a verlos pronto.

			A Sebastián no le pasa desapercibido ese plural que usa su madre y sonríe, consciente de que Sandra ha sabido leerle y entender que está bien con Nicolás.

			Deja a Nicolás y a su padre hablando en el comedor sobre tenis, porque es el último tema de conversación que quiere tener, y se acerca a ver si puede ayudar a su madre. Cuando se coloca frente al fuego, frunce el ceño y se sorprende al ver tanta comida.

			—¿Vas a invitar a los vecinos?

			—Tus hermanos vienen a comer —responde su madre, sin dejar de remover en una olla.

			—¿En serio, mamá?

			—Tus hermanos y cuñados han estado muy preocupados por ti. Había dos opciones: comida en tu casa y os dejamos solos el resto del día o cena en casa y te quedas sin velada romántica con Nico. Tú mismo, si quieres les llamo y les digo que nos vemos esta noche… —Sandra hace el intento de apagar el fuego, pero Sebastián se lo impide.

			—Está bien, pero te los llevas a media tarde, mamá. Nico y yo necesitamos pasar tiempo a solas después de todo esto.

			—No te preocupes, me los llevaré de la oreja si hace falta.

			Ni siquiera se queda a despedir a sus padres y hermanos, y una vez que se meten en sus respectivos coches, Sebastián cierra la puerta y, antes de que pueda reaccionar, Nicolás pone la mano en el centro de su pecho y lo empuja suavemente contra la pared. Mira los labios de Nicolás y se le acelera el corazón de pura anticipación. Frotarse como un par de adolescente la noche anterior no ha hecho más que aumentar sus ganas de Nicolás.

			Cierra los ojos cuando Nicolás está lo suficientemente cerca para sentir su aliento contra su piel y espera, conteniendo el aliento, a que sus labios entren en contacto. El beso es lento y Sebastián suspira contra su boca, buscando su cintura con las manos para acercarlo más a su cuerpo, pero, antes de que pueda hacerlo, Nicolás se aparta.

			Boquea en busca de más y abre los ojos, un poco cabreado porque lo haya dejado a medias cuando lo que Sebastián quiere es comérselo. El enfado le dura poco porque, cuando sus miradas se cruzan, ve las pupilas dilatadas de Nicolás, los labios hinchados y sonrojados, y las entrañas le rugen de necesidad.

			Le gustaría reaccionar de algún modo, pero, cuando Nicolás se acerca de nuevo y le gruñe a un centímetro de la boca, a Sebastián se le olvida hasta cómo se respira. Esta vez el beso es salvaje y descarnado, lleno de dientes y suaves mordiscos. Mete las manos bajo la camiseta de Nicolás y busca piel, clava las uñas y araña sin fuerza en su camino hacia los hombros.

			Suben las escaleras a ciegas, tropezándose con sus propios pies y enredándose en la ropa que van quitándose, y cae marcando el camino hacia el dormitorio principal. Suelta un gritito cuando siente el vacío tras un empujón rápido de Nicolás que lo hace caer de espaldas sobre el colchón.

			Permanece inmóvil mientras Nicolás se deshace de las pocas prendas que aún le cubren. Se le seca la boca cuando su ropa interior se desliza por sus musculadas piernas y cae al suelo, mostrándole a Sebastián la desnudez de uno de los hombres más hermosos que ha visto en su vida.

			Nicolás sube a la cama y gatea hasta llegar a su altura, cubriéndolo con su cuerpo como si fuera una manta. Sonríe cuando Nicolás baja la cabeza y hace rozar sus narices antes de esconderse en el hueco de su cuello para cubrirlo de besos, que comienzan siendo suaves y acaban dejando marcas de dientes sobre su piel.

			No quiere perderse ni un solo gesto del rostro de Nicolás, pero, cuando comienza a descender por su pecho, mordiendo, lamiendo y besando, Sebastián es incapaz de mantener los ojos abiertos y los cierra, echando la cabeza hacia atrás y concentrándose en todo lo que le hace sentir. Enreda los dedos en su cabello negro y gime cuando lo escucha gruñir al tirar de algunos mechones.

			Disfruta de la atención que le brinda Nicolás, de sus caricias suaves como el toque de una pluma y de sus besos húmedos y cálidos, que lo encienden como una hoguera. Jadea cuando siente cómo lo rodea en saliva y calor, deshaciéndose bajo cada toque de sus labios y su lengua. Le quema el deseo como si fuera la primera vez que lo siente así.

			No protesta cuando lo nota alejarse y abre los ojos para verlo regresar a su boca, cubriendo su piel de un reguero de besos que la erizan y la dejan tan sensible que siente como si le hubieran dado la vuelta y lo hubiera dejado expuesto y vulnerable.

			Le gusta sentir el peso del cuerpo de Nicolás entre sus piernas cuando al fin llega a su altura. Ronronea cuando nota sus dedos peinando su pelo rubio y un par de besos en su mandíbula, acercándose peligrosamente desde su oreja a su boca.

			No es algo que hayan hablado directamente, pero los dos saben que sus últimas pruebas han dado negativas y que no han mantenido relaciones con nadie desde hace semanas, así que niega con la cabeza cuando Nicolás se arrodilla entre sus piernas y señala la mesilla con un golpe de cabeza.

			—Si no estás seguro… —jadea cuando es consciente de que Nicolás puede tener dudas.

			Nicolás no responde, pero busca el lubricante en el cajón y lo usa para prepararlo. Luego tira de sus caderas, alzándolas un poco para alinearlas con su erección, y comienza a adentrarse en Sebastián, lento pero seguro. Baja las manos hasta sus glúteos y empuja cuando no soporta más tiempo no tenerlo donde lo quiere. El gruñido que se le escapa a Nicolás es lo más sexy que ha escuchado en su vida.

			Como si no hubiera pasado año y medio desde la última vez que estuvieron juntos, sus cuerpos se saben y encajan a la perfección. Se mueven al unísono, como si fueran uno, llevándose al límite más rápido de lo que a Sebastián le gustaría, porque no recuerda haber sentido tanto placer en su vida. Nicolás no duda en dónde tocar, cuándo besar, la fuerza exacta con la que sujetarle y el ritmo preciso con el que volverlo loco.

			No se resiste y deja que sus instintos tomen el control y lo guíen a uno de los orgasmos más intensos de su vida.

			Gruñe el nombre de Nicolás como si fuera un mantra mientras su chico clava los dedos en sus muslos y embiste una última vez antes de dejarse llevar. Lo sostiene durante algunos segundos, permitiéndole recomponerse entre sus brazos y escondido en el hueco de su cuello. Cuando lo deja ir, Nicolás rueda hasta quedar tumbado boca arriba a su lado, aún con la respiración agitada, las mejillas sonrojadas y la mirada nublada por el placer.

			—Lo recordaba muy bueno, de hecho, llegué a pensar que lo había idealizado, pero ha sido incluso mejor —susurra con una sonrisa.

			Ronronea cuando Nicolás se encaja en su costado y se esconde en su cuello, pidiendo un abrazo que no tarda en darle porque necesita el tacto de su piel bajo su palma como el aire que respira. Acaricia la espalda de su chico mientras intenta normalizar su respiración y el ritmo de su corazón.

			—Creía que el sexo con Álex era bueno.

			—¿Eso son celos, amor? —bromea, peinando sus ondas con los dedos.

			—Creía que odiabas los motes cariñosos. Y no son celos… 

			Le creería si Nicolás no se hubiera puesto un poco más rojo y no hubiera desviado la mirada.

			—No los odio, ya lo sabes, pero me daba miedo acostumbrarme a usarlos y que se me escaparan delante de alguien. —Le da un toque en la nariz a Nicolás, que vuelve a levantar la mirada—. Nunca ha habido nada más que sexo con Álex. De hecho, pensaba que éramos amigos y me ha demostrado que ni siquiera eso.

			—¿Qué ha pasado?

			—Entiendo que se mantuviera alejado cuando salió la entrevista, pero, después de lo que pasó en Madrid, no me ha enviado ni un mensaje.

			—¿Te molesta?

			—Me decepciona, pero no es algo que me quite el sueño.

			Se le eriza el vello de todo el cuerpo cuando Nicolás acaricia su estómago húmedo con el dorso de su mano. Sonríe cuando ve a su chico estirarse para llegar al cajón, donde saca una de las camisetas que usa para dormir y la utiliza para limpiarlos antes de dejarla en el suelo y volver a acurrucarse en su costado. Sebastián patalea hasta que consigue coger una esquina de la colcha para taparlos con ella después de sentir la piel fría de Nicolás bajo su palma.

			Conoce los gestos de Nicolás, ha pasado demasiado tiempo observándolo como para no percatarse de ese ceño fruncido y el gesto dubitativo.

			—Pregunta. Ya hemos tenido esta conversación, Nico. Si queremos que esto funcione, tenemos que hablarlo todo y no tomar decisiones por el otro.

			—¿Cómo quieres que nos comportemos ahora?

			Sebastián se gira para estar frente a frente con Nicolás, quiere ver su rostro para saber si algo le preocupa.

			—¿A qué te refieres?

			—No querías que la prensa nos viese juntos cuando lo estábamos arreglando.

			—Lo que no me apetecía es que se metieran en nuestra relación y opinaran y nos molestasen. —Nicolás asiente y junta sus cuerpos pasando su brazo por la cintura de Sebastián—. No tengo intención de hacer un comunicado, pero, si me apetece darte un beso durante un entrenamiento o coger tu mano volviendo de un restaurante, lo voy a hacer. ¿Qué quieres hacer tú?

			—Me parece bien.

			—Esto no funciona así, amor. —Pone la mano en la mejilla de Nicolás y se acerca hasta que sus narices se rozan—. ¿Qué te gustaría hacer a ti?

			Nicolás respira hondo, cierra los ojos un par de segundos y luego se aparta lo suficiente para poder mirarse con comodidad.

			—Si por mí fuera, le gritaría al mundo entero que te quiero, porque durante mucho tiempo no pude hacerlo. Pero tienes razón, no me apetece volver a tener a la prensa en la puerta de mi casa ni que nos sigan cuando vamos al gimnasio justo antes de un Grand Slam. Te quiero tranquilo y concentrado, y eso te molestará.

			—Se hará público tarde o temprano y los tendrás de todos modos.

			—Ya veremos qué hacemos cuando llegue ese momento, pero no vamos a provocarlo. Me parece bien robarte besos en los entrenamientos.

			—No me los robas si yo quiero dártelos —responde, dándole varios besos en los labios de forma continuada.

			—No tienes ni la más remota idea de cuánto te quiero, Sebas. —Nicolás besa la punta de su nariz y, luego, sus labios.

			—No tanto como yo a ti.

			Permanecen unos segundos en silencio, respirándose, reencontrándose, reaprendiéndose el tacto de sus pieles.

			—Estás tenso, precioso.

			—Lo que estoy es agotado, y tenemos Roland Garros en una semana. Voy a necesitar unas pequeñas vacaciones después.

			No se le escapa el brillo que ilumina de repente la mirada ya de por sí alegre de Nicolás, así que se aparta un poco de él para poder verlo mejor y espera a que hable.

			—Había pensado que podrías cogerte un par de días libres después de Roland Garros. Te recuerdo que yo me voy el fin de semana a Palma para la fiesta de cumpleaños de mi padre. —A Sebastián se le acelera el corazón mientras escucha a Nicolás hablar—. Había pensado que podrías venir conmigo y así te enseño el lugar en el que crecí.

			—¿Me estás invitando a la fiesta sorpresa de tu padre?

			—Si no quieres venir a la fiesta, no tienes que hacerlo. A mis padres les encantaría porque te tienen mucho cariño, pero entiendo que es muy pronto. Pero puedes venir conmigo y pasar esos días allí, así desconectas y descansas.

			Sebastián tiene que hacer verdaderos esfuerzos para no reírse de lo nervioso que se ha puesto de repente Nicolás. Es algo que le ocurre muy pocas veces porque es una de las personas más tranquilas que ha conocido en su vida, así que disfruta de ver el rojo tiñendo sus mejillas y la mirada huidiza.

			—Me encantaría. Ir contigo a Palma y a la fiesta de cumpleaños.

			—¿Seguro?

			—No es como si fuera a conocer a los padres de mi novio un mes después de empezar con él, que a tus padres ya los conozco desde hace mucho tiempo y tú y yo ya hemos estado juntos antes. —Se queda callado unos instantes antes de continuar—: ¿Qué saben tus padres sobre… nosotros?

			—Mi madre se enfadó mucho conmigo cuando le conté por qué me había ido de Barcelona. Tenía que haberle hecho caso y haber cogido el primer vuelo de vuelta para hablar contigo y contarte lo que estaba pasando. —Nicolás suspira y acaricia la mejilla de Sebastián—. Ella siempre dice que nunca me ha visto tan feliz como cuando estaba contigo.

			—¿Les molestará que vaya?

			—¿Por qué iban a incomodarse? Te tienen mucho cariño. Cuando se publicó la portada, mi madre me llamó. Le conté lo que habíamos estado hablando y me dijo que ya podía ponerme las pilas porque, si no me perdonabas, la próxima vez que fuera a casa me daría un par de cachetes.

			—¿Y tu padre?

			—Ya sabes cómo es mi padre. No se mete nunca en mi vida, pero, cuando mi madre me riñe por haber sido un imbécil, asiente y dice que le haga caso a mi madre, que ella siempre tiene razón. Él suele recordarme que lo importante es que yo sea feliz.

			—¿Eres feliz?

			—Ahora mismo, soy el hombre más feliz del mundo. —Nicolás afianza el agarre en su cintura y lo atrae hacia su cuerpo para darle un beso en la frente—. ¿Tú lo eres?

			Se toma el tiempo para pensarlo, para saber en realidad cómo se siente, y asiente, seguro de que es sincero.

			—Lo soy.

			Aunque no va a negar que el beso que le da Nicolás y colarse entre sus piernas para una segunda sesión de sexo le hace aún más feliz.


		


		
			CAPÍTULO 24

			Cuando a la mañana siguiente ve pasar a Samu por el pasillo, Sebastián le hace señas para que se acerque. Su amigo camina con paso rápido y seguro y se detiene en jarras en mitad de la pista.

			—¿Me llamas para que te desee suerte para tu cuarto Roland Garros? Porque te vas a quedar con las ganas, Sebas.

			Nicolás pone los ojos en blanco cuando lo escucha y Sebastián suelta una carcajada cuando se acerca a su entrenador. Sonríe de medio lado cuando Nicolás asiente levemente y le devuelve la sonrisa.

			—Te dije que, cuando hubiera algo más, te lo diría. Pues hay algo más —le dice a Samu cuando pasa frente a él de camino a Nicolás.

			Lleva la mano a la nuca de Nicolás y tira de él para acercarlo a su boca en un beso rápido entre sonrisas.

			—Diría que me extraña, pero mentiría. Lo raro es que no os hayáis liado antes… —Samu les sonríe y se acerca para pasar sus brazos por encima de sus hombros—. Enhorabuena, chicos. No la lieis, porque no quiero tener que ponerme de parte de ninguno de los dos.

			Agradece que Samu lo sepa y no haga preguntas, solo acepte lo que le dicen sin cuestionarlos ni obligarlos a explicar algo que ninguno de los dos tiene muchas ganas de compartir con nadie que no lo supiera ya.

			Si alguien los ve besarse, hacerse carantoñas o mostrarse excesivamente cariñosos el uno con el otro en el club, es algo que se mantiene en ese recinto, porque el rumor no llega a las redes sociales. A Sebastián le sorprende, teniendo en cuenta cómo algunos —cada vez menos, todo hay que decirlo— los miran cuando entran o salen del vestuario.

			Llega a París con molestias en el tobillo después de un resbalón durante un entrenamiento, pero nada que un poco de reposo no solucione, así que Nicolás lo tiene entre algodones. Sebastián no va a quejarse en absoluto de tenerlo tan pendiente de él, aunque a veces se agobie porque lo trata como un crío.

			—Te trato como a un niño pequeño porque te comportas como uno, Sebas. Siempre lo haces, incluso cuando no estás lesionado.

			—No estoy lesionado, solo son molestias. 

			Nicolás pone los ojos en blanco y a Sebastián se le escapa una risotada.

			—A eso exactamente me refiero.

			—No veo que te quejes…

			—No acabes esa frase, Sebas —le advierte Nicolás, levantando las cejas y abriendo mucho los ojos. Se reiría si quisiera enfadarle de verdad.

			—Eres un mojigato, Nico.

			—No decías lo mismo anoche. —Nicolás usa su tono grave y sensual, y a Sebastián se le acelera el pulso.

			—No te soporto, Nicolás.

			—No te lo crees ni tú, precioso. 

			Sebastián sabe que no tiene nada que hacer, no puede fingir enfado cuando le llama así y lo mira de esa forma.

			Sebastián camina hasta Nicolás y le deja un beso en los labios antes de continuar hasta su bolsa y sacar la raqueta. Su sparring no tardará mucho en llegar y le apetece compartir ese momento de intimidad con su novio antes de empezar el entrenamiento.

			Aunque se empeña en decir que es solo una molestia, Sebastián hace caso a su entrenador y no fuerza el tobillo, porque no quiere arriesgarse a empeorarlo y tener que retirarse de Roland Garros. El recuerdo del último US Open lo atormenta, sobre todo por lo que supuso para su estado de ánimo en aquel momento. No puede permitirse una lesión grave en el año de los Juegos.

			Nicolás se muestra impertérrito ante los intentos de Sebastián por tentarlo para una noche de sexo. Como su entrenador sabe que tiene un calendario de locos y no está dispuesto a sobrecargarlo quitándole horas de descanso, por mucho que Sebastián le asegure que se equivoca y que solo le dará más energía.

			Le gusta la equipación que su marca ha preparado para Esteban y para él en Roland Garros. Sus camisetas llevan un arcoíris en el borde de los bolsillos de los pantalones y pañuelos para el pelo con los mismos colores. Sabe que no es más que publicidad y marketing, pero Sebastián se siente bien con ese pequeño detalle.

			Avanza sin problemas en el cuadro. Tiene partidos complicados, largos y que lo obligan a esforzarse, pero nada que no pueda superar. Sus padres viajan a París para verlo jugar las semifinales y para la final viajan también sus hermanos y cuñados, los padres de Nicolás y algunos amigos, además del resto del equipo. Su palco va a estar a reventar en esa edición.

			—Sal y diviértete —le susurra Nicolás al oído antes de darle un rápido beso en los labios y correr hacia las gradas para verlo salir a la pista desde allí.

			Odia jugar las finales de los grandes torneos contra sus amigos porque siempre les desea lo mejor para ellos, así que disputar ese partido contra Samu tiene un gusto extraño. Por un lado, quiere ganar; por otro, se alegraría mucho de que Samu volviese a llevarse un Grand Slam. Así que hace caso a Nicolás y juega para divertirse. Para ganar, también, por supuesto, pero sobre todo para disfrutar del tenis.

			Cuando la bola de Samu se estrella contra la red en la cuarta bola de partido de Sebastián, se deja caer al suelo, cansado pero feliz después de tres horas sobre la pista. Gruñe cuando siente el peso del cuerpo de Samu aplastándolo y sus brazos rodeándolo mientras grita junto a su oído:

			—Solo has tenido suerte, enano. El próximo es mío.

			Ríe y le devuelve el abrazo, felicitándole por el partido mientras intentan levantarse sin romper el nudo en el que se han convertido. Nota la arcilla pegada a sus piernas y sus brazos y frunce el ceño mientras ambos caminan hacia el juez de silla para saludarlo. Samu se queda a un lado de la pista, aplaudiendo, cuando Nicolás se dirige al centro para agradecer el apoyo del público asistente.

			Está girando sobre sí mismo cuando su mirada se centra en su palco con su familia y amigos sonriendo y aplaudiendo. Sebastián cree que Nicolás brilla con esa sonrisa y esa mirada cargada de orgullo, y se llena los pulmones de aire de una sola bocanada que intenta aplacar las ganas que tiene de echarse a llorar.

			Corre hacia las gradas y trepa para poder llegar a su palco. Los primeros brazos que lo reciben, como siempre, son los de su madre, seguidos de los de su padre. Sabe que su hermano se ha tirado encima cuando nota un fuerte empujón y la risa de Bea intentando hacerse un hueco. Se sonroja un poco cuando Sandra lo despide con un par de sonoros besos en la mejilla al más puro estilo de mamá orgullosa.

			Recorre un par de pasos para llegar a sus cuñados y de ahí es arrastrado por Manuel al otro palco, en el que lo espera parte de su equipo y algunos amigos. No puede esperar a llegar a Nicolás, que de repente parece haberse esfumado cuando en teoría estaba junto a sus padres. Suspira de puro alivio cuando al apartarse Miriam lo ve, con su enorme sonrisa y los ojos brillantes.

			Se deja estrechar y no protesta cuando el abrazo le impide respirar con normalidad mientras se lo devuelve y se esconde en su cuello para respirar su aroma. Se separa un poquito y, en cuanto ve su rostro tan cerca, toma la decisión. Tarda un segundo, lo que espera Nicolás en asentir levemente y sonreír, en coger su rostro entre las manos e inclinarse para darle un beso en los labios. Escucha el murmullo crecer a su alrededor y le da exactamente igual, porque lo único que importa es la sonrisa de Nicolás y su caricia en la parte baja de su espalda.

			Vive la ceremonia de entrega de trofeos aguantando las ganas que tiene de reunirse con su gente y disfrutar la victoria. Aunque sabe que aún le queda la rueda de prensa y la sesión de fotos antes de poder irse al hotel. La organización no le permite tomarse algo de tiempo en el vestuario, así que saluda a Nicolás con un rápido beso después de la ducha y sigue a la jefa de prensa mientras se prepara para las preguntas que sabe que recibirá.

			Responde media docena de preguntas antes de que llegue la cuestión que todos quieren hacer.

			—¿Es Nico la persona a la que te referías en esa entrevista?

			Como si lo hubieran conjurado, la puerta de la sala de prensa se abre y entra Nicolás, que permanece pegado a la pared al fondo de la habitación.

			Han hablado en varias ocasiones de qué responder si alguna vez se planteaban ese tipo de cuestiones y los dos han decidido decir la verdad, aunque sin airear los detalles. Es algo que solo les concierne a ellos.

			—Sí.

			—¿Desde cuándo mantenéis una relación?

			Sebastián toma aire profundamente y mira a Nicolás, que mantiene un gesto neutro y la mirada clavada en el periodista que ha hecho la pregunta.

			—¿Acabo de ganar Roland Garros por cuarto año consecutivo y lo que os importa es mi relación sentimental con Nico? —El periodista tiene la decencia de sonrojarse un poco—. No voy a negarme a responder a algo que yo mismo he puesto sobre la mesa, pero es curioso que os preocupe eso. Si en lugar de ser un hombre hubiera besado a una mujer, nadie estaría haciendo esa pregunta.

			»Como ya comenté en esa entrevista, tuvimos una relación en el pasado que se rompió y ahora hemos vuelto a encajar. —Sonríe cuando ve la sonrisa de Nicolás al fondo de la sala.

			Sigue respondiendo a algunas preguntas más sobre el torneo y los planes para la temporada durante algunos minutos más hasta que la organización da por concluida la rueda de prensa para poder seguir con las actividades previstas con el ganador.

			Nicolás lo espera junto a la puerta y pasa una mano por su cintura cuando llega a su altura para invitarlo a salir primero. Se detienen en el pasillo a la espera de que la organización les diga qué hacer a continuación y aprovecha la privacidad de ese espacio para apoyar la frente en el hombro de Nicolás, que acaricia su espalda para relajarlo. Ni siquiera necesita que le diga nada, solo su toque consigue calmarle.

			—Nos están grabando y haciendo fotos. —Sebastián escucha susurrar a Nicolás unos segundos después, cuando el ruido de pasos y charlas se hace más fuerte al salir los periodistas de la sala de prensa.

			Presta atención a la jefa de prensa mientras les da las indicaciones para la sesión de fotos con los trofeos, pero sin soltar la cintura de Nicolás, al que empuja suavemente para que se coloque delante de él y lo oculta parcialmente con su cuerpo. No lo hace conscientemente, solo quiere protegerlo.

			—¿Acompañas a mis padres al hotel? —Nicolás asiente con la cabeza—. Te veo luego. —Se inclina y deja un suave beso en sus labios antes de seguir a la jefa de prensa sin importarle lo más mínimo que lo hayan grabado o fotografiado.

			No le sorprende que una de las imágenes más recurrentes para hablar de su victoria en Roland Garros al día siguiente sea la de él abrazado a Nicolás. Tampoco es que le importe, pero le molesta que sea eso lo que más les interese.

			—Deja de darle vueltas, Sebas. No me importa tener a algún periodista esperando en la puerta de mi casa. No hacemos nada malo. Ya se cansarán. Tienes que centrarte. Hay que empezar a preparar los partidos sobre hierba.

			—¿Sigue en pie lo de Palma?

			—Por supuesto. Y vas a tener suerte porque, como es una fiesta sorpresa, tenemos que dormir en un hotel. De no ser así, mi madre nos obligaría a dormir en mi habitación. —Nicolás se acomoda a su lado en el sofá de la casa de Sebastián y pasa un brazo por sus hombros para estrecharlo contra su costado.

			—¿Eso es malo?

			—Tú y yo en una cama de noventa.

			—Repito: ¿eso es malo? 

			Nicolás suelta una carcajada y sigue peinando el pelo de Sebastián mientras ven la enésima repetición de una serie en la televisión.

			—¿Con mis padres en la habitación de al lado? Sí, lo es. No entiendo por qué no han querido mudarse. —Sebastián frunce un poco el ceño, confuso—. Cuando gané Roland Garros, les iba a comprar una casita. No era muy grande, pero tenía más espacio que el piso en el que siempre hemos vivido, pero ellos se negaron. Dijeron que no iban a abandonar su casa y que me guardara el dinero para mí, que nunca se sabía lo que podía pasar.

			—Muy de padres. Los míos no han querido aceptar ni un euro nunca.

			—Tus padres ya tenían dinero antes de que tú te convirtieras en la nueva estrella del tenis nacional. No es lo mismo.

			—El principio es el mismo —replica, poniendo los ojos en blanco—. No pondría pegas a dormir contigo en una cama de noventa, aunque eso suponga no follar hasta que volvamos a Barcelona. —Adora la sonrisa que le dedica Nicolás.

			—Lo comprobaremos en otro momento, porque esta vez dormimos en un hotel. Me hace mucha ilusión que vengas.

			Se siente extraño los primeros minutos. Todos parecen conocerse y se saludan con cariño mientras Sebastián permanece en un rincón observando lo que le rodea. Lo único bueno de sentirse algo desplazado es que puede ver a Nicolás entre su gente, y eso le hace sonreír como un imbécil.

			—Te va a doler la mandíbula. —La voz de un niño lo saca de sus pensamientos.

			Cuando baja la mirada, se encuentra al hijo mayor de Isa observándolo fijamente, como si quisiera aprenderse su cara. Hay algo en su mirada marrón y su gesto que le recuerdan a Nicolás cuando está concentrado. Se muerde la sonrisa al imaginar que su novio se debía parecer mucho a su sobrino a la misma edad.

			—¿Tú crees? A mí me gusta que me duela la mandíbula si es por sonreír o reírme mucho —responde, acuclillándose para estar a su altura.

			—No molestes a Sebas, cariño. —Isa acude con paso rápido, cogiendo la mano de su hijo para apartarlo.

			—Solo estaba hablando con el tío Sebas, mamá. —El niño se suelta del agarre de su madre y sale corriendo en dirección a su padre.

			—Perdona, Sebas. Es un pequeño cotilla. —Nicolás se acerca en ese momento y sonríe al escucharla—. Encárgate un poco de tu novio, que lo tienes muy abandonado. —Isa le guiña el ojo a su hermano y se aleja haciendo repiquetear sus tacones.

			—¿Me enseñas tu habitación? —pregunta cuando Nicolás se acerca a dejarle un beso en la mejilla.

			Lo sigue por el salón y el pasillo hasta una habitación pintada de un azul claro casi blanco llena de cosas típicas de un adolescente. Observa los objetos de los estantes y sonríe, imaginando al pequeño Nicolás leyendo esos libros, asistiendo a los conciertos de las entradas medio borradas enganchadas en marcos de fotos con imágenes de su joven grupo de amigos.

			—Tu sobrino acaba de llamarme tío Sebas —dice en un tono suave mientras se gira para mirar a Nicolás.

			—¿Te molesta?

			—Me ha gustado mucho. —Sonríe y camina hasta esconder la cara en el pecho de su novio.

			Ronronea cuando Nicolás acaricia su espalda y peina su pelo con los dedos antes de besar su coronilla. Levanta la cabeza y besa sus labios, separándolos con la lengua para darse acceso.

			Nicolás no protesta y se deja besar durante unos segundos antes de meter los dedos en el pelo rubio de Sebastián y tirar de él, moviéndolos a ambos hasta que la espalda de Nicolás choca contra la pared. Sebastián se encaja en el cuerpo de su novio, una de sus piernas entre las de Nicolás, las manos en sus caderas para acercarlas a las suyas y su boca contra la de Nicolás.

			—Estáis aquí, tortolitos. —Isa irrumpe en la habitación como un huracán.

			Sebastián intenta separarse, más por la sorpresa que por vergüenza, pero Nicolás lo mantiene pegado a su cuerpo sin soltar sus mechones ni siquiera cuando dejan de besarse y se gira para hablar con su hermana.

			—¿Qué quieres, Isabel? 

			La hermana de Nicolás pone los ojos en blanco y sonríe.

			—Vamos a cortar la tarta. Quedaría mal que el niño bonito y la joya de la corona del tenis actual se lo perdieran. —Sebastián nota cómo empieza a sonrojarse—. Moved el culo, que ya tendréis tiempo esta noche para seguir con eso.

			—¡Isabel! —le grita Nicolás mientras su hermana sale de la habitación con una carcajada.

			Sebastián esconde el rostro en el cuello de Nicolás durante un segundo, intentando que su sonrojo disminuya y su respiración se normalice. Cuando sale de su escondite, su novio acaricia su mejilla y le da un beso en la nariz.

			—Será mejor que volvamos a la fiesta. No queremos que Isa vuelva o grite algo inapropiado desde el salón.

			La simple posibilidad de que Isa pueda decir algo que los avergüence delante de todos los amigos de los padres de su novio le aterra, así que se separa de Nicolás de un salto, se coloca la ropa y sale de la habitación, seguido por su chico, que rodea su cintura con los brazos en cuanto llegan al salón y deja un beso en su mejilla.

			—Me encanta lo bien que encajas aquí —le susurra Nicolás junto al oído.

			Unos días después, vuelan a Londres para preparar Wimbledon. Han alquilado una casita cerca del club de tenis en el que va a entrenarse Sebastián. Manuel, que normalmente no suele unírseles hasta que no comienza el torneo, viaja con ellos.

			—¿Algo que contarme, Manu? —le pregunta cuando llegan a la casa y su amigo no deja de mirar el móvil.

			—No, ¿por qué preguntas?

			—Porque te conozco como si fueras mi hermano y tú te traes algo entre manos. Si no quieres decírmelo aún, perfecto. Pero quiero que sepas que estoy aquí cuando quieras hacerlo. 

			Manuel suspira, guarda el móvil y se apoya contra la pared.

			—No es nada serio, solo estamos tonteando. Cuando haya algo que contar, serás el primero en saberlo.

			—¿Te gusta?

			—Sí, bastante. Pero solo hemos quedado un par de veces. Ni siquiera nos hemos besado. —Manuel se sonroja y Sebastián se compadece de él, acariciando su cabeza con una mano.

			—Las cosas que merecen la pena llevan su tiempo. Si te gusta lo suficiente para tomártelo, yo esperaré a que me lo cuentes.

			Ha dejado de sentir la presión de ganar Wimbledon, ya lo hizo la temporada pasada y no permite que el cartel de favorito lo empuje a exigirse más de lo que puede dar. Tiene unos Juegos que disputar y no va a arriesgarse a una lesión justo antes de jugarlos. Eso no significa que no lo dé todo en cada partido, porque Sebastián es un competidor nato, le gusta ganar y, sobre todo, le gusta el tenis.

			Nicolás lo ayuda a tomarse cada partido como debe hacerlo, no dejando que lo que digan en la prensa le afecte y disfrutando del mismo hecho de saltar a la pista. Puede que sea precisamente por eso, porque desde que salió del armario públicamente se ha quitado la losa que le impedía volver a divertirse con el tenis, que todo fluye.

			Y lo hace tan bien que, cuando salta a la pista central del All England Lawn ese domingo, aún no se cree que vaya a jugar su tercera final de un Grand Slam esa temporada. Lo hace con su familia, su equipo, parte de sus amigos, su novio y sus padres en las gradas. Es la única presión que se permite, el no defraudarlos, el darlo todo para que el viaje merezca la pena.

			Andersson es un rival complicado, especialmente en una final, pero Sebastián pelea cada bola, corre sin importar que la hierba resbale después de cuatro gotas caídas al inicio de partido. Disfruta del público coreando su nombre, de los aplausos y los gritos desde su palco y de la mirada brillante de Nicolás cuando gana un punto. Pero, sobre todo, se divierte por el mero placer de jugar.

			Siente el frescor de la hierba en sus piernas y sus brazos, la humedad mojando su camiseta y su pantalón, y le da igual, porque ha ganado Wimbledon de nuevo y está flotando en una nube de felicidad. Durante años ese torneo fue su objetivo; quería ganarlo porque, siendo un crío, vio a Nadal levantarlo y vivió el revuelo que eso supuso. En su imaginación de niño era algo tan importante que, cuando se hizo profesional, se convirtió en su meta a alcanzar.

			Ganar ese torneo dos años consecutivos es algo que jamás se llegó a plantear.

			Su padre es el primero que acude a abrazarlo, sosteniéndolo mientras intenta ponerse en pie sobre la plataforma algo mojada. Nicolás acude enseguida cuando lo ve resbalar y el público jadea por el susto. Su madre lo sostiene con tanta fuerza cuando llega hasta ella que no puede respirar y no se queja, solo le asegura que está bien y le sonríe, incapaz de dejar de hacerlo.

			—Estoy muy orgullosa de ti, cariño. Todos lo estamos —susurra su madre, al tiempo que su padre apoya la frente en su sien y Nicolás acaricia la parte baja de su espalda.


		


		
			CAPÍTULO 25

			No pueden permitirse más de unos días de vacaciones, pero Sebastián necesita desconectar desesperadamente antes de preparar los Juegos. Sabe que va a jugar más partidos durante la competición de los que ha jugado desde que era un niño sin conciencia del dolor y el cansancio. Pero merece la pena si consigue alguna medalla para España.

			Como no quieren perder tiempo en viajes, se escapan a la casa del pueblo, donde saben que tendrán la paz y la calma que necesitan y podrán pasar tiempo juntos sin el estrés de la competición y los entrenamientos.

			—¿Vas a cocinarme todos los días? A la señora Carme no le va a gustar nada eso, que lo sepas. —Sebastián da un salto y se sienta en la encimera, junto al sitio en el que su novio está cortando algo de fruta.

			—¿La señora Carme? —Nicolás se mete un trozo de mango en la boca y le ofrece los labios para que los bese.

			—No la conociste porque como veníamos de incógnito no podía verte, pero es la mujer que se encarga de la limpieza de la casa cuando no la usamos y a la que mi madre le encarga que me dé de comer cuando me escapo aquí para descansar.

			—Tienes ya una edad para que te tengan que cocinar, Sebas…

			—Díselo a mi madre. Cuando vine aquí durante la recuperación de la lesión, le faltó decirle a la señora Carme que viniera a darme un baño por las noches antes de acostarme. 

			Pone los ojos en blanco, pero se le escapa una sonrisa.

			—Estabas lesionado. Entiendo su preocupación.

			—No te pongas de su parte, Nico. Eres mi novio y… 

			Nicolás le calla con un beso.

			—Siempre estoy de tu lado, pero entiendo la preocupación de Sandra. Si hubiera podido, habría saltado a la pista y te hubiera sacado a rastras de ahí.

			—Tendría ya el Grand Slam si no me hubiera lesionado.

			—Hubieras tenido que pasar por quirófano si no te hubieras retirado, Sebastián. No juegues con eso, ¿me oyes? —Nicolás se pone repentinamente serio—. Vas a jugar muchos partidos en los Juegos y no quiero que te fuerces si sientes alguna molestia. Tienes que tener claro qué es lo importante. Tienes que saber cuáles son las prioridades. La competición individual es lo primero.

			—Lo tengo clarísimo, no hace falta que me lo recuerdes. Pero me hace ilusión intentarlo en las tres competiciones. Tú siempre dices que tengo que seguir entrenando el dobles y tienes razón. Va a ser genial jugar con Samu y con Belén.

			—He visto algunos vídeos de Belén, porque estoy menos familiarizado con su tenis y así es difícil que pueda ayudarte en los entrenamientos.

			Sebastián sostiene el rostro de Nicolás con las manos y se inclina para cubrirlo de besos antes de dejar un par de picos en sus labios.

			—¿Podemos no hablar de tenis, amor?

			—Está bien. ¿Qué quieres hacer, precioso?

			—Tumbarme en el sofá y darte mimos mientras vemos una película. Hacer el amor toda la tarde. Pasar la mañana en la piscina. Follar toda la noche. —Da un salto para bajar de la encimera y coge algunos de los platos para llevarlos a la mesa.

			—Te estás repitiendo.

			—No lo he hecho. Hacer el amor por la tarde no es lo mismo que follar por la noche.

			—Y quieres las dos cosas… —Nicolás se muerde la sonrisa y Sebastián no puede evitar levantarse de la mesa y darle un beso.

			—Por supuesto.

			—Te recuerdo, por si lo has olvidado, que hemos venido a descansar y reponer fuerzas.

			—Es el único ejercicio que me permites hacer, no creo que me agote —bromea, lamiéndose los labios provocativamente.

			—También hacemos senderismo.

			—Nico, como te pongas tonto con eso, vamos a tener un problema. Sé que cuando estemos en la villa olímpica no me vas a tocar y necesito descargar toda esta energía acumulada.

			—¿Ahora se llama energía? —La carcajada de Nicolás resuena en la cocina tan fuerte que hace que Sebastián se estremezca.

			—Eres imbécil. Me habías asustado. Pensaba que íbamos a discutir.

			—¿Discutirías conmigo por eso?

			—Si no me das el sexo que merezco, por supuesto. —Pone morritos, sabiendo que Nicolás no puede resistirse.

			Nicolás mueve la silla hasta dejarla junto a la suya y le pellizca los mofletes como lo hacía la señora Carme cuando era pequeño. Sebastián sacude la cabeza para deshacerse del agarre y finge enfurruñarse hasta que Nicolás se inclina y roza su cuello con la nariz.

			—Vamos a tener todo el sexo que quieras y cuando lo quieras —le susurra Nicolás junto al oído—. Aunque ahora mismo lo único que me apetece es darte una chuche y un peluche para que te entretengas.

			—Gilipollas. No me hagas ilusionarme si luego me vas a dejar con las ganas…

			—Eres peor que un niño pequeño.

			—No es verdad, pero te encanta picarme. —Lo mira con los ojos entrecerrados para mostrar su enfado.

			—Porque te picas igual de fácil que un niño, Sebas. Es parte de tu encanto y uno de los motivos por los que estoy loco por ti.

			—¿Estás loco por mí?

			—Sí, y lo sabes, pero te encanta que te lo diga. —Nicolás acuna su rostro antes de darle un beso en los labios—. Y ahora cómete el desayuno, necesitas energía para lo de hacer el amor durante toda la tarde.

			—Podemos cambiarlo por hacer el amor toda la mañana. No soy inflexible.

			—Que eres flexible es algo que tengo muy claro, Sebas.

			Nota el calor subiendo desde las entrañas hasta explotarle en la cara, que enrojece al instante. El calor en las mejillas le hace sentir incómodo, a pesar de que Nicolás lo ha visto en situaciones más comprometidas e íntimas.

			—No puedo quererte más ni estar más enamorado de ti —le susurra Nicolás antes de besarlo.

			Sebastián se enamora un poco más de Nicolás esa mañana, si eso es posible, porque adora verlo perder su fachada de tipo serio y responsable y gastarle bromas, disfrutar provocándolo y picándole. Ama cada faceta de su novio, incluso la de entrenador imperturbable y rígido.

			En realidad, pasa unos días enamorándose de Nicolás un poco más. Pasar tiempo juntos siempre les ha venido bien porque consiguen reconectar después del caos que supone trabajar juntos durante la temporada, con toda la tensión que cada competición significa para ambos. Hacen plantes de futuro con una escuela de tenis con niños que no tengan una vida fácil como meta para cuando Sebastián se retire.

			Cuando regresan a Barcelona, Sebastián se siente totalmente recuperado y dispuesto a dejarse la piel para conseguir esas medallas en los Juegos Olímpicos.

			Es fácil ponerse de acuerdo con Samu, se conocen desde hace mucho y no es la primera vez que juegan juntos el dobles. Con Belén le cuesta un poco más cuadrar la agenda al principio, pero, en cuanto Nicolás se pone a ello, tiene un calendario detallado en cuestión de horas.

			No sospecha nada cuando Manuel llama a la puerta después de la reunión que han tenido en casa de sus padres. No es extraño que acabe cenando con ellos ahora que Lidia ya no vive con él. Todo es normal, hasta que su mejor amigo no aprovecha las oportunidades de meterse con ellos por ser empalagosos y se mantiene más tiempo del habitual en silencio.

			Sirve un par de limonadas, se acerca a Nicolás y, cuando está frente a él, mira a Manuel y luego al jardín trasero, y espera a que su novio asienta antes de inclinarse y separarle los labios con la lengua para un no tan rápido beso.

			—¿Te apetece? —le pregunta a Manuel de camino al jardín, levantando uno de los vasos.

			No se molesta en girarse para comprobar que Manuel lo sigue, lo conoce lo suficiente para saber que su mejor amigo quiere hablar y le da el espacio y el tiempo que necesita para decidir si quiere hacerlo en ese momento. Deja los vasos en la mesita y se sienta en una de las tumbonas, sonriendo cuando ve que Manuel sigue sus pasos.

			—La ha hecho mi padre esta tarde. Está muy buena —comenta mientras le da un sorbo a su limonada y sube los pies a la tumbona.

			Permanece en silencio, esperando a que Manuel se anime a hablar, mientras busca un tema de conversación por si su amigo decide no hacerlo.

			—¿Recuerdas lo que hablamos en Wimbledon? —Sebastián asiente ante la pregunta de Manuel—. Cada vez me gusta más.

			—¿Cuál es el problema?

			—Que hace solo unos meses que lo dejé con Lidia y debería sentirme mal, y, sin embargo, me gusta otra chica y estoy deseando empezar algo serio con ella.

			—Tú mismo dijiste que llevabais tiempo mal y que hacía mucho que no estabas enamorado de Lidia. Es normal que la ruptura no haya sido dolorosa. Que a mí me costase superar la mía con Nico no significa que sea lo normal. Yo seguía enamorado hasta las trancas.

			—Fue ahí donde empecé a darme cuenta de que algo no funcionaba bien. Yo no me habría roto como te rompiste tú si Lidia me hubiera dejado. La noche que pasamos despiertos fue porque hablamos de todas estas cosas. —Manuel se acuesta también en su tumbona, pero se gira para poder mirar a Sebastián—. Sé que ella no está mal y espero sinceramente que sea feliz, pero no puedo evitar sentirme algo culpable, Sebas.

			—No deberías. Lo has hecho todo bien. Lo has hablado con Lidia, habéis roto de buenas maneras. Si has conocido a otra mujer que te hace sentir cosas y tu relación ya está acabada, no deberías sentirte culpable. Disfruta de lo que venga, Manu. Belén parece buena chica.

			—¿Cómo sabes tú quién es?

			—No soy tonto, Manu. Os he visto juntos, y está claro que te gusta y que le gustas. Además, esta tarde, en la reunión, cada vez que alguien decía su nombre desviabas la mirada.

			—Pensaba que estaba disimulando bien.

			—He pasado más tiempo contigo que con mis hermanos a lo largo de toda mi vida. Te conozco y sé leerte. A ti te pasa lo mismo conmigo.

			—¿Molesto? —pregunta Nicolás desde la puerta.

			Sebastián sabe que su novio está dispuesto a volver a la cocina si Manuel no quiere hablar en su presencia.

			—Ven aquí y comparte mi drama. —Manuel levanta el brazo y hace un gesto para que Nicolás se acerque.

			—Luego el dramático soy yo —se queja Sebastián.

			—Nos lo estamos tomando con calma. No quiero cagarla porque me gusta de verdad —comenta Manuel con un suspiro.

			—¿De quién hablamos? —Nicolás se sienta en la misma hamaca que Sebastián cuando este se mueve para hacerle un hueco.

			—¿No se lo has dicho? —Manuel parece sorprendido.

			—No. Es algo tuyo; si quieres contárselo, hazlo tú. Igual que no te cuento a ti sus cosas a menos que me afecten a mí directamente.

			—Muy maduro por tu parte —responde Manuel mientras asiente con la cabeza.

			—Sé que pensáis que soy infantil y un dramático, pero…

			—Nunca he dicho que no seas maduro, Sebas. Pero pensaba que se lo contabas todo a Nico.

			—Manu, entiendo que Sebas es tu mejor amigo y hay cosas que quieras que él sepa y que no desees contarme a mí. Respeto que Sebas se guarde determinadas cosas. Igual que comprendía que tú no quisieras hablarme de cómo estaba él cuando rompimos.

			—A esto me refiero. Quiero algo así. Una relación adulta y madura, pero también con pasión. Quiero mucho a Lidia, pero nunca tuvimos algo así. Hace tiempo que perdimos la chispa. —Manuel parece frustrado.

			—Pues ve a por ello, Manu —lo anima, esperando que su amigo encuentre lo que quiere.

			—¿Qué sabes de Belén? —pregunta Manuel, con la mirada clavada en el cielo estrellado.

			—Me parece buena chica. He hablado poco con ella, la verdad. En alguna fiesta, entrando o saliendo de algún entrenamiento… Las veces que hemos coincidido me ha parecido muy amable, inteligente y simpática. Creo que jugué en alguna ocasión con ella hace tiempo, porque es la mejor amiga de la hermana pequeña de Samu y coincidíamos en el club.

			—Eso no lo sabía. —A Manuel se le ilumina la cara con una sonrisa.

			—Mira esa cara. —Nicolás sonríe y hace que Manuel se sonroje.

			—No os riais de mí. —Manuel se tapa la cara con las manos.

			—No nos reímos, Manu. Los dos nos alegramos por ti. Ojalá todo fluya con Belén —lo reconforta Sebastián.

			—Tendrás tiempo de conectar más con ella a partir de ahora. Pero asegúrate de no cansarla, que ella también tiene un calendario complicado. —Nicolás le guiña un ojo a Manuel.

			—No te soporto, Nico —gruñe Manuel con una sonrisa.

			—¿Te apetece ir a Los Ángeles con nosotros? —pregunta Sebastián, después de unos instantes de silencio.

			—¿El Comité me quiere allí?

			—No exactamente. Pero yo te quiero allí. Y Samu también. Pagaremos tu estancia a medias si te apetece currar.

			—Por supuesto que me apetece. —Manuel se incorpora en la tumbona y mira a Sebastián con ojos brillantes.

			—Ese entusiasmo no es solo por ayudarte a ganar una medalla —comenta Nicolás, ganándose una peineta por parte de Manuel.

			—Te recuerdo que voy a trabajar con Sebas y Samu. Nadie ha dicho nada…

			—Si el resto del equipo quiere que los ayudes y tú quieres hacerlo… Eso sí, les cobras más —bromea Sebastián, arrancándoles una carcajada a Nicolás y Manuel—. Mañana se lo digo a Samu y le pido a Carlos que lo arregle todo.

			—Organizaré mi agenda y derivaré a mis clientes a otros preparadores del gimnasio para esos días. —Manuel está realmente ilusionado ante la posibilidad de viajar con ellos a los Juegos.

			Sebastián se recuesta contra el pecho de Nicolás, girado hacia Manuel, y sonríe porque le encanta que su mejor amigo y su novio se lleven tan bien, sean capaces de bromear y pincharse como dos críos y luego reírse sin ningún tipo de mal rollo entre ellos.

			Sonríe cuando Nicolás entierra el rostro en su cuello y deja un par de besos bajo su oreja antes de estrecharlo con más fuerza contra su cuerpo. No tiene ninguna duda de que su novio intuye lo que está pensando.


		


		
			CAPÍTULO 26

			Está sentado en el suelo de la habitación que comparte con los otros tres miembros del equipo masculino español en Los Ángeles 2028, con el cuerpo apoyado en la pierna de Samu, que está recostado en la cama de Sebastián. Ha terminado la primera jornada y todos los que han jugado han pasado ronda, así que están felices.

			Sebastián ha ganado su partido de dobles con Samu y jugará el individual y el mixto al día siguiente, así que no tiene intención de hacer más esfuerzos que los necesarios para ir a cenar y acostarse.

			Las chicas del equipo femenino han acabado en esa habitación también después de pasar por las manos del fisio y han empezado a compartir bromas, anécdotas y risas. Sebastián está realmente cómodo en esa situación y con esa gente. Absolutamente ninguna de esas personas le ha hecho sentir incómodo en todo el tiempo que han estado entrenando en Los Ángeles.

			—Sube a la cama, Sebas. —No se molesta en girarse hacia la puerta y sonríe mientras obedece.

			—No deja de ser mi entrenador ni cinco minutos… —Pone los ojos en blanco, pero se le escapa la sonrisa cuando sube a la cama y Nicolás le da un beso en los labios.

			—Eso no ha sido muy propio de un entrenador. —Samu suelta una risotada y le da una palmada a Nicolás en la pierna cuando su entrenador se tumba en la cama.

			Menéndez entra detrás de Nicolás y se sienta sobre el escritorio. A nadie le molesta la presencia de ninguno de los dos entrenadores porque se han integrado muy bien en el grupo, también el de Belén, aunque prefiere darles su espacio cuando se reúnen.

			—En media hora te quiero en el comedor —gruñe Rivero, el entrenador de Inés, la número cuatro española en el cuadro femenino.

			Todos ponen los ojos en blanco al escucharlo. Rivero no se ha molestado por caerle bien a nadie, de hecho, nadie del circuito siente verdadera simpatía por él. A su favor tiene ser un gran entrenador, aunque ninguna de sus pupilas guarda un buen recuerdo de él más allá de lo profesional.

			Nicolás y Rivero no se soportan, y ninguno se molesta en disimularlo. Rivero fue uno de los que hizo mofa de la desgracia de Nicolás cuando aquellas fotos se hicieron virales. Tampoco ha intentado fingir que apoye a Sebastián tras su salida del armario, así que nadie del equipo cuenta con él cuando hacen planes como ver una película en la habitación de las chicas o charla en la de los chicos.

			—Allí estaré —responde Inés, la más joven del grupo y la que, a priori, más inocente parece—. No le hagáis caso —le comenta a Nicolás y Sebastián, como si a esas alturas a alguno de los dos le fuera a importar el desprecio de un cromañón como Rivero—. Mi abuela siempre dice que es más antiguo que el hilo negro.

			—Lo que es es gilipollas —sentencia Gálvez, que acaba de entrar en la habitación.

			—Ese es mi entrenador. —Samu choca los cinco con Gálvez y luego le da una palmada en el culo a Sebastián.

			Sabía que los Juegos no iban a ser fáciles, pero después de una semana está un poco saturado. Juega un partido todos los días, algunas veces dos durante la jornada. Por suerte tiene a Nicolás y Manuel cerca y puede apoyarse en ellos. Solo le gustaría que su novio no fuera tan estricto con lo de ser solo su entrenador mientras dure la competición.

			—Estás jugando muy bien, Sebas. —Nicolás entra en la habitación y se sienta en la cama de Sebastián.

			—Gracias.

			—¿Qué te pasa? ¿Estás bien? ¿Te duele algo? —Nicolás se inclina y estira el brazo para tocarle la cara.

			—Solo me gustaría tumbarme en la cama, abrazarte y que me des mimos.

			No es consciente de que está poniendo un puchero hasta que Nicolás sonríe de medio lado y le da un golpecito con el índice en sus labios.

			—Hazme un hueco, anda. —Nicolás se levanta y se quita los zapatos, dispuesto a tumbarse a su lado.

			Sebastián no necesita que su novio se lo repita dos veces. Se mueve para dejar la mitad de la cama libre y se acurruca contra su costado en cuanto Nicolás se acuesta. Suspira cuando sus brazos lo rodean y cierra los ojos al apoyar la cabeza en su hombro, llenándose los pulmones de ese aroma que tanto está echando de menos por las noches.

			Ronronea cuando entierra el rostro en el hueco de su cuello y Nicolás acaricia su brazo y su espalda. Podría quedarse a vivir el resto de su vida en ese momento.

			—Si interrumpo… —Samu asoma la cabeza por la puerta y se queda ahí, sonriendo travieso.

			—No seas tonto. Enhorabuena, has hecho un partidazo, Samu —lo felicita Nicolás—. No te preocupes, me marcho luego, pero Sebas está mimoso —se excusa Nicolás.

			—Tranquilo, si yo tuviera a mi chica aquí, te puedo asegurar que no dormiría en otra habitación. No entiendo cómo os aguantáis.

			Eso mismo se pregunta Sebastián, que mataría por pasar una noche abrazado al cuerpo de su novio para dormir del tirón y relajado. También entiende los motivos de Nicolás y, en su situación, Sebastián haría exactamente lo mismo para evitar la tentación. Que es increíblemente grande.

			Intenta no perderse ninguno de los partidos de sus compañeros. Anima como el que más y disfruta de cada punto como un simple aficionado. Se entristece cuando Esteban y Domingo caen en la segunda ronda del cuadro de dobles y un día después lo hacen Samantha e Inés.

			Sebastián está contento porque su mejor amigo parece por fin relajado. Manuel aprovecha cada oportunidad que tiene para pasar tiempo en la Villa Olímpica, pero no solo por Sebastián y Nicolás; la mayor parte de su tiempo se lo dedica a Belén. Le gusta verlo así, sonriendo, ilusionado y con la mirada brillante.

			Están en la recta final de la competición. Sebastián está cansado, pero piensa que le quedan tres días y puede ganar otras tantas medallas para España, y se obliga a hacer el último esfuerzo.

			—Sabes que no pasa nada si no consigues ninguna medalla, ¿verdad?

			—No es eso lo que necesito escuchar ahora, Nico.

			—Sí lo es. Estoy convencido de que te vas a llevar todas a casa, pero, si no lo haces, no pasa nada, Sebas. Tienes que tener eso claro. Todos estamos muy orgullosos de ti por haber llegado hasta aquí. Lo has dado todo en cada partido y estás en tres competiciones a la vez.

			Sebastián suspira y rodea la cintura de Nicolás con los brazos, enterrando el rostro en el hueco de su cuello para calmarse con su olor y sus caricias. Creía que no necesitaba escuchar eso, pero en realidad sí quería que alguien le dijera que todo estaba bien si no podía más. Nicolás lo conoce tan bien que es capaz de adelantarse a sus miedos.

			—Gracias —susurra contra su cuello.

			—De nada, precioso. Estoy muy orgulloso de ti. Mañana vas a pasar a la final individual y luego vas a ganar esa puta medalla de oro para España con Samu.

			—Estás muy seguro.

			—Confío en ti ciegamente, precioso.

			—Si te quiero más, me explota el corazón. —Sebastián besa los labios de Nicolás y vuelve a esconderse en el cuello de su novio.

			Hace su parte del trabajo y se mete en la final individual masculina, aunque no puede celebrarlo como le gustaría porque Samu pierde y tiene que jugarse el bronce contra Morelli, el rival de Sebastián en esa semifinal. Por desgracia, no tiene mucho tiempo para compadecerse de su amigo, porque al día siguiente se juega dos medallas y no se permite pensar en eso.

			Tampoco tiene tiempo de lamentarse cuando se les escapa el oro en el último set de la final del dobles masculino, porque tiene la de mixtos en unas horas. Pelean hasta la extenuación, pero no es suficiente porque frente a ellos tienen a una pareja muy compenetrada, los favoritos de hecho para llevarse el oro. Intenta consolarse pensando que una plata ya es mucho teniendo en cuenta que ni él ni Samu son unos especialistas en esa categoría, pero no puede dejar de sentir la derrota como un peso.

			Intenta no desmoralizarse antes de su segunda final del día, aunque no puede dejar de pensar que Belén estará cansada después de hacerse con el bronce en la categoría individual femenina y que ambos tienen finales al día siguiente.

			Le gustaría poder hablar con Nicolás o Manuel a solas, desahogarse con la gente que mejor lo conoce para que le digan que deje de pensar en tonterías y se centre en ese partido. Pero hay demasiada gente alrededor para poder tomarse un poco de tiempo con ellos. Está sentando junto a Belén en el vestuario, esperando a que los dejen salir a la pista para calentar un poco antes de abrirla al público.

			—¿Quieres dejarlo? —La pregunta de Belén lo pilla por sorpresa y mira a su compañera de mixtos con los ojos entrecerrados.

			Se toma unos segundos para pensarlo y le sorprende tener tan clara la respuesta después de todas sus dudas.

			—No. Pero si tú quieres…

			—¿Estás loco? Incluso si perdemos, merecerá la pena salir ahí e intentarlo.

			Sebastián pasa un brazo por los hombros de Belén y la estrecha suavemente contra su cuerpo y deja un beso en su cabello castaño.

			—Me encanta que seas de las mías y no te rindas por nada.

			—Los buenos no se amilanan, Sebas. Y tú y yo somos de los buenos. 

			A Sebastián se le escapa una carcajada.

			No se rinden porque los dos son unos luchadores y no hay nadie que los gane a cabezotas, pero no es suficiente para vencer a sus rivales, una pareja de hermanos que no destacan demasiado en las categorías individuales, pero que están tan compenetrados que parece que juega una única persona.

			—Estoy muy contenta de haber jugado contigo, Sebas —le susurra Belén mientras esperan a que comience la ceremonia de entrega de medallas.

			—Lo mismo digo, aunque hubiera preferido llevarnos el oro. —Sonríe cuando Belén le da un empujón en el hombro y ríe.

			—La próxima vez. Aunque deberíamos entrenar juntos de vez en cuando.

			—Algo me dice que a partir de ahora te voy a ver más a menudo… —Se muerde la sonrisa cuando ve el sonrojo de Belén.

			—No me hagas esto ahora, Sebas… 

			Le devuelve el empujón en el hombro a Belén.

			No sabe en qué momento su humor cambia, pero, cuando llegan a la villa olímpica, Sebastián solo quiere meterse en la cama y olvidarse del mundo durante un mes. Finge sonrisas cuando sus compañeros hacen planes para celebrar los bronces de Samu y Belén y las platas del doble masculino y el mixto, pero en cuanto puede abandona la conversación.

			Caminando hacia su dormitorio, ve a Nicolás hablando con una de las nuevas promesas del circuito. No lo ha tenido nunca como rival, pero lo ha visto jugar en alguna ocasión y puede ver en él el mismo talento que en su momento vio en Esteban. Ni siquiera ha competido en los Juegos, pero ha ido como sparring de su país y sabe que está buscando un entrenador que saque lo mejor de él.

			Siente un pinchazo en el pecho cuando ve a Nicolás reír con él y corregirle un golpe. Se siente imbécil por sentirse así, pero no puede remediarlo. Está especialmente sensible esa tarde y no le apetece exponerse de esa manera. Ignora a Nicolás cuando le llama y continúa su camino hacia la habitación, deseando que sus compañeros hayan continuado con los planes de celebración y no estén allí.

			No le da tiempo a cerrar la puerta, porque una mano la detiene. No necesita verlo para saber que es Nicolás, así que suspira y deja que vuelva a abrirla mientras Sebastián camina hasta su cama y se sienta en ella.

			—¿Qué te pasa?

			—¿Vas a dejar de entrenarme? —Nicolás achina los ojos y cierra la puerta a sus espaldas antes de acercarse a él—. No te culparía después de estos Juegos.

			—No tengo ninguna intención de irme, Sebas. Vas a tener que echarme si quieres que me vaya. Has ganado dos medallas de plata y te queda una final. No puedo estar más orgulloso de ser tu entrenador. —Nicolás se sienta a su lado y busca su mano para entrelazar los dedos con los de Sebastián.

			—Cuando llegamos, estaba convencido de que tenía opciones de oro en las tres competiciones, y me voy con platas.

			—Las has tenido, precioso. Además, no has acabado. Mañana tienes opciones de ganar. Sé que vas a imponerte, pero tienes que darlo todo y, sobre todo, creerte que puedes hacerlo. Entiendo que estas dos derrotas tan seguidas dejan huella, pero te conozco, Sebas. Eres un ganador nato y un luchador. No me jodas ahora rindiéndote antes de intentarlo, porque eso sí me enfadaría.

			—¿Y si no puedo?

			—Si lo has intentado, celebramos el segundo puesto, porque es una puta medalla de plata, Sebas. Si te rindes… 

			Sebastián recuerda la conversación con Belén antes de disputar su final y se da cuenta de que Nicolás tiene razón. Él no se achanta. Sebastián Ruiz jugó la final del US Open lesionado porque no quería retirarse en una final. No va a rendirse sin pelear ese oro con uñas y dientes.

			—Entiendo que estás de bajón, precioso, pero no puedes dejar que un mal día te impida luchar por algo por lo que has peleado durante mucho tiempo.

			Toma aire y lo deja salir a modo de suspiro. Sabe que Nicolás tiene razón, pero está desilusionado y frustrado y lo último que le apetece es tener que jugar otra final para ver cómo sus sueños infantiles de ganar un oro se esfuman una vez más en esos Juegos. No está preparado aún para ver esas platas como algo bueno.

			—Vamos a cenar algo y, luego, a la cama; tienes que descansar. —Nicolás tira de Sebastián y lo obliga a ponerse en pie.

			—No tengo hambre. Se me ha cerrado el estómago.

			Nicolás pone un dedo bajo su mentón para hacerle levantar la mirada. Nunca ha sido bueno ocultándole los sentimientos a su novio, así que no le sorprende que Nicolás pase sus brazos por su cintura y lo atraiga hacia su cuerpo mientras le da un beso en la frente.

			—Lo hablamos todo, ¿recuerdas? Dime qué necesitas, Sebas.

			—No vas a dármelo, así que da igual. Baja a cenar y nos vemos por la mañana. —Pone la palma en su pecho y empuja suavemente para alejarlo. No le apetece ponerse a llorar y preocuparle más.

			—Sebas, ¿qué necesitas? —Nicolás vuelve a acercarse.

			—Dormir contigo. No hablo de sexo —se adelanta a su protesta—. Necesito dormir abrazándote, es lo único que me calma cuando tengo un día de mierda.

			—Con una condición —susurra Nicolás, y se acerca hasta rozar sus labios mientras espera a que Sebastián asienta—. Primero, cenas algo.

			—Te he dicho que…

			—Sebas, no me lo pongas más difícil. Has jugado dos partidos hoy y mañana juegas otro, no puedes irte a la cama sin cenar. Entiendo que no tengas ganas, pero tienes que hacerlo.

			—Eres peor que mi madre.

			—Eso es porque tú eres como un niño tocapelotas. —Nicolás le da un rápido beso en los labios y se aparta cuando Sebastián sonríe contra su boca.

			—Eres insoportable.

			—Por eso quieres dormir conmigo esta noche.

			La mayoría de los miembros del equipo han desaparecido, intuye que han decidido salir a celebrarlo, así que cena con Belén y Ainara, que disputarán su final de dobles femenino por la tarde.

			Lo único bueno de ese día es poder, por fin, dormirse abrazando a Nicolás. Hunde la nariz en su nuca y aspira profundamente para llenarse de su olor mientras sus dedos buscan los de su novio para entrelazarlos sobre el estómago de Nicolás. Ha echado tanto de menos eso que se le escapa un suspiro que lo hace vibrar.

			—Te quiero.

			Sonríe cuando lo escucha y besa ese punto bajo la oreja de Nicolás que a él tanto le gusta.

			—Y yo a ti, amor.

			Deja el teléfono en la habitación porque no quiere tener la tentación de mirarlo teniendo a toda su familia y a casi todos sus amigos en las gradas, así que es Nicolás el encargado de darle todos los ánimos que su gente le manda. Está a punto de salir a la pista después del calentamiento y no recuerda haber estado tan nervioso en su vida.

			—Puedes con él. Sal ahí, diviértete y machácalo. —La última orden le hace sonreír antes de abrazarse a Nicolás.

			Se había preparado para ese partido porque sabía que Pávlov no iba a vender el oro barato, pero el juego sucio que está desprendiendo el ruso durante esa final es demasiado incluso para sus peores expectativas. Pávlov le provoca, le suelta comentarios despectivos entre dientes cuando están a poca distancia, abusa de las bolas al cuerpo y despliega un juego agresivo rozando lo antideportivo.

			Y lo peor es que está consiguiendo lo que pretende, porque, a mitad del segundo set y por debajo en el marcador, Sebastián está tan fuera del partido que se avergüenza por haber sido tan poco inteligente. Escucha el «Céntrate, joder» de Nicolás desde la grada como si fuera una bofetada.

			Se tapa la cara con la toalla durante el descanso y se obliga a ignorar todo lo que pasa a su alrededor y centrarse solo en él. Puede ver todos los fallos que ha cometido durante el partido y lo que es más importante, también los de su rival, pero estaba tan enfadado que no ha sabido aprovecharlos.

			Solo aparta la toalla cuando escucha el time del juez de silla y ve a Pávlov, con una sonrisa condescendiente en los labios y los brazos en jarras, esperándolo en el centro de su lado de la pista. Sebastián no le dedica una segunda mirada hasta que tiene que servir.

			No pierde ni un solo juego desde ese momento, dejando a Pávlov clavado con bolas a la línea, a contrapié y saques tan ajustados que el ruso ni se molesta en intentar devolverlos. Puede que sea su remontada más espectacular, desde luego Sebastián lo piensa mientras se prepara para servir la primera de sus tres bolas de partido.

			No necesita las otras dos.

			Sonríe cuando los brazos del capitán y del resto de compañeros lo rodean y grita, quitándose toda la frustración y la presión de encima, feliz porque ha conseguido un oro que horas antes pensaba que no ganaría.

			Después de una cena con los familiares que se han desplazado hasta Los Ángeles para verlos, el equipo y algunos amigos deciden ir a celebrarlo como es debido. No le sorprende que Will Dragic se deje caer por la fiesta, teniendo en cuenta que ha acogido a Manuel durante esos días y se ha encargado de hacer de anfitrión para su familia. Sonríe cuando ve el mohín que hace Nicolás cuando lo ve.

			—¿Me vas a contar qué te pasa? —le pregunta cuando lo ve alejarse del grupo.

			—Lo que pasó ayer… Sigues sin confiar en mí.

			—Confío en ti más que en mí mismo, Nico. Pero no puedo evitar pensar que en algún momento vas a querer entrenar a otro y se me hace bola que esta rutina se rompa.

			—En caso de que eso llegara a pasar, aunque no tengo ninguna intención de dejar de entrenarte, no tiene que cambiar nada. Voy a seguir enamorado de ti.

			Sebastián nota cómo se deshincha algo en su pecho que le impedía respirar con normalidad y le estrujaba el corazón.

			—Más te vale, porque no tengo ningunas ganas de cambiar ni de entrenador ni de novio.

			Nicolás tira de su camiseta hasta que sus pechos chocan, inclina la cabeza para rozar su nariz con la de Sebastián y le besa la mejilla.

			—Solo por si se te ha olvidado, esta noche no dormimos en la Villa Olímpica; tenemos habitación en un hotel —susurra, sugerente, Nicolás junto a su oído.

			Sebastián se aleja unos centímetros de Nicolás y levanta una ceja, repentinamente feliz porque lo había olvidado por completo. Gira sobre sí mismo y regresa hasta el grupo, dispuesto a despedirse de ellos y hacer buen uso de esa habitación de hotel.

			—Cansado dice… Se cree que somos tontos y no sabemos que va a destrozar al novio en cuanto lleguen al hotel —bromea Samu, ganándose una peineta de Nicolás y una carcajada del resto.

			Echa un rápido vistazo en busca de Manuel para despedirse de él, pero no lo encuentra. Tampoco hay rastro de Belén y Sebastián sonríe de camino a la salida.


		


		
			EPÍLOGO

			Hace diez años que Sebastián Ruiz, entonces número uno del ranking mundial, concedió una entrevista para decirle al mundo que estaba cansado de esconderse y de fingir ser quien no era.

			Durante la última década, Sebastián se ha mantenido en la élite del tenis mundial, ha sido número uno durante varias temporadas, ha sumado dos medallas de oro para su país en los Juegos Olímpicos, ha ganado cerca de una veintena de Grand Slam y ha sido uno de los pocos elegidos en hacerse con un Golden Slam.

			Cuando Sebastián Ruiz se enfrentó a los prejuicios del circuito masculino de tenis, pocos apostaban porque su carrera continuara como lo había hecho hasta el momento. Pero esos pocos fueron los que acertaron, porque gracias a esa entrevista todo empezó a cambiar. Diez años después, los tenistas han dejado de temer no tener proyección por ser quienes son.

			Más allá de sus logros deportivos, Sebastián ha conseguido disfrutar de todo lo que durante sus primeros años como profesional se le negó. Junto a Nicolás Martín, su entrenador y su marido desde hace dos años, han puesto en marcha una academia de tenis en la que muchos de sus profesores y alumnos forman parte del colectivo LGTBI+ y dan soluciones a muchos de los problemas que sufren a causa de la ignorancia. Porque la sociedad en estos diez años ha avanzado mucho, pero sigue teniendo cuentas pendientes.

			Una década después, Sebastián nos ha invitado a visitarlo para ver cómo es su vida ahora.

			Nos recibe en la puerta de su academia, con el pelo rubio húmedo echado hacia atrás, y nos guía por las instalaciones, parándose cada pocos metros para saludar a los alumnos con los que se cruza. No hay nadie en este recinto que no se alegre al verlo, sobre todo los más pequeños, que corren hasta abrazarse a sus piernas.

			A Sebastián no le importa dedicarles su tiempo a los niños, los atiende y responde a sus dudas con una sonrisa.

			SR: Tenemos una parte que es escuela y a la que vienen todo tipo de alumnos a practicar y luego se van a casa. La academia prepara a los futuros tenistas de ambos circuitos para ser profesionales. Algunos llegan siendo muy pequeños y se encariñan enseguida con nosotros. Es imposible no devolverles lo que te dan. Para todos los profesores es un placer dar las clases de los más chiquitines. Te agotan hasta límites insospechados, pero a la vez te llenan de energía para un mes. Solo por una de esas sonrisas merece la pena todo el esfuerzo que haces por intentar que te presten atención cinco segundos.





¿Eres el encargado de impartir las clases de los más pequeños?

			SR: Nos las repartimos. A todos nos gusta compartir tiempo con ellos, así que rotamos para que tengamos ocasión de impartirlas. Hoy le ha tocado a Samu (Fernández).

			Cuando llegamos a una pista, efectivamente Samuel Fernández, ex número uno del mundo y actualmente retirado, está sentado en el suelo, rodeado de niños poco más altos que una raqueta que no dejan de gritar preguntas y pedir algo de atención de su profesor.

			Hasta que ven a Sebastián y muchos corren hacia él, rodeándolo hasta impedirle seguir avanzando. Sebastián los saluda a todos, uno por uno, con una caricia en la cabeza y una palabra amable sobre lo que han mejorado en algún aspecto deportivo.

			Samuel se acerca a nosotros y saluda a Sebastián con un rápido abrazo antes de ponerlo al día de algunas cuestiones relacionadas con la academia y algunos alumnos. Ninguno de los dos deja de atender a los pequeños que siguen reclamando algo de atención de sus profesores hasta que sus padres acuden a recogerlos.

			Me sorprende que tengas tiempo de dar clases y seguir compitiendo a nivel profesional.

			SR: Ya no compito en tantos torneos, no tengo edad para aguantar ese ritmo, pero me cuesta tomar la decisión de retirarme.

			¿Te lo has planteado?

			SR: Cada vez que acabo un torneo, pienso que ese será el último. Soy muy consciente de que no aspiro a ganar un Grand Slam, pero aún me siento capaz de ganar otras competiciones.

			Esta temporada has ganado el Conde de Godó y el Masters 1000 de París, además de jugar un par de finales.

			SR: A eso me refiero. El día que no tenga fuerzas o ganas de seguir compitiendo y ganando, me retiraré. De momento, puedo compaginar el circuito y la academia. Al fin y al cabo, el que lleva el peso de todo es Nico.

			Precisamente nos dirigimos hacia la pista que ocupa en ese momento Nicolás Martín. Sebastián espera a que su marido se acerque para adentrarse en la cancha y saludarlo con un rápido beso en los labios.

			Nicolás, ¿estás de acuerdo en que Sebastián no se haya retirado aún?

			NM: Por supuesto. Soy el primero que lo anima a seguir mientras tenga ganas y fuerzas. Tiene tanto talento que verlo en una pista sigue siendo un placer para los sentidos.

			SR: Nico no es objetivo.

			NM: Soy la persona más objetiva que has conocido en tu vida, Sebastián.

			No voy a mentir. Ser testigo de primera mano de la complicidad que hay entre Sebastián y Nicolás es abrumador. Es como ver interactuar a dos personajes de una novela o una película romántica de esas que nos hacen creer en un amor para toda la vida.

			¿Es difícil mantener una relación en el circuito?

			SR: Fue duro mantenerla cuando era un secreto porque yo seguía en el armario y a Nicolás lo habían sacado sin su consentimiento.

			En su momento ocultaste que el exnovio del que seguías enamorado era Nicolás.

			NM: Es una larga historia que incluye a personas con pocos escrúpulos y miedo a que Sebas pasase por lo que yo había pasado en su momento.

			SR: No quería que la gente le molestase. En ese momento no estábamos juntos, la relación era tensa y no quería que, por mi culpa, tuviera a la prensa de nuevo pendiente de él.

			¿Por eso ocultasteis que estabais juntos cuando sufristeis un ataque homófobo en Madrid?

			SR: En ese momento Nico y yo no estábamos juntos.

			NM: Estábamos intentando solucionarlo, pero no éramos pareja.

			¿El beso después de que Sebastián ganase Roland Garros fue planeado?

			SR: No. No subí a esa grada pensando «Voy a besar a Nico». De hecho, la idea era evitar que se nos relacionara, porque llevábamos poco tiempo y no necesitábamos a la prensa metiéndose en nuestra relación. Pero hice esa entrevista precisamente para dejar de esconderme y en ese momento lo que me apeteció fue darle un beso.

			Se ve a Nicolás muy integrado en tu familia. Siempre está en el palco con tus padres y hermanos y se le ve habitualmente entrando en casa de los Ruiz.

			SR: Mis padres siempre le han tenido mucho cariño a Nico. Incluso desde antes de que empezara a entrenarme.

			NM: Son como mis segundos padres. En Barcelona no tengo familia porque mis padres siguen viviendo en Palma y mi hermana, en Madrid. Sandra y Enrique siempre me han hecho sentir como en casa. Enamorarme de su hijo fue la guinda.

			Es loable que Sebastián siga compitiendo a alto nivel, que tengáis una de las academias de tenis más prestigiosas de España y que, además, ahora hayáis aumentado la familia.

			SR: No entraba en nuestros planes adoptar antes de que yo me retirara, pero las cosas a veces surgen. Mario llegó de improviso a nuestras vidas y se va a quedar en ellas.

			¿Podéis contarnos la historia de Mario?

			NM: Un día, cuando entré a la academia, el chico de recepción me dijo que al llegar había un niño en la puerta preguntando por Sebas o por mí, que tenía aspecto de no haber comido en varios días, con la ropa sucia, el pelo alborotado y la mirada perdida. Así que lo había mandado a las duchas, le había llevado algo de ropa limpia y había encargado algo de desayuno para él.

			Cuando entré en la cafetería, Mario casi salió corriendo por miedo a que lo echara, pero conseguí tranquilizarlo y hacer que volviera a la mesa a terminar el desayuno. Cuando terminó de comer, me contó su historia, y a mí se me rompió el corazón. Nunca he entendido que unos padres echen de casa a un hijo por ser gay o bisexual o trans.

			¿Cómo llegó hasta vosotros?

			SR: Leyó una entrevista que me hicieron hablando de la academia. Yo decía que ofrecíamos apoyo a los jóvenes LGTBI+ que venían a entrenar con nosotros, que teníamos psicólogos y terapeutas que podían guiarlos para estar mejor. Cuando sus padres descubrieron que era gay y lo echaron de casa, pensó que podríamos ayudarlo. Estuvo andando y haciendo autostop durante días para llegar a la academia.

			Mario no quería ayuda a cambio de nada, así que se ofreció a trabajar en la academia, aunque le dijimos que no hacía falta, que nosotros estábamos encantados de poder echarle una mano.

			Hablamos con nuestros abogados y conseguimos regularizar su situación para hacernos cargo de él en todos los sentidos. No lo buscamos, no lo esperábamos, pero la vida ha decidido que es lo que tenemos y no podemos estar más agradecidos de que Mario llegara a nuestras vidas.

			NM: Ojalá lo hubiera hecho en otras circunstancias, que no hubiera tenido que vivir en el miedo en el que lo ha hecho y que hubiera sido feliz desde siempre. Pero no ha sido así y Sebas y yo estamos dispuestos a darle la familia que no ha podido tener.

			¿Habéis firmado ya los papeles de la adopción?

			SR: Sí, todo está en regla desde hace meses. Pero, aunque no lo estuviera, Mario es nuestra familia. Lleva dos años y medio viviendo con nosotros, somos Nico y yo los que lo llevamos al colegio, pasamos la noche en vela cuando está enfermo y hablamos con él cuando tiene un problema. Somos nosotros los que le damos cariño y nos preocupamos porque todas sus necesidades estén cubiertas.

			NM: Somos sus padres, con o sin papeles. Pero lo cierto es que los tenemos. Sabemos que algunos han especulado sobre ello, pero es todo basura. Sebas y yo lo hemos adoptado, aunque algunos no estén de acuerdo.

			¿Tenéis pensado adoptar más niños?

			NM: Es algo que hemos hablado en varias ocasiones. Los dos somos muy familiares y nos encanta la idea de tener niños a nuestro cuidado, pero tenemos muy claro que el proceso de adopción aún es largo y no sabemos si estamos dispuestos a pasar por ello. La opción de comprarlo ni nos la hemos planteado. Así que, de momento, hemos optado por algo que, en nuestras circunstancias, creemos que es la mejor alternativa.

			SR: Nico y yo vamos a acoger a niños que lo necesiten. Mario nos apoya y está dispuesto a participar en este proyecto, al igual que nuestras familias y nuestros amigos. Tenemos muy claro que no podemos hacerlo solos si seguimos viajando habitualmente.

			Es digno de elogio.

			NM: No lo hacemos para que nos den una palmadita en la espalda. Ahí fuera hay un montón de niños que no están recibiendo el amor que se merecen por distintos motivos y nosotros tenemos mucho cariño que dar. Si podemos hacer que la vida de algún pequeño sea más fácil o un poco mejor gracias a nosotros, lo haremos.

			SR: Mario llegó siendo poco más que un niño y ya es casi un adolescente. Es un joven maduro e inteligente con ganas de querer y que lo quieran, y la idea de tener a alguien más a quien dar todo ese amor le fascina. Así que Nico y yo pensamos que es el momento.

			Has dicho antes que la academia ofrece psicólogos y terapeutas para los alumnos que lo necesiten. Recuerdo que en tu entrevista hacías hincapié en lo mucho que te había ayudado estar en tratamiento.

			SR: Creo que es fundamental tener acceso a esa ayuda cuando la necesitas. Aunque, como en muchos aspectos, hemos avanzado en lo referente a la salud mental, aún hay un montón de cosas que se tienen que hacer. Ir al psicólogo en muchos círculos sigue siendo algo tabú.

			NM: No ofrecemos ayuda solo a la gente del colectivo, que es algo que en muchos medios se ha criticado. Cualquiera de nuestros alumnos, profesores o trabajadores de cualquier tipo que lo necesiten, tendrán esa ayuda. Da igual que sea porque se están encontrando a sí mismos, a su sexualidad o porque sufran bullying en el colegio por no tener un cuerpo normativo.

			En nuestras instalaciones recibimos a todo tipo de personas y estamos dispuestos a ayudarlos en lo que necesiten si está en nuestras manos.

			Entre vuestros profesores contáis con viejos conocidos del circuito.

			SR: Tenemos los mejores profesores, que, además, son maravillosas personas y grandísimos amigos. Ya habéis visto a Samu. También están por ahí Belén (Solé) o Juanca (Rueda). Manu (Molina) es nuestro preparador físico. Y siempre que podemos invitamos a tenistas del circuito masculino y femenino a dar charlas y clases a nuestros alumnos.

			¿Alguien se ha negado a venir cuando lo habéis invitado?

			NM: No. Tenemos muy claro a quién invitar. Somos muy cuidadosos con el mensaje que les damos a nuestros alumnos, y eso incluye no solo lo que les digan en las charlas, sino también cómo se comporten dentro y fuera de la pista.

			SR: Queremos darles ejemplos positivos, refuerzos para enfrentarse a la vida, no causas para que se sientan peor.

			Nicolás regresa al entrenamiento, no sin antes despedirse de Sebastián con otro rápido beso en los labios y una suave caricia en la espalda.

			Sebastián nos informa de que Nicolás estará disponible cuando acabe ese entrenamiento si queremos hacerle alguna pregunta más mientras nos guía hasta el edificio donde se encuentran los vestuarios, el gimnasio, el comedor y las oficinas. El de los dormitorios no recibe visitas para respetar la privacidad de los residentes.

			Hay gente en todas las estancias, jóvenes que corren para llegar a sus entrenamientos, otros que regresan para ducharse después de su ejercicio, pero, sobre todo, hay muchas personas hablando, riendo y haciéndose fotos. El ambiente es distendido, y el sonido más escuchado son las risas de los alumnos y los profesores.

			Diez años atrás, Sebastián Ruiz quería enamorarse sin miedo y no se atrevía a soñar con tener una familia, consciente de su situación. Una década después, tiene un marido y un hijo, además de una academia inclusiva en la que todos pueden simplemente ser.

			Sebastián nos conduce a un despacho elegantemente decorado, con fotos de Nicolás, Sebastián y un preadolescente que, intuimos, es Mario. También hay imágenes de alumnos y profesores, amigos y familiares.

			¿Este es tu despacho?

			SR: En realidad, es el de Nico. No suelo venir a la academia a hacer trabajo de oficina, prefiero pasar más tiempo en la pista o en el gimnasio, así que, cuando tengo que hacer algo, uso el suyo.

			¿Has cumplido las metas que tenías cuando concediste aquella entrevista?

			SR: La mayor parte. Dejé de esconderme, vivo mi vida y mi relación sin mirar por encima del hombro para asegurarme de que nadie nos ve. Tengo un marido y un hijo maravillosos. He ganado los cuatro Grand Slam, he conseguido varias medallas en tres Juegos Olímpicos y he colaborado a que España se hiciera con varias Copas Davis.

			Las lesiones te han respetado bastante durante tu vida profesional.

			SR: Cruzo los dedos para que siga así. He tenido un par de lesiones graves que me han mantenido meses fuera de las pistas, pero, en general, no puedo quejarme. Manu siempre está atento a lo que puede sufrir mi cuerpo e intenta anticiparse.

			¿Cuáles son tus planes para el futuro?

			SR: Pretendo seguir ligado al mundo del tenis. Me gusta el trabajo en la academia, es mucho más que enseñar a jugar a nuestros alumnos.

			¿Nicolás seguirá entrenando cuando te retires?

			SR: Deberías preguntárselo a él, pero ya lo has visto. Le encanta dar órdenes. Cualquiera que tenga a Nico de entrenador tiene suerte, porque es uno de los mejores del circuito. No lo digo porque sea mi marido. Solo tienes que ver mi palmarés para comprobar lo bien que hace su trabajo.

			Hubiera sido uno de los grandes del tenis mundial si la lesión no lo hubiera obligado a retirarse. Lo tenía todo para ser una leyenda.

			Se puede decir que tú eres una leyenda.

			SR: No lo soy. Solo he hecho algo que me gusta y da la casualidad de que se me da bien. Una de las cosas que he aprendido de entrenar con Nico es que lo importante es disfrutar lo que haces. Y yo he disfrutado mucho durante estos años. 

			Pero eres uno de los pocos tenistas que han conseguido el Golden Slam.

			SR: No es únicamente mérito mío. Todo mi equipo ha colaborado poniendo su granito de arena.

			¿Qué es lo que más disfrutas ahora?

			SR: Pasar tiempo con mi gente. Adoro jugar al tenis, pero volver a casa y ayudar a Mario con los deberes, las clases con los peques o entrenar a mis sobrinos es maravilloso. 

			¿Entrenas a tus sobrinos?

			SR: Claro. Vienen casi todos los días, no siempre para entrenar. Mario es el mayor, así que se encarga de cuidarlos y jugar con ellos. Lo de animarlos a hacer los deberes no lo tiene muy claro.

			Decías hace tiempo que tu trabajo te obliga a estar mucho tiempo fuera de casa y por eso no te planteabas lo de tener hijos. ¿Quién cuida de Mario cuando estáis compitiendo?

			SR: Mis padres están encantados de quedarse con Mario cuando él tiene clase. A veces se queda con alguno de mis hermanos para poder estar con sus primos. Pero durante el verano suele viajar con nosotros. Aprender nuevas lenguas y conocer nuevos países y culturas le enriquece y le da una visión mucho más amplia de la realidad.

			También pasamos tiempo en Palma y Madrid para que vea a mis suegros y mi cuñada. Y ellos vienen cada vez que pueden. Mario es el pequeño en esa parte de la familia y todo el mundo lo mima, así que imagina lo feliz que está cuando están de visita.

			Tiene mucha suerte de teneros en su vida.

			SR: La suerte la tenemos nosotros, créeme. Mario ha sido un regalo. Es un niño muy inteligente, sensible, cariñoso y empático. Ha tenido una vida difícil y se merece que ahora todo le salga bien y se rodee de personas que lo cuiden y lo protejan.

			Los niños, en general, no deberían vivir situaciones como las que ha vivido Mario. Nadie merece tener miedo a que los demás sepan quién eres. Imagina que las personas que se supone que tienen que quererte incondicionalmente no lo hacen… Mario es una de las personas más dulces que he conocido y se merece recibir todo el amor que da.

			¿Estás al tanto de lo que ha ocurrido con Pávlov?

			SR: Es inevitable no estarlo. Tampoco me sorprende. El odio no es un buen consejero y Pávlov hace mucho que dejó de fingir ser buena persona. Solo hay que ver cómo se comportó con Nico en el partido en el que le lesionó, en la final de Los Ángeles 2028 o con la repulsa general tras el ataque a Esteban (Blasco) por uno de sus seguidores.

			Era cuestión de tiempo que perdiera los nervios y atacara a alguien sin justificación y sin excusa.

			Se ha rumoreado durante estos años que la causa del despido de Zamora como capitán del equipo de Copa Davis se debió a ciertas amenazas.

			SR: Yo me enteré después de que todo pasara, pero sí, al parecer, a Zamora no le gustaba que un gay entrenara a su número uno. Amenazó con no convocarme, además de con sacarme del armario públicamente si Nico seguía en su puesto.

			Samu fue un daño colateral porque salió en defensa de Nico y lo despidió por su intolerancia. Ellos lo han explicado en varias ocasiones, así que no estoy desvelando nada nuevo.

			Habéis conseguido crear un buen ambiente en esta academia. ¿Cuál es el secreto?

			SR: Contar con las personas adecuadas. Si te has dado cuenta, la mayoría de nuestros entrenadores son amigos. Algunos además son familia, como es el caso de Manu, que es mi mejor amigo desde pequeño, y su mujer Belén.

			Pero, sobre todo, como te he dicho antes, son buenas personas. Los alumnos les tienen cariño y se sienten cómodos con ellos. Somos una pequeña familia después de todo y ellos se sienten parte.

			Una de las jóvenes promesas del tenis nacional ha salido de estas pistas. 

			SR: No me gusta ponerle ese tipo de etiquetas a tenistas tan jóvenes porque suele general presión y crea expectativas que, de no cumplirse, juegan en su contra. Pero estamos muy contentos con tener a varios tenistas con mucho talento en nuestra academia.

			Sebastián nos acompaña hasta la salida, aunque el trayecto se alarga más de la cuenta porque de nuevo se detiene a hablar con todo el que quiere saludarlo e invitarlos a él y a Nicolás a celebraciones y cenas.

			Nos sorprende lo habitual que es ver a los alumnos con pulseras, muñequeras o pañuelos con los colores de arcoíris, la bandera trans, bisexual, lésbica, no binaria… Lo más notorio es que nadie a su alrededor parece prestarle atención, como si fuera algo que tienen interiorizado y normalizado. No nos cabe duda de que Sebastián y Nicolás tienen mucho que ver en eso.

			Puede que no lo crea, pero Sebastián es una leyenda. Dentro y fuera de la pista.
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